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El Dodor don Santos Toruüo me ha am-
mado á redactar las presentes lecciones para 
la enseüanza de la materia en el Instituto que 
está bajo su atinada dirección. 
A él, pues, dedieo este trabajo, por imper-
fecto que sea, esperando, por otra parte, se 
sirva aceptarlo en testimonio de antigua y 




Encargado de la asignatura de Filosofía Po-
sitiva del Instituto Nacional Central, y faltan-
do un texto apropiado para la eIlseüanza de la 
materia, me impuse el trabajo, quizá superior 
á mis fnerzas, de ]'pda(·tar las pl'(>selltes leccio-
nes, siquiera para llenar temporalment~ aquel 
vacío. Ellas contienen los principios genera-
les de la eiencia, expuestos, en cuanto me ha 
sido !)¡)sible, eon orden y claridad. 
He procurado dar una idea de lo que debe 
entenderse por Filosofía Positiva. Tal vez 
la ledura de este libro llegue á desimpresio-
nar entre nosotros á algunas personas que, 
poco reflexivas, condenan como pul' una es-
pecie de moda una de las más bellas conquis-
tas del espíritu humano. N ada tengo que de-
cir de aquellos que por convicción ó por con-
veniencia profesan otros principios. 
El Positivismo es un sistema filosófico que 
circuIl8el'ito á cierta esfera, tiene por objeto 
el progreso científico en cuanto depénde de 
los medios de investigación de que puede di s-
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poner la humana inteligencia para en('ontrar 
la verdad. Se aparta de toda espeeulación es-
téril, y su campo de acción es la naturaleza, 
cuyos secretos trata de conocer por medio de 
la razón auxiliada de la observación y la ex-
perIenCIa. 
Así, el Positivismo nada tiene que ver con 
lo absoluto ni con las creencias religiosas de 
los hombres, y deja á cada UllO en libertad de 
pensar y creer como mejor le acomode. La 
Filosofía Positiva es tolerante y lo primero 
que reconoce y respeta es la libertad del pen-
samiento y de la conciencia. 
En materia tan difícil no creo haber acerta-
do en todo; pero he trabajado con gusto y de 
buena fe, solamente con el fin de ayudar á la 
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Idea general de la Filosofía Positiva. 
LECCIÓN 1. 
Detilli(~i{,n dI' la ~'ilo:-;ofía,-1<'ilo8ofía Positivll,-Acep-
(~ión (le la ''o)'; positi \"Í:-;JllO, - Ol'i~(m de la ciencia, su 
fr¡H'(~iollmllit~lIt.o,-- Lo:-; h'p:-; ml~todm' dI' filo:-;ofar, 
1. Definición de la Filosofía.-La Filo-
8(~fía eH una vasta eiencia: es, según Aristóte-
les,el sü;temH general de laH concepciones 
humana~;, El sistema filosófico denominado 
Füosofín I)ositiva, estudia todas las ciencias en 
lo que tienen de más general, las clasifica en 
su orden histórico y lógico, establece las rela-
eiones que titmen entre sí y les señala los mé-
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todo¡.; má.", propios para ~u de~arl'()llo ~r pro-
~)Te~o. 
Puede d('('irse, que la filosofía positiva ahar-
ea todo el saber humano, ya que SP orupa d('l 
estudio dl' todas las fuerzas d(' la llaturalpza 
y de sus lpy('s. 
2. Acepción de la voz positivismo.-
La voz positi1'úmw dphe tomarsp l'n S11 sentido 
propio ó dodrillal, es deeir, sig-nifil'ando un 
~istt'ma filosófi('o, que solo se orupa dp lo real 
() aeeesible á nuestros medios dp investigal'ión, 
de los heehos adquiridos por la ohservcu·iúll. 
Los enemigos de la dOl'Íl'ina dan {t la palabra 
la al'epeión de egoísmo, inter0s, rn'ove<'llO, lu-
ero personal; Ó ('ollsidm'an el positivünllO (~O­
lIlO sati~fa(··e.ión dC' pa~iOlws lll('uluinas. El 
positiyi~mo ('~ simplemente aquello qm' e~ 
real, lo opuesto ú lo imaginario, quim{'rÍl'o (, 
::-;in fundanwllto. 
3. Origen de la ciencia, su fracciona-
m iento.-La eieneia t'S tan antigua ('OIllO el 
hombre; su origen radil'a en la naturah'za hu-
mana. El hombre ha experimentarlo y expe-
rilllt'nta eu todo tiempo, lleeesidad(ls físicas, 
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intelednalf's y morales~ y en el deseo instinti-
vo ~ illlpl'e¡.windible de satisfa('erlas se ha apli-
cado desde el principio al l'onoeimiento de 
todo lo que le rodea ~- ha pl'oeurado encontrar 
las ('ausas y leyes de los fenúmeDos (ille le im-
pr('sionan, a('ertalldo, ('uando ha tomado por 
guías la ohSPITaC]{m, la l'Xpf'l'ielH'ia ~. el aná-
lisis. 
La ('ieneia ha dphido l'omlH'pnder al prinl'i-
pio un ('ampo muy limitado; pero á medida 
que los (··onoeimientos se fueron ensanchando 
se formaron varias agrupa(·iOlH'S Ó eielH'ias 
parti('ulares, ('OIllO ('outinúa n.~rifieándose hoy 
día. Así debía St'r, porque el hOlllhre pose~ 
una illteligen('ia limitada r su vida es bastan-
te ('orta para podl'r allar('m' todos los eono('i-
mielltos lUllnanos. Por otra parte, pI prüU'i-
pio dp la división del trahajo es siempre útil y 
aun IH'l'psario, ya se apliqul' al trabajo meeá-
nieo ya al intt'ledual. 
4. Los tres métodos de filosofar.-Ell 
la mareha l'yolutiya df> la inteligencia huma-
na, segúll Augm;;to Comte, todos nuestros 
prin~ipal('s eouocimipntos pasan sUf'esivamen-
aF\ ~ 
4 PHJ~CIPIO¡;'; DE 
te por tres estados teóricos diferentes, ú por 
tres fases diversas que correspondeu Ú otrOH 
tantos procedimientos ú métodos de filoHofur. 
que el eutendimiento emplea en sus invc:'\ti-
gaciones: el teológ1:co ó ficticiú, el metafísico () 
ttbstracio y el científico ó positivo. El espíritu 
humano naturalmente se sirve sueeHivamellt(· 
de estos tres métodoH, euyo earáeter es l'H(,])-
cialmente diverso y radil'almente opuesto. El 
teológico es el punto de partida de la inteli-
gencia, el metafísico le sirve de trallsici6n y 
el eientífico ó posWvo es el definitivo. ASÍ, 
las ciencias antes de llegar á su estado actual 
han pasado primero por el estado teológico y 
después por el metafísico, aconteciendo lo 
mismo al individuo, que es teológico en la in-
fancia, metafísico en la juventud y físico en 
la virilidad. 
En el sistema teológico se atribuyen todos 1m; 
fenómenos ú causas ó agentes sobrenaturales. 
Este sistema está caracterizado por la revela-
ción y la fe que le sirven de bases. 
En el si:;;tema metafísico, que no es más que 
una modificación del teológico, se reemplazan 
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las l'am.;as sobrenaturales por fuerzas incorpó-
reas, inhel'entes á los seres del mundo, las cua-
les engendran y regulan por sí mismas todos 
los fenómenos. El objeto de la filosofía me-
tafísil'it es lo absohao. Este sistema ó estado 
110 admite la l'evelación. 
POI' último: en el sistema científico ó positivo 
d homhrl' l'l'llUlH·ia á todo lo que es sohrena-
tural y á la adquisición de conocimientos ab-
solutos, que considera imposible obtener, y se 
consagra á descubrir y estudiar los fenómenos 
y leyes de lo existente, por el razonamiento 
auxiliado de la observación y la experiencia. 
"El sistema teológico, dice Comte, ha llega-
do á la más alta perfección de que sea sucep-
tibIe, cuando ha sustituido la acción providen-
cial de un ser únieo, al juego variado de las 
divinidades independientes que habían sido 
imaginadas en un principio. Del mismo mo-
do, el último término del sistema metafísico 
consiste en concebir, en lugar de diferentes 
entidades particulares, una sola grande enti-
dad general, la naturaleza, considerada como 
la fuente única de todos los fenómenos. De 
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un modo ullúlogo la perfeeei6n <11'1 :-\istema 
positivo, haeia la que tielldesill ('P:-\Hl', aunque 
e~ prohable q1H' no (!t'ha jamás alcall7.<ll'la, se-
ría poder l'epreHentarse todos los (liversos fe-
u{nnenos ohseryabh's eOlllo ('asos parti('u]al'l's 
d" un solo hel'11O gl'ueral. tal ('Olllo PI (1" la 
gTa\'ibll'iúll, por "jeJllplo," 
LECCIÓN n. 
Carudel'e:-; al' la filosofía positiYlI.-La filosofía. positi-
va 110 es metafí~Í<,It.-No ('s lIIatel'ialista.-~o ps espiJ'i-
tunlista l1i 1'Iwiollnlistu.-La filosofía positiva. 110 pugna 
(\on lit idl'u, de llIlIl (,alisa ]ll'illll·l'l1. ni In'e~('inde de 1/1. mo-
,·al.-No ('s intoh·l'antp. 
1. Caracteres de la filosofía positiva. 
- El carácter fundameutal de la filosofía po-
sitiva es considerar que todos los fenómenos 
están sometidos á leyes naturaleH é invaria-
bles (Comte). 
La filosofía positiva no se ocupa de los mis-
terios teológicos, ni de laH cuestiones metafí-
sicas; su campo de acción es la naturaleza. 
La filosofía positiva eHtablece la división del 
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trabajo illtl'lp(~tual, pI ordell gel'úl'gieo de las 
ciell(·iH~ y su PllseÜa.nza gradual. 
N () ¿t('cpta la l'eve!aeión ni la fe cmIlO bases 
dl' Ull ~istt'ma filosófieo; sólo admite como 
pl'iw'ipios reales ó positivos los aflquiridos por 
la oh:-;Pl'YCl,('ión y la experielH~ia. 
2. La filosofía positiva no es metafí-
sica.-La filosofía positiva HO se ocupa de las 
eoneepeiones a prion: {¡ de lo absoluto, ni de 
nada quP t'sté fuera ó más allá del mundo real. 
y aunque algunas de las l'iencias positivas 
que son de su dominio, tengan todavía algo de 
metafísico, esto irá desapareeü>ndo á medida 
que vayan progresando. 
La filosofía positiva no ('ondena los esfuer-
zos de la inteligencia que (luiere remontarse 
hasta las regiones de lo que llaman lo absolu-
to; admira esos esfuerzos y las profundas con-
eepeioncs de inteligencia:.; elevadas; pero no 
las sigue en husca de lo inaeeesible. 
Hay más: la filosofía positiva "l'econocequt' 
ha dehido el impulso, al soplo vivificador de 
la metafísiea y de la filosofía en general y se 
ha encarnado en el cuerpo de las ciencias físi-
co-naturales." (Estasén y Cortada). 
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3. La filosofía positiva no es mate-
rialista ni espiritualista.-AlgUllO:-; filó~.;o­
fos, prin('ipahuentt> los espiritualistas, el't'eIl 
que ('ombatil'ndo al materialismo ('olltlmtl'u 
tambiéu al sistema positivista, al que atrilm-
yeu PI mi:-;lllo (·al'ádel'. Dieen así: elmatel'ia-
lismo no lH1('(k C'xpli('m' en qué ('on:-;18tp la 
esew'ia dp la llultpria; tampo('(l puede pxpli('ar 
de qué maIWl'a. 1m; ('amhios del p('usamiputo 
son proporeionales á los del (,prehro; ni eónlO 
en el ('ambio incesante de 1m; materiales del 
organismo, por razón del movimiento eontínuo 
de nutrición, el eerebro eonserva sin embargo 
el sentimiento de identidad, no obstante esta)' 
.sujeto al mismo eambio. Tampoco puede el 
materialismo dar una explicación satisfactoria 
de la produ(\('ión primera de los seres orgam-
zados. 
Todas estas objeeiOIles, fundadas ó no, no 
importan á la filosofía positiva, no son para 
ella. En efecto: psta dencia toma la materia 
tal como se presenta á nuestros sentidos para 
estudiar sus propiedades y las leyes de sus fe-
nónlPnos, sin preoeuparse de su esencia ó nCl-
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turaleza íntima. Luego, en lo relativo á la 
sensibilidad .y la inteligeneia, pal"Íp en sus in-
vestigaeiones del heeho innegable, aun por los 
espiritualistas, de que no hay pensamiento sin 
eerebro, y no SP oeupa de las teorías materia-
listas ú espiritualistas, respeeto al lazo que 
existaentrp el sistema nervioso y aquellas fa-
eultades. El estudio del origen dt' los seres 
vivientes es del l"psorte de la biología; y en 
('uanto ú la ('onsprvueiÓll del sentimiento de 
identidad, nada puede decir todavía sobre el 
particular, esperando los deseubrimientos de 
la psicología fisiológica, que eada día hace nue-
vos progresos. 
Una observaeión debemos haeer aquí, res-
pecto al eonocimiento de la esencia de las co-
sas. Si por esencia se entiende la causa inti-
ma de 108 fenómenos, la ciencia positiva ha 
podido hacer algunos descubrimientos en este 
sentido. Así es como se puede decir, que se 
conoce la esencia ó causa íntima del calor, 
pues por la teoría termodinámica se demues-
tra que el ealor es debido á un movimiento vi-
bratorio muy rápido ó imperceptible de las 
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1ll()1t'>('ula~ de la materia ponderable, lllOvimien-
to qul' ~(' propaga plitre los euerpos por medio 
(Id fluido C') materia sutil denominado del'. Si 
por PSPllI·Ü. Sl' entiende algo o('uIto y misÍl'l'io-
so t'n las existt-'l}('ias, inal'eesihle á nuestros 
llledios de inH'stiga('ión, y sMo ('oueehible pOI' 
la l'HZ{lll, la tilo~ofia p()~itinl l"t'llllll('ia Ú su C'o-
llO(·.j mÍt'llt o. 
4. La filosofía positiva no es espi-
ritualista ni racionalista.-Es evidente que 
la filosofía positiva nada tiene que ver con la 
do(·trina fi]os{¡fica llamada espiritualismo. Ya 
lwUlos dicho que, o('upándose aquella solamen-
te del mundo real. deja las cuestiones relati-
yas á 10H seres ineorpóreos ó á los espírifus á 
las diRquisieiones de la metafísiea. 
El raeionalismo es también una doetrina fi-
los6fir.a, que (,(Hlsidera eoUlO facultad funda-
mental y superior á todas las otras facultades 
la razón humana, de suerte que no admite 
ninguna cosa como verdadera, sino es demos-
trable por la razón pura; pero como quiera que 
el raeionalismo admite verdades que están 
fuera del orden sensible y que no se basan en 
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la Ub~el'nl(·i{¡ll y la f'xpel'ieueia, He ve que la 
filosofía pOHitiva nada tieIlf' (h· ('umún con 
aquella dul'triIla. ~ino eR, el (·.oIlHiderar la im-
pOl'talll'ia de la razón, pero auxiliada de aque-
lloH meclioR de illve~tiga('i{¡n. 
5. La filosofía positiva no pugna con 
la idea de una causa primera, ni pres-
ci nde de la moral.- La filoRofía positiva 
no Re oeupa de la Causa primera, porque se-
gún el plan que se ha trazado y los medios de 
investigación de que dispone, se concreta al 
estudio de IOR fenómeno~ de la naturaleza; na-
da dice Hobre la existell(~ia de aquella causa. 
Deja este examen á la teodicea, eiencia meta-
física que trata del cono(·.imiento de Dios. 
La filosofía positiva no uiega la moral; al 
(~ontrario la eonsidera como la. base más sólida 
de la organización de las sodedades. Se da-
rán detalles Robre este punto eu la parte 80-
(·iológiea. 
6. La filosofía positiva no es intole-
rante.-La filosofía positiva respeta las opi-
niones de los que siguen otras doctrinas ú 
(ltl'O~ ~istelllaH filosóficOR. Reeonoce (lUe la in-
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toleraIH'ia, (It' enaIqniera (·hl~l' que ~('a, e~ uno 
de lo:;; pl'ore~ males (h' la humanidad. E11 ma-
teria religio~a, la intoleraneia ha ('olld('lHldo á 
ÜtS llamas milhl1'es d(' vfetimas, ha d('('rl'tado 
l'l ostra('islllo y las torturas del genio y ha 
prodm'ido pI degüello de 108 hllgollote~. " La 
filosofía po~itiva, di(~l' Esta:;;én y Cortada, e~ 
Huvera pero 110 intolerante; no tielw la preten-
sión dI:' haber hallado la verdad aUHoluta y 
aun así, tampoeo lo fuera. La intolerancia 
hasta la redlazan los ('atólicos de buen senti-
do, los que son eatólieoH por (~onvie('ión y no 
lo son de partido, los que se encuentran biell 
dentro el catolicismo, que satisfaee las aspira-
ciones de su inteligencia y su corazón, eomo 
los positivistas qm' en la filosofía de los siste-
mas experimentales eneuentran un sistema de 
conocimiento, cuyo método les da la clave y 
cuya doctrina la explicación satisfa(·toria de 




v put/LjUl' de la tilu:.;ofía positiva.-De;;arrolla las fa.cul· 
taut'l' hUIIHlIHl;;.-I>ehp re¡:rl'lIerar la puueación.-Debe re· 
'general" In :.;oeiedad.-Ponurá fin úla t'rí;;il' política y mo-
ral d(' la:.; :.;o('il'daul':'; ¡H·tnah'". 
1. La filosofía positiva desarrolla las 
facultades humanas.-El hombre posée 
treH faeultades primordiales, que son la inte-
ligenda, la Hensibilidad y la voluntad. 
La inteligeneia (¡ entendimiento es la facultad 
ele (~ouoeer, y eOlllprende tres actos ó faculta-
des secundarias, que son la percepción, el jui-
eio y el raeiocinio. También hacen parte de 
las facultades inteleduales la memoria y la 
imaginaeión. Por medio de la percepción se 
forman laH ideas. 
El juicio es el aeto eon que afirmamos ó ne-
gamos una cosa de otra. Se compar&1l dos 
ideas para averiguar la relación que tienéll en-
tre sí. 
El ra.ciocinio 6 razonamiento es el acto con 
que inferimos una cosa de otra, por inducción 
{~ deduccióll. 
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La rnemrl'ria SilTP para f'OlUWITal' {, l'ett~llel' 
las iJeas; y la im(/frinación para (·omhinarlas. 
Todas estas fa('llltades, así ('OlllO la sensibi-
lidad y la ,'olnntad, SI..' desarrollan en (·1 siste-
ma positivo, por un ejt:'reieio (,ollve11icllte, BlP-
diante los métodos de investig'a('ión (1m' sigw', 
pI ()l'dCll ge]'árgieo y enSCÜan7.H gradual rpH' 
('sÜthh'('p ('11 el ('studio de las eil'lH'ia¡.;. 
La mctafísi('a pro('ede (l priori, Pll('OJlll'lHlau-
do mueho á la imaginaeión y <lesc'uidando las 
otras facultades. La teología prohihe toda dis-
('usión, que 110 se bast:' en la revelat'iún y la fe. 
2. Debe regenerar la educación.-
Hasta la fe('ha llllestroH t'OllOeimientos tiPIlPll 
mucho de teológi('o y d!:' metafísieo. La filo-
sofía positiva t'S la llamada á estahlc('('l' la uni-
dad inteleetual de la humanidad, l'l'g('ueralldo 
así la edu('(l,('i6n, que dt'berá se]' ('ientífiea ú 
positiva y gradual, teniendo por base lü obsel'-
vaClOn. Las generaeiones venideras serán así 
aetivas, investigadoras y pensadoras. 
3. Debe regenerar la sociedad.-Hel'· 
virá de base para aleanzar este fin una moral 
dp cal'áde]' universal é inll1utabh·, es deeil', 
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una moral fundada PU la uaturalt'r,H hUlllctlla. 
La moral religiosa uo e~ UlliTf'rsal pOl'que ('·a-
da religión {, seda ('onsidera (·OlIlO huello lo 
que otras ('onsideran eomo malo: 110 PS inmu-
tabh\ porque ha "ariado ~eg{11l la ll('('psidad 
que ha habido de interpretar de distinta ma-
nera los libros sagrados, á Jllpdida qw' la (,ü'Jl-
eia ha ido imponiellllo sus priJl('ipios pOl' la 
convieción. 
4. Pondrá fin á la crisis política y 
moral de las sociedades actuales. - Hp-
gún Augusto Comte la erisis polítiea y moral 
de las so('iedades al'Ílwlps tiPlW por ('ausa la 
anarquía intelectual {, d(,:-i~wuerdo que existe 
entre las inteligelH'ias l'l'Slwdo ú las máximas 
fundamentalt's del orden :-i()(·ia1. A ~n yer, la 
anarquía intelt'l'tual depende (ü·l uso simultá-
neo de los tres métodos dI' tilo:-iofar. Oigamos 
lo que diee Comte: "No hay necesidad de 
probar qut' las ideaH gohil'l'lUl11 y trastornall ('>1 
mundo, {, en otros t{>rllliuos, que todo el meen 
nismo soeial reposa finulnu'nü' sohre opinio-
nes; y sobre todo, que la gTall el'isis política y 
moral de las soeiedades af'tuales, }lr()("('de, en 
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último allálisi~, de la anarquía intelectual. 
Nue:o;tro mús grave mal eowüste, en dü(·to,.en 
esa profunda divergencia que existe ahora en-
tre todos 10:0; espíritus acerca de todas las 
múximas fundamentales cuya fijeza es la pri-
mera (~(mdieión de un verdadero orden H(wial. 
En tanto que las inteligeneias individuales no 
hayan adhel'ido por un sentimiento unúllillw 
Ú cierto número de ideas generales ('apa(~es de 
formal' una dodrina social común, no se lme-
de disimular que el estado de las llaeione~ se-
rú por necesidad esencialmente revolucionario, 
ú pesar de todos los paliativos polítieos qm' se 
adopten; y que no se sostendrú realmente sino 
por instituciones provisorias. 19ualmente es 
cierto que, si esta reunión de los espíritus mi 
una misma comunión de pl'illeipios puede al-
canzarse alguna vez, procederún de ella neeü-
sariamente las instituciones eonvenientes, '~in 
dar lugar á ningún sacudimiento grave, ha-
biéndose disipado ya por ese s610 hecho el ma-
yor desorden. Es allá ú donde priueipalmen-
te debe dirigirse la atención de cuantos sien-
ten la importancia de un estado de cosas ver-
aF\ ~ 
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daderamente normal. En resumen: el actual 
desorden de las inteligencias depende en últi-
mo análisis del empleo simultáneo de las tres 
filosofías radicalmente incompatibles-filoso-
fía teológica, filosofía metafísi('Cl r filosofía 
positiva.-Y es daro (~n efedo, que si cual-
quiera (h· estas tres filosofía::.; ohtuyiese una 
prepolld(~l'CllH'ia uni versal y (·omph·ta, hahría 
tam hién uu ordpn ::.;oeiaL determinado, mien-
tras que el mal consiste sobre todo en la au-
sencia de toda verdadera organizaeión. 
Es la eoexistencia de estas tres filosofias 
opuestas lo que impide absolutamente enten-
derse sobre ningún punto esen("ial. Luego si 
esta manera de ver es exada, no s{' trata ya 
sino de saber cual de las Íl'ps filosofías tiene 
derecho á prevalecer pOl' la naturaleza de las 
cosas; y todo hombre sensato deberá en segui-
da esforzarse en eonculTir á su triunfo, cuales-
quiera que hayan sido, antes del análisis de la 
cuestión, sus opiniones particulares. Reduci-
da la cuestión á estos sencillos términos, no 
debe quedar incierta por largo tiempo; pues es 
evidente que la filosofía positiva es la única 
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Ile~tillalla Ú 1'1'1'\"(111'('1']'. ~1'g'Úll l'l ('111':-;0 01'1111la-
t'lo (le las (~o:-;a:-:, Ella. ~úlo ha l'¡.;tatlo ('Ol1:-:t1l1l-
tPIlll'lltl' ('11 !,l'og'l'I'SO (lt'~lh, 1111a Im'ga :-:('1'il' dI' 
siglo:-:. lllil'lltra:-: <¡UI' ~11S antagolli~ta:-; hau ido 
('Oll~talltI'Ul\:'lItl' 1']] dt'('adelll'ia, Sl'a ('OU ]'a-
7-1'm /, sill I·lla. IHWO importa: 1'1 hedlO gl'lH'ral 
I'~ il](,olJtl':-:t·ahle. y I':-:() ha:-:ta, SI' h· 111wlh' dl'-
]llol'ar. 11t'1'0 110 Il.·stl'llirl", lIi )101' ('(Ill~"('11t'l\C"iH 
de:,wllidal"lo. :-:0 pena dl' .'lltregar~p ii espeenla-
l~iOlIl':O; il11sol'ia:-;, EHta l'volueióll gl'lleral (1 .. 1 
":-;píl'itu humano :-ie ha ]'ealizado hoy easi \:'11-
t"l'amt'nte: 110 falta ya sino I'ompletar la filo-
sofía positiva. I'OUl}Il'l'lldielldo en eUa el estu-
dio de lo~ fellÓnW110S so('iales, y resumirla ('11 
seguida en un l'lH'l'PO de doctrina homogéllt'a, 
Cuando haya avanzado lo ba~tante este dobl«' 
trabajo, el triunfo de la filosofía positiva ten-
drá lugar expontálleamente y l'estahleeerá el 
orden en la sOI·iedad.'· 
.• La empresa es vastílSima, dice Lastal'l'ia. 
á propósito de lo que precede. Pero en 10:-: 
(marenta años transcurridos desde que el fUll-
dador de la filosofía positiva trazó esta nueva 
senda, se ha hecho una gran labor de que ha 
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apI'O\"('('llildll IIl·ill(·i)lalll\l~lItl' la s(wiología. No 
hahll'lllIIS dI' las (·i\'I\I'ias \'xadas. (JlW easi hall 
('o1llpll'tado Sl1 I'\"ohll'i{m. l'l','\"aliflas de los 
)1 1'0 ,!.n·I'S 11 S Ifl1l' ya Imbíall 111'1·110 ('nando Comt(' 
tl'a~{) la filosofía I'spl',·ial dI> I'¡ula U11a. La¡.; 
(·i\'I\I'ias .h>l g-l'lI)lO IlJat(~lllútil·o-fjsi(·o. las del 
gTlIpo q1l1I11i(·0 )" las dI'] hio]úg-i('o hall l'enUll-
(·jado ya Ú tilda ill\"('stig-ll(·i{1ll a('I'I'(~a de las 
(·¡tllsas \'TIl'il'I1V'S .'1 finales. ~o admiten nada 
qm> lIO nst{~ ('vidpllh~llwllte )ll'ohallo. 
~ ti (·studiau. (~OIllO Ilil'(~ Littl'é. sino la mate-
1·1: •. '" sus flWl'zas Ú pl'opi(,llades, lIi conocell 
materia :-:jll pl'opil·dad(>s /¡ flH'rZaS, ni fuerzu¡.; 
{¡ propip(lcuh>:-: sin materia. CuaJHlo descubren 
UI1 h('('11O g-l~lIl'l'a] t'll alguna de pstas fuerzas. 
adqnipl'on la po!';c: .. ;i{m de una ley, .Y esta ley se 
(·Oll"ie)·tl' )lI'Ollto 1'11 una potpnda mental y en 
mul, p(¡teJwia material: en potencia mental. 
porque se tra:'lforma para el espíritu en un ins-
tl'UnH-mto lit> lógiea; en potencia material, por 
ql11' tamhi{>ll S(' el)l)yiel't .. en Jlwdio de dirigir 
las fuerzas naturales . 
.Ma:'l la :'loeiología, ú pesar del grau empuJe 
que ha re(~ibido, no ha a]eanzado igual vigor 
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positivo para l~omplt'htl' HU eyohwión, ni ha 
10brrado todavía formal' un l'uerpo d" dodrina 
lwmogéllt'H; pOl'qnl', P11 ('1 estudio d(' los fenú-
menos sOl~iah·s, la metafísica ha 1'1l('ontrado 
sus últimos atrllleheramientos en algunoH PH-
pÍritus olwPl'ados, y 801Jr(' todo, porque un po-
dt,1' l'01íti('o-l'l'ligioHO qw' s(' Ya. til'I1(' su haH(~ 
en la filw.;ofÍa teológica, y, en el naufragio de 
su fortuna, pugna por pervertirlo y tergiyer-
sarlo todo, ('ondenando los esfuerzos y progre-
sos de la filosofía positiva, y tratando de ha-
cer retroceder la roncepeión de los fenómenos 
soriales á la época en que sólo la teología los 
explicaba, los dirigía y gobernaba. Con todo, 
la crítica filosófiea ha penetrado ya en los do-
minios de la ciencia soeial, y aplicada á la in-
vestigación histórica, como al estudio de las 
relaciones voluntarias y necesarias del hom-
bre, y al desarrollo industrial y artístico, re-
construye la historia, como ciencia de la está-
tica y dinámica de la sociedad, la ciencia del 
derecho, la economía política, la moral y la es-
tética, bien que aun quedan en la penumbra 
de la metafísica la psicología y aun la lógiea, 
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mielltra!-\ la d<:nwia fnndanwntal (le la biología 
les prepara ~ll pOl'Yl'lI il' positivo, po]' el estu-
dio dt' ]O!-\ feW'mlPll()!-\ ( ~ el'ohraks" 
LE( 'CIÚN IV. 
('ln"itil'1l('iÚIl dI' lai' I·il'!wia" "I'g'lIlI AU¡!Il"to ('OInt('.-
('la"ifil'¡wiúll dI' IIl'!'),l'!'t Hpl'!JeI·!'.---( 'la"itil'¡J('iúlI Il!· Al\-'-
jandl'o Raill. - { 'O!H·lll"iúlI . 
J. Clasificación de las ciencias según 
Augusto Comte.-La eieneia humana, se-
gún Augusto Com t!:. , S(~ divide ell eSllfl<mlativa 
ú teórica y prádiea ú d .. aplicaeión. 
La espe(~ul(/t'¡'va se divide 011 !/eucral y parti-
c'tdar {) descr'ipt-il'o. Solamente la especulativa 
general es el objeto dl~ la filosofía positiva y 
las cielleias que comprende se llaman funda-
mentales y son: matemáticas, astronomía, físi-
ca, quími(',a, fisiología y físiea sociaL 
En esta dasifieaeit'll se agrupan los fenóme-
nos t'll un eorto número de categorías natura-
les, que ('onstituyell otras tantas ciencias. El 
estudio racional de cada categoría se funda en 
el de la precedente y el de ésta á su vez sirve 
'1', I'HI:-;\'II'I()~ 111,: 
de base ú la 4\l(' ~jgll(.. H(· lleg'(l ú P~t(' resul-
tado, lH'O('ediplldo dl' lo lI\Ú~ Silllplt' (', g'elH'l'a1 
á lo más ('olllplit'ado (¡ pal'ti(·ulal'. Alh.'más 
Comte ]>l'(wede lúgi('HlIlellh' Pll su dasjfi('~wi{llI, 
del ohj(·to al sllj(·to, es .h·(·ir, dt'l e~tudi() dl' los 
fenómellos .1(·1 lII111Hlo pxtp]'iol' al de lo~ <Id ill-
dividuo hmllallO. aishulo t, t-'11 so(·jpdad. 
Divide todos los fpnÚllWllO~ ('11 fell{)]lll']W~ 
de los euel'pOS inorgánieos y ft-'llÚlllt'llO~ de lo~ 
('uerpos organizados. Llama al t-'studio de los 
primeros fí.'iiC(l ino/'!lá 1, ¡ca y al de los ~egulldos 
física O1'gállim, 
La físiea orgálli('a, ('OlllO que l'Olllprellde los 
fenómenos dtales. ('s máR ('ompleja que la 
inorgániea. 
La físiea illorgállie(l st-' subdivide en astro-
nomía ó física celeste y físi(·a ferre.~tre, Riendo la 
primera más general. 
La físicá terrestrt-' st-' divide á su vez en físi-
ca mecánica y físicu limpiamente dicha y en quí-
lI~~ca. Esta última cielleia supone la anterior, 
teniendo algo de particmlar que modifica los 
fenómenos físicos. 
Divide la físiea orgánica en la del individuo 
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.\' la dt' la ('spt'(·ie. t'sto e~. l'llfi fiioloY'ía y física 
.~ocÚ". Esta última el' la múl' j'()1l1plicada de 
la.:-- (·j('1lI·Üt:-: r tielW p01' ha:-:f' torla~ laH ante-
I'lor(-'s, 
St'g'lÍ.ll Littrt~ eshl. dasiti(·Hl'.iúll hal'e de laR 
('il'}l('ias treH g-rupo::-:. qut' (,ol'l'e:-;l'0ltden al ('·on-
junto que llamamo:-; natul'alt-'za: 1~1 grupo 
mHh·lllútj('o-fí~il·() (matemáti('as, astronomía, 
,\" físiea llleeúnieu r llloleeulal'): :¿~) grupo quí-
lllH'O; iJ~) ~rupo orgánico (biología y sociolo-
gía ). Comte llama á. la biología fisiología y á 
la soeiología física Ho(·ia1. ('ue¡.;tión de nom-
bres. 
Á ejemplo de Lastarl'ia y para l'ompl'endel' 
mejor esta elasificaeión insert.amoR á conti-
nuación la exposieiún que de ella hace Stuart 
Mill. "Comte clasifica las (·.iencias según el 
grado de complexidad de sus fenómenos, de 
suerte que eada ciencia depende de las verda-
des de todas las deneias que la preceden, adi-
donadas de las verdades que le son propias. 
Así las verdades del número son verdaderas 
en todos los easos y no dependen sino de sus 
propias leyes, y por esto es que la ('Íencia del 
~n 
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número, (!lW :,;e ('ompone de la aritmética y 
del álgdn'a, lnwdp estudiarse Rin neeesidad d(~ 
ninguna otra (·ieueia. Las verdadeH de la geo-
metría ~mpOll(,ll laH IÜyl'H del número, y el es-
tudio más (,spl'('ial de las. leyeR particulares de 
1m; cuerpos ('xtelldidol-i, pel'O no exigen otras; 
]a g('ollll'Íl'Ía lnwde ('stndim'sp, 111W8, indepen-
dientemente de todas laH ('iencias, menOH la 
del número. La mecánica racional presupone 
las leyes del número y las de la extensión, y 
con ellas otro grupo de leyes, las del equilibrio 
y el movimiento, Las verdades del álgebra y 
de la geometría no dependen absolutamente 
de estas últimas, y serían verdades, aunque és-
tas hubieran sido lo l',ontrario de lo que son; 
pero no se podrían comprender ni expon el' los 
fenómenos del equilibrio y el movimiento, sin 
suponer las leyes de] número y de la exten-
sión, tales como existen en la realidad. Los 
fenómenos de la astronomía dependen de estas 
tres clases de leyes, y además de la ley de gra-
vitación, la cual no tiene influencia sobre las 
verdades del número, de la geometría ó de la 
mecánica. La física supone las tres ciencias 
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matemátieax y talllhién la a~tl'()lloll1ía, pue~ 
todo~ l()~ fenómenos tel'l'e~tl'es l':-:táll afectados 
por illfhwneiax que dt'l'ivall dl' 141:-: movimien-
tos de la tierra.Y de 1m; cuerpos (,('lt'~tes, Los 
fenónwllOs químil'os depeJllh'n dl' todas las le-
yes 'lue pl'e(~edell, además d" la:-: qlW les son 
propias. dI:> las de la físiea, ('utn' todas, espe-
('.ialUll'uü· d(' las leyex dell'u.lol' y dl' la elcdl'i-
(~idad. Los fenómenos fisiológieos dependen 
de las leyes de la física y de la químit'a, y adt>-
más de las leyes que los l'igt'll. Los fenóme-
nos dI.' la sociedad humana ohl'decell á sus 
propias lf>yes, pero no depeIidell solamente de 
éstas, sino de todas las leyes de la vida orgálli-
ea y animal, al mismo tiempo que de las de la 
llaturalt>za iUOl'gánica, obrando estas últimas 
en la s()('iedad, no sólo por HU illtluencia sobre 
la vida, sino determinando las (~olHliciones fí-
sieaH en que la sociedad debe desarrollarse," 
2. Clasificación de Herbert Spencer. 
- El eéldn'e filósofo inglés Herbert Spencer 
uo sigue la dasmcaeióll de Comte y critica al 
filósofo francés el haber confundido la acep-
('ióu de la palabra abc¡fTacla aplieada á la cien-
~n 
t I: il- ~ÁlVÁiX:;i'l 
~(i 
4~la eOIl la dI' la palnhl'a [/fl/rra/, y .. l IlO hab(·)· 
dado ú la l':-:i('olog:Ía .. 1 lugar (·OllYf>Ul(:>lIte. 
La filo:-:ofÍa [Io:-:itlnt illglesa parte titol estu-
(llo d(· la p:-:l('olog:Ía ~'la fl'alH'(':-:a (!l·l (·ou()(·i-
miento objt>tiyo /, (It·l mundo ('xtt'riol'; ppro 
amha:-: l·s(·1I .. 1a:-: nlll Ú parar ú la:-: mlsllla:-: ('Oll-
(·lusi(Illt':-:. 
Hl"'lW(')' di,'id(· las ('¡(,Heias l'll tl't':-: grupus: 
1 ',' (·jplH·ia:-: ahstral'Ías (lógiea y maÍl'lllátieas); 
~~, (·iew·ias abstl'al'Ío-('ollC'retas (me('ánica, ñ-
si('a y quími(·a); a~1 ('ieueias eoncretas (astro-
nomía. g"pología. hiología. psi('ologht y SO('1O-
logía ). 
Diyide la biología eH morfología «" CIenCIa 
de las formas d(· los seres organizados, fisiolo-
gía ó ciencia de las funciones y psicología ó 
ciencia del pensamiento. La sfwiologia nace, 
dice. de la psi<·ología. 
3. Clasificación de Alejandro 8ain.-
Alejandro Baill distribuye todo:-: los fenóme-
nos de la naturaleza en siete eategorías, quP 
eomprenden á las ('iencias siguientes: lógica, 
matemática, mecánica ó dinámica. fí!'liea, quí-
mica, biología y psicología. 
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4. Conclusión.--Pol' lo que' pl·pe'ede :se 
obsel'nl. (plE' la:-; <'lasifi('aelolH':-; d(' ta:-; ('iencias 
que !SP hall ~·wg'uido it la d(> Allg'nsto Comte 
(hay otra:-; lllw·has). l\() son más qllt' modifi-
( ~a(·iones de las delmaestl'o, lllodifi('H('1011Po:-; que 
los prog-re:-;os (h> la:-; ('i(,lwia:-; hall hf'(·ho m'('p-
:-;al'la:-;. 
Pero quede a:-;eutado. (J'I(' HI POIlI:']' COllltl· la 
psicología después de la fisiologia. la ('(llm'éI eH 
el lugar que ](' ('Ol'l'e:-;)lollde, 111wS las fUI}('iones 
intelectuales estáu de tal manera ligadas á las 
funciones eerebl'ales, qm' IlO se puede e¡.¡tudiar 
aquellas sin eonoeer antes la ('strudura~' la 
dinámica del sistema nervioso. 
Veremos después, que la 16gica, la moral y 
la estética ha('ell parte de la (·ieneia que en so-
ciología se llama teoría sub.ietü'a. de la /mrnani-
dad. Dado el estudio de la biología, no im-
porta el lugar que se asigne á la psicología. 
En conclusión, adoptaremos la ('lasificación 
de Comte, comeilzando sin embargo por la ló-
giéa, así: lógica, matemáticas, astronomía, fí-
sica, química, biología, psicología y sociología. 
La botálli('a, la zoolog-ía y la antropología ó 
~n 
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ciencia del hombre físieo y moral, ~on eiencias 
eOn(·.l·('taH del g"rupo biológico. 
Colo(~amo:-; l~ll primer lugar la lógiea, por-
que adplIuíH de oeuparse de la:-; leyes generales 
del pPllSamÍlmto y de la afirmaei6n, suminis-
tra, (~O1ll0 diee Bain, un sistema de métodos 
aplieables á la investigación y al descubri-
miento de la vel'da(l (~n toda (·ieneia. 
SEGUNDA PARTE 
Principios de Lógica. 
LECCIÓN l. 
Dcfinieiollt's !le la lógiea: definición del P. Balmes; 
dl'filli(~iúll dpl "\rzohispo ',vately; (h~fillieióll de varios au-
tOl·PS; defillieiúll de Htnart Mill; definieión adoptada i (~a­
rácter ('seneia} de UIIIl huena lógi(~a.- Utilidad de la 
lógica. 
1. Definiciones de la lógica.-Varias 
definiciones se han dado de la lógica. 
Apuntaremos las principales: 
l~-"Ciencia que 110S enseña á conocer la 
verdad" (Balmes ). 
La verdad, dice, es la realidad y puede ser 
considerada en las cosas ó en el entendimien-
to. La verdad en la cosa es la cosa misma; la 
verdad en el entendimiento es el conocimien-
to de la cosa tal como psta es en sÍ. LJsma á 
la primera, verdad real ú objetiva; y á la se-
gunda, verdad formal ó subjetiva. 
La definición de Balmes es común á la ló-
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;'ó('a y ... ('llalqlli\,],;t otra ('il>ll('ia, }Ilh'''; tI 'Ila ('Ü'II-
('ia ";(' P]'()}lOllt' ('OIlO('(']' la "('rllall. 
:2','-" ('iplIl'ia ,v Ú la vez arte (lell'azOluunúm-
to \ Arzohi,.;po \Yatl·t,v). ('OIllO (·ielll·ia ana-
liza la o}wrH('i/lI\ lIlPlltal (tlH' til'lle 11l~a1" ('uall-
(lo raZIlIHUl\O";: y ('Oll\o <Lrtl' da la,.; reo·la,.; fUll-
L ~ 
dwla,.; ";1111]'(' (,,.;tt' HHÚI],.;],.; para \'j(,('lltar ('o]T\,('-
tallH'lIt\' la 0l't'nwiún." 
E:'-\ta (lethlÍ('iúll e:-: huena ~] la palabra razo-
Ilumitmt( 1 :-:t' despoja de:-;11 ('aráetel' ,de ambi-
güedad \'11 ~ll :-:ig-nin('ado, y se toma ('O1llO lll-
fUl'elll']a dedlldiva l' illdudiva. 
:l?-" CielH'ia (FU' trata dt> la:-: operaclOue:-: 
lld I'utelldimiento humano en la indagación 
de la Vt>rdad" (Varios autore:-; ). 
Esta Ilennición es muy lata, Hay verdades 
que ('01lO('emos por ('ol1ciencia y otras por in-
ferelleia.Entrt:' la:-; primeras est.án nuestras 
~ensa(~ione~ orgánieas y las afeeeiones menta-
les, que 8011 inmediatamente eonocidas por la 
(~onciencia, Toda:.; las otras son de inferencia, 
vienen del mundo exterior, como los hechos 
históricos, los teoremas de las matemáticas, etc. 
La lógica no se ocupa de la primera clase de 
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vprdadl':-:: nillgulla )'I'gla )llIl·d(· ('n t':-;to:-; (m:-;o~ 
ha('('1' 1l1l('~t]'() ('41)l(WilllÚ:'llto lI)Ú~ (·i(,l'to dI' lo 
que ('~ ya p4lJ' :-:Í mi:-;lllo. 
-+'.'-" La (·i(·lwia 41(, la:-; 0lH']'¡wi4lJH':-: intde('-
tnal(·,.., qn(' :-;in-('l) pa1'1I ]¡¡ (':-;tlllliwi/lll f\(' 111 
1 )]'11('h1l" (Htu1I1't Mi 11 ). 
Lal-' o\,('J'a('ioll(':-; Ú (!\l(' :-;(' )·(·ti('\'t' (':-;ta ddÍlIi-
('ÍÚIl :-;Oll (·1 l'aZOlH11l1ipllfo, ('OlllO }ll'i Iwipal y la~ 
d" lII11n}mll', IletinÍI' y ('lasiti('al' ('OJll() 1Iuxili1l-
I'PS. De esta.s oppl'a(·io])e!'. Ili(·(' Htua.rt MilI. 
(lue la lógü·¿t ha('(' llll i:tllúlis l'xado, y qlll' :-;0-
1m' pst\' ('stabl('('\' y fuuda un mwl'po Ih~ l'pg]a:-; 
Ú ('ÚllOllf'S para ('Pl'titil'al' la ndid('z dl' toda 
prueba. 
Retil'Ü~lldosp 11 la:-; OpPl'at~iOlH'S al1xiliare~, di-
ee: .. Por (·ouHiguil'llte. ml(·if'lTa (la defini-
(~ión) la operaeión dt-' ])omhrar, porque el len-
guaje es un insÍl1111wnto que ))0:-; sirve tanto-
para pensar ('omo para I~omullieal' lluestrOl'4 
pensamientos. Comprende también la defini-
eióll y dasificaeióll, porque e~tas operaciOlw8 
nos sirven no solamente para hacer estables y 
permallente~ y siempre di~pollible:o; en la me-
moria nuestras plllebas y conclusiones, sino 
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tamhi{'n para c-la~ifiear 10H hp(' ho~ que ~(' nOH 
ofl'ezea lm~('al', 1'11 ellalquier lllOlllf>llto, dp llta-
llera quP podamoH percibir máH darallleute HU 
prueba y jllí~g-Hr ('·on meuos prol>ahi]i(l1Hh'~ dp 
(,ITOl' ~i ('H sufieiente Ó no. Toda~ psta~ ope-
l'al'iOlWS ~on, pues, espeeiallllPllh' instrUlIll'U-
tal('~ pam la PHtima('ióll de la pl'ueba, ~. ('.OlllO 
tal('~, lml'ell parte de' la lógü'a. Hay aUll otl'()~ 
pl'ol'edilllielltoH mú¡.; elementall's (lB ejl'l'('il'io 
('n todo pell~amiellto, la COll('epeióB, la MUlllo-
ria, ete.; pel'O la lógi('a no tiene necesidad 
de haeel' un estudio especial de ellos, pOl'qlH' 
110 tienen ('Oll el problema de la prueba uillg-n-
na l'ollexióll pal'tieulal', Ó mejor dicho, pOl'qm' 
este prohlema así eomo todos IOH otros ]\)s 111'('-
supone. " 
Siguiendo á Stual't Mill, definiremos la lóg-i-
ca: la cien(,ia del razonamiento deductivo é induc-
ti/XI y de las operaciones auxiliares que suven pa-
?'u la estünación de la prueba. 
Dando á la palahra razonamiento su verda-
dero sentido de ser deductivo é inductivo, re-
sulta que el carácter esencial de una buena ló-
giea es ser dednctiva éindncti'ra. 
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2. Uti I idad de la lógica.- ~i la lógica 
es 1lI11 ('il']\('ia, illoti('io~() t'~ (1i;-;('ntil' ~i es útil 
ó no: 1ll'1'0 ('muo la naturaleza llO~ ha dado dis-
po~i(·iolll's uatul'all's para juzgar ('oU mayor () 
llH'l101' ¿lI'il'rto, pudiera aJpgar~" (jlll' I~Sto basta 
para (Iirijirnos l'll la illllagtwión (1" las vel'da-
d('~. Yl'amos 10 (1111' (Iiee Rtuart ~Jill Ú e~tp 
l'('~1)('do: "rlla (·it']wia l'ul'dl'. ;-;i1l llingnllll 
(Inda, pl'og'l'Psal' y llegar ú un alto g'1'1lt1o de peT-
fl'('eióll sin el auxilio (11) ninguna otra lógie¿t 
'inl' la que allquicl'e l'lllpÍl'ieamente ('n el elU'SO 
(It' :4ns estndios todo homhre lll'ovisto, eomo se 
(li('e, de un entl'}Hlimiellto sano. Los hOlll-
bres han juzgado de la vt'l'dad (le la~ (~osas, y 
eonnlllmentl' ('on exaditud, antes que la lógi-
ea fuesl' una l'ieneia eonstituida, porque sin 
esto jamús podrían haher formado una cieneia. 
De la misma manera, ejel'utaball grandes tra-
hajos meeúni('os antes de eono('er las leyes de 
la mecánica. Pero hay límites para lo que 
pueden hacer los mecánieos que no poseen los 
prineipios de la lógiea. ~-\lgunos individuos, 
gracias á un genio extraordinario ó á la adqui-
sición accidental de un buen fondo de hábitos 
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inteleduale:-;, pueden marehar sin priw'lplOS, 
del todo 6 en ]Iartt', por la YÍa qlH' habl'Ían st:'-
guido con priul'ipios. Pero la g-euf.'ralidad tie-
ne neeesidad de saher la teoría de lo que hal't' 
{¡ ('.onoee1' las reglas formuladas por 10:-; que la 
saben. Ell la llHU'eha IH'og-rpsint de la (·ien-
da, yc>udo dl> los problemas más fá('ilt:'s Íl los 
mÍls difí('iles, (·ada gran paso luwia addantp 
ha tenido sit:'mpre por anteeedente {, pOI' ('on-. 
dieión y aeompaüamiellto lle('e:-;ario:-; un pro-
greso eorrespondientf.' en las nociones y prill-
cipios de lógiea admitidos por los pensadores 
más a"anzados; si muchas dt' las eielH'ias más 
difíciles son aun tan defeduosas; si en estas 
eiencias hay tan poco probado, y si aun se dis-
puta siempre sobre lo poc'O que paree e serlo, 
la razón es quizá que las nociones lógieas no 
han adquirido el grado de extensi6n () de exac-
titud necesaria para la justa apreciadón de la 
evidencia propia en estas ramas del ('onoci-
miento." 
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('oll(·il'lH"ill. ~l'Il~¡\('i{¡1l {o id\:'It.- Lt'y Ú (1)L'rlLl~ión melltal 
de la lliff'!'l'lWia.-Lt,y dI:' la ¡.;('mejallza.-Xt·(·f'sidad dl·la 
menwrill.- El ('ollof'imi\:'llto es ítla H'Z (lih'!'!'lleia y sellH'-
janz¡¡. -I>iYi~i(m d!' los eOllol'imielltos ell ohjetivos y sub· 
jl'tiV()~ y 1'11 lndividlla!t·s {, eOIH~rl't()~~· gol·!H'ra]!';.; () ah~­
trado,:, 
1. Conciencia. sensación é idea.-E:-; 
muy difü'il dar una definieión de la concieu-
(··la. Como este coneepto lo empleamos con 
fre('uencia, procurarfmos dar una idea de su 
significado. 
Balmes dice que la cOlH'iencia e~ la presen-
eia interior de nuestras propias afecciones. 
Alejandro Bain dice que es la palabra (con-
eiencia )más difíeil de todo el yoeabulario cas-
tellano y que la expresi6n más general de que 
podemos hacer uso es deeir que la palabra con-
eiencia es el término que representa todos los 
estados del sujeto sintiendo. 
Se da por carácter á la eoneiencia el ser una 
cualidad 6 atributo de uu acto mental COIlcre-
to, inseparable del conocimiento. 
Podemos decir, que la conciencia es el fenó-
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mellO interior 11ue llO~ adyiel'k Il1lP ~OIllOS d 
:-;njeto (le tOllas las ~ensa('ion{':-;, Ih~~po:-; y PI'Il-
~mnil'llto~ que :-le H>l'ifkall elllll)sotrus llli:-;IlIO:-I. 
Sensación f'S la afee('iúll pal'til'ulal' (11' (pU' tp-
lleHlOS l'OlH'ielll'ia siempre qul' ~(' Yl'l'itieH ('11 
1lI)S()tr()~ nlla impresiúll orgú11iI'H, yt'llga (11'] 
('xteriol' t'. 111, nuestra propia ol'g'alliz(t(·i{m. 
La idea t'. ('OlHwimiellto l'S la SPlls(ll·j{m pl']'-
I·ibida. Pertene('e Ú la psi"ología el estudio 
especial y detallado de todos estos fenúmenos. 
2. Ley de la diferencia. - También se 
da á, esta ley e1nombre de ley de la relatividad 
Ó del contraste. He formula así: toda .<;ensQciún 
supo1le mt cambio de impresión, .IJ todo conocimien-
to un ~am,bio de idea. Es un hel·ho que una im-
pl'esi6n continuada no produ('e ~ensa('ión; pe-
ro habiendo un cambio de impresi6n, una sen-
sación se produce, tanto más vi va ('uanto más 
grande y repentino es el eambiQ. Esto suee-
de eon toda clase de impresiones, visuales, au-
ditivas, tactiles, etc. La magnitud de la nue-
va sensación depende de la duraei{m de la im-
presión y del estado inmediato anterior del 
sujeto. 
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La llli~llla h'." (le l'elati ,'idad l'i¡Xl' al (~onoci­
miento: llO hay ('OlH)('imiento ~ill eambio de 
idea. COll()('elllOí'; la luz por ~ll ('olltl'aste ('on 
la oS('llridad, pI ('alol' }l0l' el frío. y a~Í de otras 
~('nsa('ioll t' :-; y (·oIlo(·illliento~, Ell I.'stos ('aso s 
P('¡'(·ibiIllOS ülllH'diatamente UIla (lifl.'l'encia. 
1111 (·ollÍl'ast!'. 1111 ('mnhio dp p~ta(l() el(' 11l1e:41'H 
('Oll('leW'U1, 
Se deduce, InH'~, que todos llllt'stros conoci-
mientos !';on relativos, t) que no existen cono-
eimientos absolutos, El principio de l'elativi-
(lad es de múltiples é importantes aplicaciones 
l'n lógÍ<·a. 
3. Ley de la semejanza.-He llama tam-
bién ley de ('olljimnidad t) de asúnilación, Se 
formula aSÍ: una impresión que se renueva des-
pné.'1 de derto tiempo, produce un estado de con-
ciencia e.'!pccial, '1l1e es el sentÍ?nit'llfo de identidad 
tJ conformidad en la. repetidón. Si, por ejemplo, 
t'llcendemos una yela en un cuarto oscuro, ex-
perimentamos una sensaeÍón al pasar de la os-
('lll'idad á la luz; si la apagamos y la volvemos 
ú encender poco después, experimentamos 
otra sensación nueva de luz, y pereibimos la 
('(lllformidarl 6 semejanza de los do~ ('asos. 
~n 
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La ('onfOl'lllidad ó la per('epeiúll de las se-
nwjanzas l'n los objetos distintos, (li('e Bain, 
('S otro lwdlO intelectual; el estado (le ('oncien-
('ÜL qm' le ('orl'esponde es úni('o en su gpnero, 
y ('onstitll~'e una de las formas de la ('sperien-
(·ia ]mma1la, mús fre(~Uelltelllente renovadas. 
4. Necesidad de la memoria.- La IIIC-
'J/wriIL, la retención ú re.mrrección, ('01110 la llama 
Bai1l, l'S una fa('ultad neeesaria é indispensa-
h]e para todo eOllorimiento. Hin ella no sería 
posible verifil'ar las operaciones de diferellria 
y de seuH:'janza. N o se podría tener ('(Hloci-
miento de un objeto, sino re('ordáramos las 
('nalidades ú propiedades de los objetos per-
(~ibidos. 
5. El conocimiento es á la vez dife-
rencia y semejanza. - Cono('er un hecho 
I:'s distinguirlo de todos 1m; 11el'11os diferentes 
é identificarlo á la vez ú todos los hechos se-
mejantes. Por ejemplo: ('uundo de('imos que 
tenemos idea del hombre, es psto diferenciar-
lo de todos los sereH que no son él, y al mismo 
tiempo asemejarlo á las ('osas ('on que le he-
mos eomparado. Si decimos, pues, refirién-
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douos Ú 11ua de la~ ('mtlida(le:-i Llpl hombre, que 
es nu ~('r (11H' se uutrl', siguifka {-sto qne es 
diferelltt~ dé la~ rO('as, metales y I h'llUís seres 
inorgálli('o:-i, y <1Uf' se asemeja ú tOllos los seres 
vivos, ps de('ir, ú 1m, allimah~s y n'geíales. 
Por (~()n:-;iguientl': el (·ono(·imipllto, 111, idea ú 
l'('IH'eS('ntaci{¡1l d(' un objeto ('(Jll('1"l:'to, PS el 
agrt'gado de todas la:-; ()pera(·iOlH.'~ lllt'ntale:-; dI' 
difel'ew'ia y (·olH·ordaIH·ia, tijada:-i y retenida:-i 
en la llH.'ute por elpodpr intell:'l'Íual que SI:' 
llama memoria. 
6. División de los conocimientos en 
objetivos y subjetivos y en individuales 
ó concretos y generales ó abstractos.-
Es ('vidente que para que haya ('ollocimiento 
se neeesitall sujeto que (~onoz .. a !- objeto co-
nocible; estableeidas las rela .. ionés entre el 
sujeto y el objeto, resultan dos dases de cono-
('ünientos: objetivos y subjetivos. Son obje-
tú'os los que adquirimos por la ohservación de 
los objetos exteriores que nos rodean; y son 
:mlJjetÍ1Jos los que provienen de la observación 
(le los fenómenos de ll1w:-;tro propio organis-
mo. El ('()]loeimiento de un árhol, de un ani-
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Ilwl, lle U11 ft'llÚlll('l1O {·('le~tt·, ~Oll {'OllO('l111U'Il-
to~ ohjetiYOK El ('ollo('ünil'llÍo lll' 11ua }leIla 
que IlO~ lllolt'f;ta, del hamh1'l' (1tH' ~l'lltilllo~ eIl 
un IllOl1H'llto (lado, ~Oll ('()w)('ill1il'l1tO~ ~uhjl'ti­
YO~. ~.\ l'~to ~p 1'1:'fil'1'l' la t'x}lre~iú11 dI> qUl' ha.,' 
c'n vI l1Omb}'(' upo~i(·i(·11l ('lltl'P ,,1 nnnHlo ('xh'-
rio1' ~. I'lIlnllldo iUÍl>1'iol', {, ~ea p1'epowll'raIlI'ia 
Q(' UIla da~l' de ('OIlO('Ülli(,lltu~ ~oln'l:' la otra, 
ya sea dI:' lo~ oh:ktiyo~ ~ohl'(, lo~ f;uhj('ti,·o~ {, 
Tamhiéll ~l' diYitlt'll la~ idea~ {, (,ullo(·imieH-
tos eH pa1'ti('ula1'e~ Ú ('OU('I'eto~ ~. en g-enel'alt'f; 
Ó abstrado~. Cumulo ('11 HU IllOllll'l1to dado 
examinamo~ uu ohjeto que ~l' halla en algúu 
lugar d('tpl'IllÜUulu~ teuil'ndo PIl ('Hl'uta SH~ re-
laciones de difel'eul·ia ('OH otro~ ohjeto~, fol'-
lnanlO~ uu ('ol1o('imit'llto }wrticlIlar {, concreto: 
pel'O si mediante> el poder de ah~tra('ei6n dI' la 
inteligencia sólo ('(Illsidl>l'umos en un g'l'Upo{, 
<'lase de objeto~, lo (tUl' éstos tl'ng-an dt, ('0-
mún {, semejante, 110 atl>lldiendo Ú ~u~ dift'rpn-
('ias, y sin 1'eft>l'il'no~; en ('uanto sea posible, á 
l'spaeio {, lugar determinado, hahl'l'mos for-
mado un ('oIlol'imiento !!c?leral {, ab.~tracto. D(, 
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dondp ~(' .h·.hll't·, que ('1 ('olUH'illlil'llto g't'lll'ral 
no !>l'rh·n('.'l', .'OIllO <li.'e L.H'k(·. Ú la l'xi~h'u­
('ia real dt' la~ .'o~aí' y «jIU' no ('~ lIlú:-: qIH' nna 
ohm lh·l ('nh·}Hlimit'llto. El ('olllH'illlil'llto dI' 
11U homhl'(, ('11 pHl'ti.'ular, <1(' Pedl'() (', .1(' A1l-
tOllio, p:-: un .'01H)('illli(·llto pal'ti('lllal'. La idl·a 
<1(, 11Olllhl'(" ('on:-:i.h·l'Hl\(l() I() ljlH' ti('lI('1l I():"' ill-
.li"i<1w)í' (}(' la l~:-:lW .. i(' <1(' :O:l'lIl('ja1ltt·. ~. IUWÜ'll-
(lo ahstra.·('ión <ll' laí' difel'l'lll'ia~. (':"' 111](\ i.l(·a 
Ú .'Oll<)('illlip11tO g·(,lH·l'al. 
He ha }ll'dl'lHlido l'xpli.'Hr l'l (';¡l'údl'l' (lt' la:"' 
i. ]('(-\$ g('n(,l'all'í' de otro mo.lo. 
La pí'l'lwla reaI1·,.¡ta {, <le Platón ~ll}lOllt', <jIH' 
laí' id('Hí' gelH'rales son ('ntidadl:'~ (', :o:{'re:-; rea-
les, que P:o:túll fuera de laí' l'Oí'a:o:, .'011 l'xisteu-
.'ia propia. Rdiriéudos(' al .'h·('nlo, al trián-
gulo, etl'. (lieen qUl· hay nIla fOl'Illa eircnlal', 
triangular, sin extelllsión ni .'0101', existellh' 
por :-;j misma é independipnte d{' los objetos. 
La l'Xit-;tpIll'ia de tal ... s ('lltidadeí' no se ('011-
.'ihe y no í'e ('olll'iht' porqne Pí' lHu·anwnt .. 
illlag"illclrin. Esta (loetrilla, pstá, eOIll] )l(·t~lllll.\ll­
tp abandolla(la. 
Hay otra t('ol'Ía, la (lel cri?/(,l'pllwlis illO. que' 
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se (ll'hl' al tilúsofo ~-\..helardo, aunque algunos 
aüos antes dl' pI habia sido üli('iada por .Juan 
Halishul'Y. En esta teoría se expli('a la for-
mat"i{m de las ideas generales por uua abstl'ae-
(·i{lll (11'1 pspíl'itu. quP puede aislar por eomple-
to 1111 (·ol/(·epto. Así por ejemplo, la idea de 
('11'(:ulo eu el ('()]) ('('ptnali:-inlO, es la de forma 
(·ir(·ulal'. ('on exl'lusiún de todas las otras pro-
piedades de un t'Íl'l'ulo particular; pero no es 
posihle pensar en el cír('ulo sin que se nos re-
}lrespute de tal {) ('Ual extensión, de tal ó cual 
(~olor y <-,n eierto lugar, aunque sea de un mo-
do Yago. Lo mün110 puede deeirse de las ideas 
generales. 
Los I'onceptualistas exageran, pues, el po-
der generaliradol' de la inteligeneia, porque es 
I'it.>rto que por más general que sea una idea 
ya siempre unida á enalidades particulares del 
ohjeto, de las qne es imposible desprenderse. 
aF\ ~ 
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Todo l'azollllllli"lIto "" apoya ,'11 la 11'." di' st'lllt'jauziI ,-
El ol'igl'lI d,· 1I1l""tI'O" ,'oll4J('illli,'ntos "S la. ,'x]lI:'I'iencill.,-
("JII0,'illlit'lIto" intllitiyo" .-, Q'I',lll']¡'" intniti,·as.--La cre-
"11I'1a.- ('OllO"l'lIIo" "o]¡llIIl'lIh' lo qm' )lm',It' afeetar á 
1I1\(,,,tl'll st'lI"ihilidad, 
1. Todo razonamiento ó inferencia se 
apoya en la ley de semejanza.-Bajo 
una primera forma, el razonamiento l'onsiste 
en inferir de un hedlO ('.onoeido otro hecho 
deseonocido análogo, ¡.;ÍlTiendo de guía la ley 
de semejanza. Cuando vemos que una piedra 
ahandonada á sí misma eae á la superficie de 
la tierra, inferimos, por la ley de semejanza, 
que otra piedra cualquiera ('aerá igualmente; 
y aun llevamos la infel'elll'Ía hasta suponer 
(llie en otro lugar eualquiera de la tierra suce-
derá lo mismo, anticipando así nuestro juicio 
sobre lo que no se ha verifieado, guiados por 
la misma semejanza. 
Otra forma de razonamiento, aunque de la 
misma naturaleza que la anterior, consiste en 
inferir de cierto número de heehos particula-
res eonoeidos Hn hecho deseonoeido ó una pro-
I'HI~\'II'J()" !lE 
posi('i/lll g'l'IH·1'nl. Cuando IH'll1o~ oh~('l'\"a(lo 
que ('ie1'to llÚllll'1'O (1l' ('lW1'l)(I~ ('(\P11 ('O)}IO la~ 
piedra~) Ú la ~UpPl'ti('Ü' de la tit'lTa, l'0delllm; 
inferir, gl'lll'ralizCllHlo, (llll' to(lo~ lo~ ('UI']'P()~ 
('aen de' la llli~llla lIlHllt'I'a, sü'm]ll'P apo~'ado~ 
('11 la ll'y d(' ~('mt'jall7.a, Este, ra7.011alllil,)}tl) 
SI' llaltla i!ld/l('('i/Ji¡. (')} ~11 ~I'lltido 1llÚ~ gl')}('1'al 
y té('lli('o, 
r na última fOl'ma de l'U7.011alllü.'llto ('Oll~l~­
tI' en infe'1'il' de ln'oposit'iolle~ /, \'('l'dadl's g('-
llP1'al('s, p1'op()si('ion('~ (, Y(,l'(ladl's paI'tü'uhll'e~; 
y e8t(' pI'o('('(limiento SUpOlH' tambi{>n la le~' 
(le semejanza, Si dI' la pl'opo~i('ióll general.: 
todos los ('uerpo~ ('aen Ú la ~up(~]'fi('ü' de la tie-
na, inft'rimos <pU' el plomo, (¡ue l'~ un euerpo, 
('ae iguahm'llte, ha('elll()~ una lnfer8lu'ia qUl' 
se llama dedltccilÍl/ Estudiaremos dt'spués es-
tas oper¿u'iones, indie'ando su fundamenfo, 
Veremos tamhi{'n ('uúll's la naturalt'za (le la 
deducci6n, 
2. El origen de nuestros conocimien-
tos es la experiencia.-Por lo que se refi('-
re á los ('onoellllielltos objetivos (G. Lel'. n.) 
todos se adquiel'ell por la experit'lleia ú Oh8(']'-
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va(·i/m l'nl'dida (11· lo~ ohjl'tos y fenúmenm¡ ch, 
la llatul'almm, 1[111' l'~tún fuera l1e 11osotros, 
apli('aIHlo lo~ ~elltülo~ y poniendo en actiyi-
(lad la~ fcll'uIÜt(le~ lllentale~. Entran en jue-
¡.!O ln~ ()lH>l'a(·iOlll'~ (le (lifel'elll·ia y semejanza 
y la llll'IllOl'in. A~i PS ('O1llO distinguimos (, 
llHh'ntifi('muos Jlue~tl'a~ impl'e~i()ll\'S ~. laR l'e-
l))'( Illlll'illlOS. 
}{espl'l'Ío Ú lo~ ('on()('llllil'nto~ :-;uh.il'tivu~. 
('OIllO los que pl'oyienen (le las sells¿lI~iones 01'-
¡.!úllieas, las afeeeiones {, selltimil>ntos, las vo-
li('iones y aetos mentales, dependen de la eon-
('it'lH'ia ósea dl' una obs('l'vaei{m puramente 
illtpl'na. 
3. Oonocimientos intuitivos ó verda-
des i ntu iti vas,- La dellOlllinal'i{,n intu,itú'o 
se ha tomado en diferentes sentidoR. Stuart 
:Mill llama verdades ó eonocimientos intuiti-
YOS á lOR de concienl'ia (, subjetivos, dando el 
nombre de injeridos {, de conocimientos de i?,fe-
rencia it los objetivos, que suponen los intui-
tivos. 
Charles Davies y otros autores llaman ver-
dades intuitivas o evidentes por sí mismas á 
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aquella~ q He ~e C'<>lll'iben innwdiatamente, el-;-
to es, qm' l-;OU perfedHlllente rel'on()('ida~ por 
un simpk proeedimiento de indu('('ión, en el 
momento que' los heehos de 10l-; ('uales depen-
den son ('onoeidos, sin la intervención de otras 
ideas. El todo el-; igual ú la suma de sus par-
tes: e~ una verdad intuitiva ó evidente por sí 
misma, inferida de hel' hos prC'vúullellte l'O11O-
{jdos. Por ejemplo: sabiendo por la expe-
rienda y por los sentidos, lo que es un todo y 
por experimeutos el hecho, que este todo pue-
de ser dividido en partes, v. g.: una naranja 
en cuatro porciones, la mente percibe la rela-
ción entre el todo y la suma de las porciones 
ó partes, esto es, que son iguales; y entonces 
por el razonamiento inferimos que lo mismo 
será verdadero de eualquiera otra eosa, y así 
establecemos la verdad general ó axioma men-
donado. Aquí todos los hechos de que se sa-
ca la inducción se presentan á la mente, y es-
ta operación se hace sin ayuda de otros he-
chos. Esto es lo que se llama una verdad ó 
conoeimiento intuitivo. 
Los metafísicos dieen, que hay eonocimien-
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tos que no ~Oll adquiridos por la experiencia, 
sino que son inherl'Iltes ú nUt'stru inteligeuC'ia 
é indept'ndientes de los sentidos ~. de la <,on-
CIenCIa. Les llaman t'ollocimientos innatos ó 
ideas inllatas, tales ('On1O las ideas dp tiempo, 
espacio, sustancia, y ('ausa. 
N osoÍl'os tomamos la palabra inlnit1'vo en el 
sentido que la toma Charles Davies, y algunas 
veces en el que la toma Stuart Mill; pero llllll-
ca en el sentido de innato. 
Analieemos las ideas de tiempo, espaeio, etc. 
1~1- El iüntpo es la sucesión de las <,osas ó 
de los fenómenos de la naturaleza, sueesión 
que implica eambios de cierta duración. La 
abstracción que haeemos al considerar como 
atributo común de las cosas que se suceden, 
la duración, es la idea de tiempo. 
El tiempo está realmell te en las eosas que 
se suceden, de suerte que si éstas no existie-
sen 6 no hubiese estados durables, no habría 
tiempo. La idea de tiempo es, pues, expe-
rimental. 
2~-El espacio es lo mismo que la extensión. 
El espacio limitado es la extensión de los cuer-
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P()~, e~ llIHl pl'opi(·chull't'aI. La iclea dp p~pa­
(·jo ('u I!:l'llera] (';-; la ('xteu~i{1ll illlleTIuida. Es-
ta i(lea (>~ nlla nhstl'Hc'('ióll, qlH' ]l]'o('ü,lp Ilt' la 
(,Xpt'l'l elll·1:\. 
:~~·-l.cl idea dI' sustan('ia tamI)/l('o t'S illlwta~ 
l·~ eXlll'l'illlt'lltaI. Lo~ metafísieos dan el llOIll-
bl'{, d .. ~11stnn('ia Ú 11n ((¡yo qUl' ('~ inYClriahl(' 
(']1 ]()~ ~('l'l'S y 11tH' l'~ ('] ~ujC't () (l.· la~ tl'a~fOl'­
mal'iOlll'S; {, mÚH g'eul'l'alllH'nte, sustancia l'~, 
~egún Bablll':";, un Hér permanellte uo inheren-
te Ú otro Ú UlalH'l'a de lllodifi(Oaei611. La voz 
~ustall('ia vieIle (lt~ 8nb-.~tare, pstal' debajo. 
Esta dOC'Íl'illtt es ('onseeueute eon la idea 
Uletafü;iea dI.' la existencia dp seres inmatt'ria-
les; pero es lo (Oierto, que sUHtalH'ia y materia 
son uua luisllla ('o¡..;a, que st' nos revela por los 
órgauos de los Hentidos. La fili)¡..;ofía positiva 
llO l·oll¡..;idpra eu el átomo otra cosa que UIla 
porci6u de materia dotada de SUH peculiarl's 
propiedades. 
-!~- La idea de cansa no t'H innata. Se pue-
de expresar bajo la forma de prinl'ipio, dicien-
do, que todo consecuente procede de un ante-
cedente Ó que todo efecto tiene una eausa; y 
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tanto los at'ontecimientos del mundo exterior 
como los del mundo interior nos dan idea de 
aquella relación. 
J~)- Por último, consideremos la idea de 
fuerza, que en realidad es bastante difícil de 
(lefillir. En general podemos decir que tenien-
(lo idea de movimiento se tiene de fuerza; pe-
ro lo (!lH' importa ~aber e~, que la fuerza no es 
una entidad diferente de la materia, sino que 
es una propiedad esencial é inseparable de 
ella. Quien dice materia dice fuerza, como 
quien dice cuerpo dice extenso. 
Por un procedimiento de abstracción consi-
deramos la fuerza separada de la materia, sólo 
para explicarnos mejor los estados de equili-
brio y movimiento de los cuerpos en mecáni-
ca. Nada tiene, pues, esta idea de innata; pe-
ro sí, es esencialmente intuitiva. 
4. La creencia.-El hombre tiene ten-
dencia natural á creer; pero también tiende á 
ereer con exceso. "Para cumplir su destino 
sobre la tierra, el hombre, dice Duhamel, tie-
ne necesidad de creer firmemente en cosas que 
llamamos conjeturales, y por esto es que ha re-
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cibido de la naturaleza una disposición instin-
tiva inveneiblt-' á creer en ciertas cosas fuera 
de sus impresiones y pensamientos." 
Respecto á la tendencia instintiva de creer 
con exceso, exajerando más de lo justo nues-
tros conocimientos adquiridos por la observa-
e¡óu, ó dalldo asenso á todo lo que se nos re-
fiere, como los relatos de países maravillosos 
que no conocemos ó los de hechos extraordi-
narios de personages históricos, etc., debemos 
ser reservados para no caer en error, reprimir 
nuestros instintos de credulidad y atender, 
siempre que se pueda, á las indicaciones de la 
experif'ncia, que es la única garantía ó el sólo 
criterio de certeza. 
5. Conocemos solamente lo que pue-
de afectar á nuestra sensibilidad.-To-
das nuestras sensaciones, externas ó i.nternas, 
dependen del ejercido de los órganos de los 
sentidos ó de la sensibilidad en general. En 
consecuencia, todos nuestros conocimientos 
tienen el mismo origen, sea inmediata ó media-
tamente. 
Acabamos de ver que no hay ideas ó cono-
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cimientos innatos y aun suponiendo que los 
hubiese, no se desenvolverían sino median-
tp el ejercicio de la sensibilidad exitada por 
varios agentes. 
f:;i el alcance de nuestros sentidos ó de nues-
tras facultades de sentir, fuera mayor de lo 
que es realmente, seguramente conoceríamos 
un mundo de cosas nuevas, que se nos ocul-
tan: como formas, colores, olores, sonidos, 
etc., diferentes de los que conocemos. Es lo 
que debe suceder á algunos animales, como el 
perro, el águila, la liebre, en los cuales, respec-
tivamente, el olfato, la vista y el oído son de 
más alcance que en nosotros. 
LECCIÓN IV. 
PrineipioH.- Inducción, HU fundamento.- Coex.isten-
(·ia.- Causalidad, composición de las causas.- Deduc-
("ión, su fundamento; la deducci6n supone la uniformidad 
dd curso de la naturaleza. 
1. Principios.-Hay ciertos prinCIpIOS, 
llamados principios fundamentales ó axiomas 
de la lógica, á los que algunos autores han da-
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do elllombre de leyes del pensamiento, aun-
que esta denominaeión no sea admitida por 
los de mejor nota. Estos principios son el de 
identidad, el de contradicción y el de exdu-
sión del medio. 
l?- Pri'ncipia de identidad.-Que A=A ó 
que una eosa es igual á sí misma, es lo que se 
llama identidad; pero eomo parezca infruetuo-
sa semejante afirmación, debe entenderse que 
esto significa, en último resultado, que un to-
do ó un conjunto es igual á la reunión de las 
partes ó elementos que lo constituyen. Cuan-
do decimos que A, bajo cualquier nombre, es 
igual á A, quiere decir que A es igual á bcd, si 
bcd son los elementos de A. 
Hay afirmaciones que aunque diferentes en 
la forma son sin embargo idénticas en el fon-
do, como expresiones de un mismo pensamien-
to. Por ejemplo, si decimos: la materia es 
pesada, la materia gravita, expresamos dos 
afirmaciones indénticas. Es el lenguaje el 
que hace la diferencia: el pensamiento es el 
mIsmo. A esta clase de afirmaciones idénti-
cas se les ha llamado impropiamente verdades 
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necesarW8. Pudiera llamárseles mejor asercio-
nes idénticas ó equivalentes, 
2?-EI princip1~o de contradicción se enunCIa 
así: es imposible que una cosa sea y no sea á 
un mismo tiempo. "Este papel es blanco y 
es negro al mismo tiempo:" esto es contradic-
torio; si el papel es blanco no puede ser negro 
al mismo tiempo, y Yiee\'ersa. Cuando se afir-
ma un hecho no se le puede negar al mismo 
tiempo, porque habría oposición con la ley de 
conformidad de las proposiciones consigo mis-
mas. 
Según la ley de relatividad, toda afirmación 
supone otra afirmación contraria, de suerte 
que, cuando decimos: Pecho es rico, por este 
solo hecho negamos que sea pobre. Si afir-
másemos que es rico y á la vez pobre1 nos 
pondríamos en verdadera contradicción. 
Como algunos enuncian el principio, dicien-
do: que dos proposiciones contradictorias no 
pueden ser verdaderas, Stuart Mill dice que 
debería ser enunciado bajo una forma más 
simple, á saber: que una proposición no pue-
de ser al mismo tiempo yerdadera y falsa, y es-
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to nos parece justo; pero no considera esta úl-
tima fórmula como una proposición puramen-
te verbal. "l\le parece ser como los otros axio-
mas, una de las primeras y más familiares ge-
neralizadones de la experiencia. Está funda-
da sobre este hecho, que la creencia y la no-
creen<'ia son dos estados del espíritu diferen-
tes que se excluyen mútuamente. Es lo que 
nos enseña la más simple observación sobre 
nosotros mismos. Y si extendemos fuera la 
observación, encontramos también que la luz 
y la obscuridad, el ruido y el silencio, el movi-
miento y el reposo, la igualdad y la desigual-
dad, antes y después, sucesión y simultanei-
dad, todo fenómeno positivo y su negativo, 
son fenómenos distintos, contrastados de todo 
punto y de los cuales, uno está siempre ausen-
te cuando el otro está presente. Considero el 
principio en cuestión como una generalización 
de todos estos hechos." 
3?- El principio de exclusión del medio se for-
mula aSÍ: de dos cosas contradictorias una es 
verdadera y la otra es falsa. Este principio 
no puede adoptarse sino bajo reserva; es ver-
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dadero en absoluto cuando se trata de dos 
proposICIOnes propiamente contradictorias 
( Véase Lección VI. 8.), por ejemplo: todo 
hombre es racional; algún hombre no es racio-
nal. Ningún hombre es vegetal; algún hom-
bre es yegetal. Estas proposiciones son con-
tradidol'ias; una será verdadera y la otra falsa. 
Hel'bel't Speneer, dice: que el principio de 
exclusión del medio es simplemente una gene-
ralización de la observación universal, que 
ciertos estados de conciencia son directamen-
te destruídos por otros estados. Es la fórmu-
la de esta ley constante: que la aparición de 
un modo positivo de conciencia, no puede te-
ner lugar sino excluyendo un modo negativo 
correlativo, y recíprocamente; no siendo en 
realidad la antítesis de lo positivo y de lo ne-
gativo, más que la expresión de esta experien-
cia; de donde se sigue, que si la conciencia no 
existe en UllO de estos dos modos, debe existir 
en el otro. 
2. Inducción. su fundamento.-Hemos 
dicho que la inducción en su acepción más ge-
neral (. Lección III, 1.), es una forma de ra-
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zonamiento ó uu procedimiento mental, que 
consiste en inferir de lo conocido particular 
lo desconocido general, ó como dice Stuart 
.Mill: la inducción es la generalización de la 
experiencia. 
Por la induceión podelllos asegurar, que lo 
que surede una vez sucederá en circunstan-
cias semejantes, y siempre que las mismas cir-
cunstancias se presenten; ó que lo que es ver-
dadero en cierto tiempo y lugar, lo será igual-
mente bajo circunstancias semejantes, en to-
do tiempo y lugar. En cualquier caso, la in-
ducción tiene por fundamento ó garantía el 
axioma ó verdad general, de que el curso de la 
naturaleza es uniforrne. El génio de N ewton 
descubrió la ley universal de la gravitación, 
por inducción. Vió, se dice, caer una manza-
na de un árbol y se preguntó la causa de este 
hecho, esto es, si de tal hecho podría sacarse 
una inferencia que pudiese señalar una condi-
ción antecedente invariable. 
Pero aquí cabe un examen difícil. El axio-
ma de la un~rorrnidad de la naturaleza, es en sí 
mismo una gran inducción ó generalización y 
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como tal, debe fundarse en generalizaciones ó 
induccionps anteriores. Jamás se hubiera po-
dido afirmar que los fenómenos están sujetos 
á leyes generales si no se hubiese adquirido 
preyiamente algún conocimiento de esas leyes, 
lo que no podía hacerse sino por inducción. 
¿ En qué sentido, pues, se pregunta Mill, debe 
considerarse el principio cómo la garantía de 
todas las otras induceiones 't Se lp Jebe con-
siderar, como la mayor última de todas las in-
ducciones que está con ellas en la misma rela-
ción que la mayor de un silogismo con la con-o 
clusión. 
En todo caso, la ley de uniformidad no ha 
podido ser descubierta sino por la observación 
y la experiencia de los hechos particulares que 
la naturaleza presenta, ó el curso de sus fenó-
menos, en los cuales descubrimos cierta ley 
de uniformidad ó regularidad. 
La uniformidad de la naturaleza consiste 
en varias uniformidades. " La regularidad ge-
neral resulta de la coexistencia de regularida-
des parciales. El curso de la naturaleza en 
general es oonstante, porque lo es el curso de 
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sus diversos fenómenos. Ln heeho tiene lu-
gar invariablemente cuando ciertas circuns-
tancias se presentan, y no tiene lugar euando 
no se presentan; lo mi!mlo sucede para otro he-
eho y así de todos. De todos estos hilos dis-
tintos, yendo de una parte á oÍl'a del gran to-
do que llamamos Naturaleza, se forma un te-
gido gl>llt'ral que mantiene el todo. Si A es 
siemprl' aeompañado de D, B de E y e de F, 
se sigue que AB es acompañado de DE, AC 
de DF, Be de EF, y en fin ABe de DE}""; y 
de esta manera se establece este eal'ácter ge-
neral de regularidad que, al través de la diver-
sidad infinita, reina en toda la naturaleza." 
(S. Mill). 
De una vez fijemos el sentido de lo que se 
entiende por leye.~ de la ¡¿alu'raleza. Se llaman 
así las uniformidades reducidas por la induc-
ción á su más simple expresión, por ejemplo: 
todos los cuerpos caen al mismo tiempo en el 
vacío; los volúmenes ocupados sucesivamen-
te por un gas están en razón in versa de las 
presiones que sufre, etc. Aquí se observará 
que hay en cada ley una relación constante 
entre el fenómeno y la causa. 
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Las uniformidades de la naturaleza se divi-
den en dos l'ategorías principales, á saber: 
uniformidades de coexIsteneia y uniformida-
des de sucesión ó de causalidad. 
3. Coexistencia.-Las cosas que existen 
ó ~e presentan al mismo tiempo se dice que-
coexiste 1/. 
Dos ó más cosas que coexisten pueden ser 
indt'pendientes ('lltre sí ó estar ligadas por la 
causalidad direda ó indirecta. 
La coexistelleia más importante es la de los 
atributos ó cualidades de un objeto. Cuali-
dades diferentes pueden coexistir en un mis-
mo objeto, como por ejemplo, la dureza, la 
brillantez, la trasparencia, etc., en el diaman-
te. Otro ejemplo de coexistencia es la de la 
pesantez y la inercia en la materia (inercia en 
el sentido que se toma en mecánica), lo que 
eonstituye una ley universal. 
La dificultad para establecer una ley gene-
ral en los hechos de coexistencia, es saber si 
una cualidad en una especie ó individuo 
cualquiera está ó no comprendida en otra del 
mismo individuo, bajo la relación de causa á, 
efecto. 
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Cuando se establee e una ley de l'oexistencia, 
es porque una experiencia larga y dilatada en 
toda la extensión de la naturaleza observable 
la ha comprobado, sin hallar ninguna excep-
ción. 
4. Causalidad; composición de las 
causas.-La idea más general de causa se 
puede expresar así: todo conseeuente supone 
uu antecedente; ó todo acontecimiento es uni-
formemente precedido de otro acontecimiento. 
La ley de causalidad supone que no hay 
principio absolutamente expontáneo y que los 
hechos se derivan unos de otros por enlace 
natural. 
La causalidad puede considerarse bajo los 
puntos de vista práctico, científico y de con-
:servación y equivalencia de las fuerzas. 
~a causa bajo el punto de vista práctico, es 
un acontecimiento que se escoge en un con-
junto de condiciones y que parece ser prácti-
camente el punto esencial; se desechan las 
otras circunstancias ó condiciones. Aristóte-
les señaló diferentes especies de causas, que 
todavía señalan algunos filósofos modernos, á 
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saber: cal/sa e:!icúnle ó el agente que produce 
un efecto; causa material, la que sirve de ma-
teria; cansa fonnal, la que sirve de forma; y 
Clt1U;(( final, la que mueve atrayendo al agente. 
"En la producción de un artefacto de carpin-
tería, el carpintero es la causa eficiente; la 
madera, la material; la forma del artefacto, la 
formal; el dinero, la gloria, la comodidad, el 
cumplimiento del deber ú otro fin que haya 
movido al artífice á trabajar, es la causa final. 
Reflexionando sobre estas diferentes especies 
de causas, se nota que la verdadera idea de 
causalidad no se halla sino en la eficiente" 
(Balmes ). 
La causalidad cient~fica comprende el con-
junto de todas las circunstancias requeridas 
para la producción del efecto. N o prescinde 
de ninguna como la práctica. 
La más elevada expresión de la causalidad 
es la ley de la conservación de la energía ó de 
la fuerza, y la conversión de unas fuerzas en 
otras. Las fuerzas se revelan en las masas de-
los cuerpos, produciendo trabajo mecánico ó 
movimiento; y en las moléculas de los cuer-
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pos, prodm'ielldo afinidades, calor, luz, elec-
tricidad y fuerza nerviosa. V eI'emo~ después 
que en esto hay trasformaeiones de una mis-
ma causa. 
La cmn}HJsición de las cansas es una cosa aná-
loga á lo que en mecánica se conoee con el 
nombre dp composición de las fuerzas. Cuan-
do diferentes fuerzas se asocian, producen un 
resultado ó efecto único, ya igual á la suma, 
ya igual á la diferencia de dichas fuerzas, se-
gún el sentido en que actúan sobre un punto 
material y el modo de asociarse. Este prinei-
pio se aplica por analogía á las diferentes cla-
ses de causas. 
Las causas como poderes motores pueden 
asociarse de diferentes maneras y su efecto 
puede ser calculado numéricamente. Esto es 
cierto en absoluto en cuanto á las fuerzas me-
cánicas y moleculares y menos seguro en cuan-
to á las biológicas. Respecto á las acciones 
químicas, no se puede preveer el resultado de 
las fuerzas que entran en combinación, aun-
que algo se ha descubierto ya en este sentido. 
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITI\-A 63 
5. Duducción, su fundamento; la de-
ducción supone la uniformidad del cur-
so de la naturaleza.-Ya antes hemos da-
do una idea del razonamiento llamado deduc-
ción (Le('C'ión III, 1). El procedimiento eon-
siste en inferir de un princilJio ó ley general, 
un priIH'ipio ó ley particular. Sea por ejem-
plo, la le.'" gelleral de N ewton, de la tenden('ia 
ele la materia hacia la materia en razón diree-
ta de las masas é inyersa del cuadrado de las 
distancias. Pues bien, de esta generalización 
se deducen yarios hechos particulares ó leyes 
más simples, que explican muchos fenómenos 
naturales: el descenso de los cuerpos, las 1'e-
yolueiones planetarias, los moyimientos de los 
eometas, la precesi6n de los equinoxios, las 
luareas, etc., etc. 
Se consideraba y se ('onsidera aun á la fe-
e ha por algunos lógicos, eomo fundamento de 
toda dedueción, en último análisis, el princi-
pio de Aristóteles llamado dictum de omni el 
?mllo, que dice: lo que se afirma (ó niega) de 
una clase, se puede afirmar (ó negar) de todo 
lo comprendido en esta elase. Refiriéndose á 
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este pl'in~ipio y de¡.;pués de un atento examen 
que de él haee, Stuart:Mill dice: B quisiera sa-
her qué es lo que se nos ensefla, diciendo, que 
todo lo que puede ser afirmado de una clase 
puede ser afirmado de ('ada objeto contenido 
en esta clase! La ('lase no es otra cosa que 
los ohjetos que eontiene; y el dictum de omni 
se redute á ('sta prop0¡,;ü'i6n idéntiea: que lo 
que es verdadero de eiertos objetos, es verda-
dero de cada lUlO de esto:-; ohjetos. Si el ra-
zonamiento no fuera otra eosa que la aplica-
eión de esta máxima á los ('asos particulares, 
el silogismo sería ('iertamente, como se ha di-
cho muchas veee~, una solemne futilidad. El 
dictwn de omni corre parejas con esta otra ver-
dad que, en su tiempo, tuvo grande importan-
cia: Todo lo r¡!te es, es. Para dar un sentido 
real al dictwn de o'iimi,' es neeesario considerar-
le no como un axioma, sino como una defini-
ción; como la explicación por una circunlocu-
eión ó perífrasis, de la significación de la pa-
labra clase. 
La mayor parte de los filósofos con Stuart 
Mill dan por fundamento á la deducción los 
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siguientes axiomas: 1? lw; C08U8 que coexisten 
con otra coe:ci8ten entre sí; 2? una cosa que 
coexiste con otra, can la Gua/una tercera no coexis-
te no es c0eúsfenfe CO'h esta tercera. , 
El primer axioma es el principio de los silo-
gismos afirmativos y el segundo el de los ne-
gatiyos. 
En el curso de estas leceiolles veremos que 
la base de todo procedimiento deductivo es 
una operación inductiva, directa ó indirecta, 
ó el establecimiento de una ley general por 
una observación ó experimentación previa. 
Por consiguiente, la deducción supone en su 
primer paso lo que sirve de base á la misma 
inducción, que es la uniformidad del curso de 
la naturaleza. 
NOTA.-En la Leeción 11, párrafo 1, de esta parte, donde dice: 
Vocllblllario !'lIstellano, léase vocabulllrio humano. 
LECCIÓN V. 
Ellenguaje.-La definición.-La clasificación. 
1. El lenguaje lo mismo que la defini-
ción y la clasificación, es una de las principa-
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les operaciones auxiliares del entendimiento. 
Sirye para reeordar, para pensar y comunicar 
nuestros pensamientos. De suerte que es una 
necesidad conocer el significado de las pala-
bras y la manera de emplearlas. N o se podría 
emprender, dice Stuart Mill, el estudio de los 
métodos de filosofar sin su conocimiento (el 
del lenguaje). Quien tal hiciera sería como el 
que quisiese hacerse un astrónomo, sin haber 
jamás aprendido á acomodar la distancia focal 
de los instrumentos de óptica para la visión 
distinta. 
Cada ciencia tiene su lenguaje propio; quien 
se dedique á un estudio cualquiera, debe cono-
cer el significado y uso conveniente de los tér-
minos y signos que se emplean en el lenguaje; 
otro procedimiento sería absurdo, como el de 
querer aprender á leer sin conocer el alfabeto. 
Siguiendo al lógico inglés ya citado, vamos 
á hacer una exposición general de las divisio-
nes más importantes de los términos del len-
guaJe. 
l~-Todos los nombres son nombres de al-
guna eosa, real ó imaginaria. La primera di-
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visión de los nombres es en generales y sin-
gulares ó individuales. Son generales los nom-
bres que se aplican á un número indefinido de 
cosas, como hombre, que conviene á cada uno 
de los hombres en particular. Son singnlares 
los nombres que se aplican á una sola cosa, 
como César, París, que son nombres propios. 
Un nombre general ó común puede ser singu-
lar si se aplica á una sola cosa, como, esta pie-
dra, refiriéndose á una piedra determinada. 
N o debe confundirse el nombre general con 
el colectivo. Un colectivo, como por ejemplo, 
el cuartel número 1'? es un nombre individual; 
pero si decimos: un cuartel, es á la vez gene-
ral y colectivo. 
2~-La segunda división de los nombres es 
en concretos y abstractos. Concreto es el nom-
bre de una cosa, como libro, hombre, mesa. 
Abstracto es el nombre de un atributo, sin re-
ferirnos á una cosa determinada, como blan-
cura, humanidad, vejez. 
Una observación debe hacerse: los adjeti-
vos, como blanco, viejo, etc., no obstante desig-
nar atributos se consideran como nombres 
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concretos: el papel es blanco; esta expresión 
no significa que el papel es un color, sino que 
tiene un color; blanco es el nombre de toda 
cosa que tiene este color; blancura es el nom-
bre del color exclusivamente. 
Algunos filósofos, siguiendo á Locke, dan la 
denominación de abstractos á todos los nombres 
que son el resultado de la abstracción, es de-
cir á los nombres generales, como la palabra 
hombre. AquÍ hemos tomado la palabra abs-
tracto en el sentido indicado. 
i3~-Hay otra división importante de los 
nombres en connotativos y no-connotativos. 
Un nombre no-connotativo es el que significa 
sujeto solamente ó un atributo solamente, por 
ejemplo: Pedro, Espafla, (sujeto solamente); 
blancura, virtud (atributo solamente). 
Nombre connotativo es el que designa un su-
jeto é implica un atributo, ejemplo: blanco, 
largo, virtuoso y todos los adjetivos; hombre, 
árbol, etc. Virtuoso, por ejemplo, significa 
toda una clase de hombres que poseen el atri-
buto virtud, y así de los demás. 
Todos los nombres concretos generales son 
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITIVA 69 
connotatiyos. La palabra hombre designa á 
Pedro, Manuel, Santiago y á todos los indivi-
duos de una clase que poseen ciertos atribu-
tos, como la vida animal, la racionalidad y 
cierta forma llamada forma humana. 
Los nombres abstractos, aunque nombres 
de atributos, en algunos casos pueden consi-
derarse como connotativos, porque los atribu-
tos pueden tener atributos, y una palabr~ que 
denota atributos puede connotar el atributo 
de estos atributos. Tal es la palabra defecto, 
equivalente á mala cal1:dad. Esta palabra es 
un nombre común á muchos atributos y con-
nota lo malo, que es un atributo de estos di-
versos atributos. 
Los nombres concretos que no son genera-
les, si son propios no son connotativos, pues 
solamente significan un sujeto. que no impli-
ca atributos; si son simplemente individuales 
ó correspondientes á un sólo sujeto, los hay 
que son connatativos, por ejemplo: el primer 
emperador de Roma. Aquí el nombre impli-
ca necesariamente en una parte de su signifi-
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cación, que no puede existir más que un sólo 
individuo que tenga el atributo enunciado. 
De todo se deduce, que los únicos nombres 
que sin excepción nada connotan son los nom-
bres propios, los cuales extrictamente hablan-
do no tienen ninguna significación. 
-1'.I-Otra división de los nombres es en po.~i­
tivos y ?1.egati'Vos: hmnbre es posi ti vo; no-h01n,bre 
es negativo. 
Algunos nombres positivos en la forma son 
muchas veces negativos en su significado; y 
otros, negativos en la fonTIa, son realmente 
positivos. Como ejemplo de lo primero, tene-
mos la palabra sobrio que equivale á no ebrio; 
y como ejemplo de lo segundo, está la palabra 
desagradable, que no obstante su forma nega-
tiva, no significa solamente no-agradable, sino 
cierto grado, aunque el más débil, de lo que se 
expresa por la palabra dolúroso, que ciertamen-
te es positiva. 
5'.1-La quinta división de los nombres es 
en relativos y no-relativos. El nombre relati-
vo supone siempre el no-relativo y van siem-
pre juntos, por ejemplo: padre, hijo, causa, 
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efecto. Cuando se dice padre se supone otra 
persona que se llama hijo; si decimos causa, 
se supone otro acontecimiento que es el efec-
to. El segundo nombre se llama correlati'L'o 
del primero. 
"Dos nombres correlativos connotan en 
('ierto sentido, la misma cosa. Ciertamente 
no connotan el mismo atributo, porque ser pa-
dre no es lo mismo que ser hijo; pero cuando 
llamamos á un hombre padre, y á otro su hijo, 
lo que entendemos afirmar es un grupo de he-
ehos exactamente los mismos en los dos casos. 
Decir de A que es padre de B, y de B que es 
hijo de A, es decir la misma cosa en términos 
diferentes. Las dos proposiciones son abso-
lutamente equivalentes; la una no afirma ni 
más ni menos que la otra. La paternidad de 
A y la filiación de B no son dos hechos, sino 
dos maneras de enunciar el mismo hecho. 
Este hecho analizado, consiste en una serie de 
fenómenos físicos, concernientes igualmente 
á A Y á B, Y de los cuales derivan sus nom-
bres respectivos. Lo que en realidad es con-
notado por estos nombres es esta serie de 
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acontecimientos; esta es toda la signifieación 
que abarcan los dos. Esta serie de aconteei-
miento s es lo que COJlstitllye la relación. Los 
escolásticos le llamaban el fundamento de la 
relación, Inndamentmn relatiom:,.;¡." 
Se puede decir finalmente: que un nomhre 
es relatiyo, euando siendo el nomhre de una 
eosa, su significaeión no puede ser explicada 
sino por la mención de otra cosa, que es el 
nombre correlativo. 
6~-Por último: la sexta diyisión de los 
nombres es en unívocos y equÍvoeos. Cn'Í1'ocos 
son los que no tienen más que un signifieado, 
como mujer. Eqnívocos ó ambiguos son los de 
doble sentido, ó que afirman en sentidos dife-
rentes, como ca1"denal, que significa un prela-
do del Sacro Colegio ó una mancha amorata-
da de la piel, una equímosis. Un nombre 
equívoco no es en realidad un nombre único, 
sino dos nombres, coincidiendo accidentalmen-
te por el sonido. 
2. La definición.-La palabra definición, 
según su etimología, quiere decir sei"ialar 10,'1 lí-
mites; lo que indica que, entre otras condicio-
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nes, al definir una palabra se debe circunscri-
bir su significado de tal modo que no se pueda 
confundir con los de otras palabras. 
La idea más simple y más exacta que se pue-
de dar de lo que se entiende por definición es 
la siguiente: una proposición que explica el 
signifif'ado de una palabra. 
De aquí resulta que las palabras sin signi-
ficación no pueden ser definidas, tales son los 
nombres propios, como Pompeyo, Roma, el 
Sena. Estos nombres son como una simple 
marca puesta á un individuo ú objeto, que sir-
ve para indicarlo ó señalarlo, pero no para de-
finirlo. Son, como se ha dicho, nombres no-
connotativos, que nada significan. 
La definición de un nombre eonnotativo es 
la proposición que declara su connotación ó 
que enuncia los atributos que le corresponden. 
Una definicion exacta y completa de la pala-
bra hombre es la siguiente: hombre es un ser 
eorporal, organizado, dotado de vida, de razón 
y que posee ciertas formas: pero como quiera 
que esta definición es demasiado larga y técni-
ca, hay que reducir el número de atributos á 
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un corto número, de los cuales cada uno con-
note colectiyamente otros atributos de la mis-
ma cosa. Diremos, pues: hombre es un ani-
mal racional, de tal forma, (se indica la forma). 
De esta manera, la definición es la suma to-
tal de las proposiciones esenciales que pueden 
formarse eon el nombre tomado por sujeto. 
Por eso Condillac y otros lógicos han dicho, 
que la definición es un análisis, porque en efec-
to, esta operación es la que se hace cuando se· 
reemplaza una palabra que connota un agre-
gado de atributos colectivamente, por dos ó 
más palabras que connoten estos mismos atri-
hl~tos individualmente en grupos separados. 
Todo nombre concreto ó abstracto es sucep-
tibIe de definición, siempre que se pueda ana-
lizar ó descomponer en muchas partes el atri-
buto ó grupo de atributos que constituyen la 
significación de dichos nombres. Si se trata 
de un sólo atributo se puede descomponer en 
las partes que forman el .fenómeno ó hecho 
externo ó interno que es su fundamento. 
Blanwra, por ejemplo, se puede decir que es 
la prúpiedad de exitar la sensación de blanco; 
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un objeto blanco es un olljefo que exita la sen-
sación de blanco. Decimos sensación de blan-
co, porque no se puede decir otra cosa. Si se 
quiere definir lo que es la sensación de blanco, 
es imposible hacerlo, por ser este fenómeno 
un sentimiento ó estado de conciencia simple 
en sí mismo. Para dar una idea de tal sensa-
eión es preciso recurrir á una experiencia per-
sonal. Sucede con estos estados de concien-
cia lo que con los nombres propios, que son 
indefinibles, con la diferencia de que tales 
estados tienen una significación de que care-
cen los nombres propios. 
Se ha considerado, que para llenar el objeto 
de una definición no es preciso que se expre-
sen todos los hechos ó atributos implicados 
en el significado de la palabra, sino que basta 
con que sea un indicio fiel de lo que el térmi-
no expresa, aunque 110 abrace la totalidad, ni 
aun una parte, en ciertos casos, de lo que di-
cho término connota. Se trata solamente de 
impedir que un término se emplee de una ma-
nera contraria al uso y á la convención. De 
aquí han resultado dos especies de difiniciones 
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imperfectas y no eientíficas, que son: las de-
finiciones esenciales, que son incompletas, y las 
definiciones acádenfoles ó descripciones. En 
las primeras el nombre eonnotatiyo queda de-
finido por una parte solault'llte de su connota-
ción; en las segundas, por algo que no haee 
parte, del todo, de su connotación. 
Un ejemplo de definición e~encial es este: 
el hombre es un animal raeiollal. Esta defi-
nieión, según lo dicho antes, bastaría para eo-
110cer y distinguir de otros seres á todos los 
seres actualmente eonocidos hajo la denomi-
nación de hombre; pero es ineompleta, por ea-
Tecer del atributo de lo que llamamos forma 
lmm01IO. La definieión eaerÍa por tierra, si 
llegara á descubrirse en el eentro del Afriea, 
por ejemplo, una raza de animales que pose-
yesen la razón eomo los seres humanos, pero 
que tuviesen la forma de un elefante; tf>ndrÍa-
mos que llamarlos hombres, no obstante care-
cer de la forma y demás cualidades eorporales 
que caracterizan á la especie humana. Hom-
bres deberíamos llamar también á los Houy-
hnhnms descritos en los viajes de Gulliyel'. 
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Como no l'xi¡.;ten tall'aza ni tales houyhnhnms, 
la defilli('iún viene á sel' como una definición 
completa; pero en rigor lógico es preciso tener 
pre¡.;ellte. que las definiciones llamadas esen-
eialps p¡.;tán expuestas á perder su valor por el 
de¡.;eubrimiento de nuevos objetos en la natu-
raleza. 
Pl'e('ümmente para esta clase de definiciones 
se habja establecido la regla de que la defini-
eiún de be eonstar de género próximo y última 
diferencia; pero esta regla no es sostenible por 
no ser siempre aplicable. Palabras hay en 
que, no obstante ser definibles, no entra en su 
definición género próximo, sino el gén ero más 
alto (summmn germs ), que no tiene superior. 
Así, si definimos á Dios por uno de sus atri-
butos, metafísicamente, diciendo que es El 
Ser necesario, el genero ser de la definición 
no es próximo sino el último ó superior. 
Pongamos ahora ejemplos de las definicio-
nes llamadas descriptivas ó descripciones: El 
hombre es un animal mamífero, bimano; el 
hombre es un animal que cuece sus alimentos; 
el hombre es un bípedo sin plumas, etc., etc. 
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Aunque estas proposiciones (algunas raras por 
cierto), conciernen á la especie humana y na-
da más que á ella, no pueden considerarse co-
mo definiciones, porque no dan toda la infor-
mación necesaria de los atributos que COllllO-
ta la palabra hombre. El servir una proposi-
ción para no confundir una cosa con otras, no 
es definición en el yerdadero sentido de la pa-
labra. 
Una simple descripción, puede, sin embar-
go, ser realmente una definición legítima y 
completa, si se la emplea con objeto de dar á 
un nombre una connotación especial en rela-
ción con la ciencia ó arte á que se refiere. De 
este modo, eu vier en su clasificación de los 
animales define al hombre: un animal mamí-
fero, bimano. Esta es una definición cientí-
fica, lo mismo que otras que se dan de térmi-
nos propios de una ciencia. Vienen bien en 
una clasificación científica; pero como estas 
clasificaciones están expuestas á cambiar con-
tinuamente por los progresos de la ciencia, lo 
mismo les acontece á tales definiciones ad hoe. 
Hay una división general de las definiciones, 
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conforme á una doctrina antigua, aun no aban-
donada, en definiciones nominales ó de nom-
bre y definiciones reales ó de cosa. Una defi-
nición de nomb'/'e es la que explica el significa-
do de una palabra; una definición de cosa. es la 
que explica la naturaleza de una cosa. Pero 
una definición nunca tiene por objeto explicar 
y desarrollar la naturaleza de una cosa. To-
das las definiciones son definiciones de nom-
bres y exclusivamente de nombres. Lo que 
hay es, que en tanto que algunas definiciones 
no son expresamente más que la explicación 
del sentido de una palabra, otras, además de 
explicar el sentido de la palabra, indican que 
existe una cosa correspondiente á la palabra, 
por ejemplo: un centauro es un animal que 
tiene la parte superior del cuerpo de hombre 
y las partes inferiores de caballo; un triángu-
lo es una figura rectilínea de tres lados. He 
aquí dos definiciones de dos nombres, centauro 
y triángulo, ambas nominales. La primera no 
indica que exista cosa alguna correspondiente 
al término centauro, porque se sabe que la 
existencia de este animal es fabulosa, sólo ex-
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plica el significado de una palabra; la segun-
da, además de dar el significado de la palabra, 
implica que existe algo que se llama triángulo. 
Para terminar estas nociones sobre la defi-
nición, apuntarémos las siguientes reglas rela-
tivas á una buena definición: 
l~-La definición de una palabra no debe 
ser, ni muy extensa ni muy corta. 
2~-La definición debe ser más clara que la 
palabra definida. 
3~-Lo definido no debe entrar en la defi-
nición. 
4~-La definición debe expresarse con pala-
bras con'/Jenientes y apropiadas. 
5~-Cuando la definición implique la exis-
tencia de una cosa correspondiente á la pala-
bra definida, la certeza de esta existencia debe 
ser intuitiva. 
3. La clasificación.-Clasi.ficar es distri-
buir varios objetos ó cosas, según sus analo-
gías, e11 grupos diversos. De este modo se 
pueden formar grupos subordinados unos á 
otros, hasta llegar á la agrupación denomina-
da especie. Así se forman en historia natu-
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l'al, por ejemplo, los tipos, clases, órdenes, tl'i-
bus, familias géneros y especies. Tal es elor-
den de la clasificación de los animales estable-
cida por euvier y el de la de los vegetales por 
.Jusieu. 
Esta operación de clasificar tiene por obje-
to faeilitar el e~tudio de las cosa~ que se cla-
sifican. 
Las agrupaciones no existen en la natura-
leza; pero sí existen realmente, entre los seres, 
caracteres semejantes ó comunes para estable-
cer aquellas agrupaciones por medio de la abs-
tracción. 
Tomemos de la geometría un ejemplo sen-
cillo de clasificación. Sea la figura plana rec-
tilínea llamada cuadrilátero, considerado co-
mo género. 
Los cuadriláteros se dividen en dos especies, 
ú saber: cuadriláteros reg'ulares ó paralel6gra-
mos y cuadriláteros irregulares. 
La primera especie (paralelógramos) se di-
vide en dos sub-especies que son: paralelógra-
mos de ángulo.'! rectos (cuadrado y rectángulo), 
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y paralelógramos de ánflnlos obltcnos (rombo y 
romboide). 
La segunda especie (ruadriláteros irregula-
res) se divide también en dm; sub-especies: 
los que tienen dos lados paralelos (trapeeio) 
y los que no timwIl lados paralelos (trapezoi-
de). Cada una de estas sub-especies, lo mis-
mo que laH allt~riores, ('ompuestas de' illdiyi-
dualidades que poseen los miHmos caracteres, 
ya no son susceptibles de división. 
LECCIÓN VI. 
Proposición, Rn defiuic·i(m j ~ujeto, predieado y ('úpnla. 
-Calidad de las proposieiones.-Cantidad de las propo-
siciones.- Proposieiolle:-; distributiva~ y I'oleetivas.- Re-
glas sobre la extensiún del :-;njeío y del predieado.- Pro-
posiciones simpll:'s y ('ompnesías.-Couversión de laR pro-
posiciolles.-Oposieicíll de la:-; proposi(·iolles. 
1. Proposición, su definición; sujeto, 
predicado y cópula.-Pr()po.~ición es un jui-
cio expresado con palabras; y como en todo 
juicio existe la relación de lo que se afirma ó 
niega con aquello de lo cual se afirma ó se nie-
ga, lo mismo ocurre en la proposición. 
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Aqnello d(' que afirmamos ó negamos algo 
se llama slIJeto; lo que afirmamos ó negamos 
se llama predicadn; y lo que establece la rela-
ción entre ambos términos se denomina cópula, 
que es el verbo ser expreso ó sobrentendido. 
El sol es brillante, es una proposición en que la 
palabra sol es el sujeto, brillante el predicado 
y e8 la e{¡pula. Cuando d verbo ser no se en-
eneutra expreso se subentiende, por ejemplo: 
Franklin descubri6 el pararrayo equivale á 
Fl'allklin fné el descubridor del pararrayo. 
Amo, equivale á yo soy amante; ella me ama, 
á yo soy amado por ella. De este modo, todos 
los verbos son resolubles por medio del verbo 
ser y un adjetivo ó un participio. 
2. Calidad de las proposiciones.-
Por razón de la cópula, es, no es, las proposi-
ciones se dividen en afirmativas y negativas. 
Afirmati'vas, cuando un predicado se at.ribuye 
á un sujeto, como: la medicina es una ciencia 
benéfica. Negativas, cuando un predicado no 
se atribuye á un sujeto: la riqueza no es la fe-
licidad. El ser las proposiciones afirmativas 
ó negativas se llama su calidad. 
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3. Cantidad de las proposiciones.-
POI' razón del sujeto las proposieiones pueden 
ser universales, particulares, indefinidas y sin-
gulares, según la extensión ó grado dc genera-
lidad con que se tome el sujeto. Esto es lo 
que se llama cantidad de las proposiciones. 
Ejemplos: 
Uni\'crsal: Todo vegetal se nutre. 
Particular: Algunos vegetales son aeuátieos. 
Indefinida: Los españoles son valientes. 
Singular: Bolívar fué un génio. 
Todas estas proposiciones pueden hacerse 
negativas, sin perder su carácter de cantidad. 
En las proposiciones singulares no es preci-
so que el sujeto sea un nombre propio; el Fun-
dador del positivismo fué calumniado; equiva-
le á decir: Agusto Comte fué calumniado; 
esta moneda es falsa, refiriéndonos á una mo 
neda determinada, es también una particular. 
4. Proposiciones distributivas y co-
lectivas.- También se han dividido las pro-
posiciones en distributivas y colectivas. Una 
proposición es distributúJa, cuando el predica-
do conviene á cada uno de los individuos del 
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sugeto, por ejemplo: todos los animales están 
dotados de sensibilidad. Esta proposición es 
universal y es distributiva porque el atributo 
sellsibilidad conviene á cada animal en parti-
eular. 
Una proposieión es colect1:va, cuando el pre-
dieado conviene á todos los individuos del su-
geto juntos, y no ú uno en partieulal', v. g: los 
números dígitos son nueve; se entiende que 
un número dígjto no es nueve sino todos jun-
tos; pero como lo hace notar Balmes, las pro-
posiciones colectivas no pueden reducirse á 
las universales, sino que las hay particulares, 
indefinidas y singulares. 
5. Reglas sobre la extensión del su-
geto y del predicado.-En cuanto á la ex-
tensión con que se toma el sugeto en las pro-
posiciones, sólo hay dificultad respecto á las 
indefinidas. Balmes establece para estas pro-
posiciones las siguientes reglas: 
1 ~-En materias pertenecientes á la esencia 
de las cosas ó á sus propiedades necesarias, la 
proposición indefinida equivale á la universal: 
los diámetros de un círculo son iguales; es co-
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mo deeir: todos los diámetros de un círculo 
son iguales. 
2~-Cuando no se trata de la esencia de las 
cosas ni de sus leyes necesarias, la universali-
dad es moral, esto es, comprende la mayor par-
te de las cosas. Ejemplo: los ingleses son re-
servados; se entiende que no todos 1m; ingle-
ses son reservados, sino que esto es carácter 
de la mayor parte de los individuos de Ingla-
terra. 
Respecto á la extensión del predicado he 
aquí las reglas (Balmes): 
l:'--En toda proposición afirmativa el pre-
dicado supone particularmente, es decir, se to-
ma en sentido particular, v. g: todo hombre 
es racional; aquí se entiende que cada hombre 
no es todos los racionales, sino algún racional, 
de suerte que el predicado racional se toma 
particularmente. 
2~-En toda proposición negativa el predi-
cado supone universalmente, es decir, se toma 
en sentido universal: ningún metal es vivien-
te; aquí del metal se niega no sólo éste ó aquél 
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viviente ~jno todos y de todas las clases de vi-
vient('~. 
:~~- En las proposiciones afirmativas el pre-
dicado se aplica al sujeto en toda su compren-
SiÓll (connotación). Ejemplo: el hombre es 
animal; ell esta proposición se afirman del su-
geto hombre todas las propiedades cOllnotadas 
pOl' el término animal. 
-!~-En las proposiciones negativas el predi-
cado no se niega del sugeto en toda su com-
prensión (connotación). Ejemplo: la planta 
no es metal; aquí se niega de la planta todo 
metal; pero no se niegan de ella las otras pro-
piedades que connota el término metal, como 
ser cuerpo, ser pesado, ete. 
6. Proposiciones simples y compues-
tas.- Las proposiciones en que un sólo pre-
dicado es afirmado ó negado de un sólo sugeto 
se llaman simples; y aquellos en que hay más 
de un sugeto, ó más de un predicado, ó muchos 
:,mgetos y muchos predicados á la vez, se lla-
man compuestas ó compleja.'3. Estas se dividen 
COlllunmente en copulativas, disyuntivas y 
condicionales. 
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Las cOJI1~lativas, son aquellas que expresan el 
enlace de varias afirmaciones ó negaciones, 
por ejemplo: 
Herschell y Laplace fueron matemáticos y 
físicos. Esta es una proposición compleja, 
pues lo que expresa no consiste en una sola 
asereión sino en varias aserciones, que siendo 
verdaderas en conjunto lo son separadamente, 
y se descompone en las cuatro simples SI-
guientes: 
Herschell fué matemático. 
Herschell fué físico. 
Laplace fué matemático. 
Laplace fué físico. 
La verdad de esta clase de proposIcIOnes 
consiste en la verdad de las simples en que se 
descomponen. 
Las proposiciones disynntit'as, son aquellas 
en que se afirma uno de varios extremos, por 
ejemplo: el azufre, ó es cuerpo simple ó es 
cuerpo compuesto. Esta proposición es ver-
dadera porque no se puede señalar medio en-
tre los términos de la disyunción; pero si de-
cimos: Pedro es católico ó protestante, sin sa-
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ber á eieneia eierta si es una ú otra cosa, la 
proposición podrá ser falsa, porque Pedro po-
drá pertenecer á otra secta religiosa. Así, en 
las proposiciones disyuntivas no debe haber 
medio entre los términos de la disyunción. 
Estas proposiciones no pueden llamarse com-
puestas, pues sólo expresan un juicio simple. 
La proposición relativa nI azufre, equinlll' á 
decir: el azufre pertenece á una de las clases 
de cuerpos mencionados. 
Las proposiciones cOlldic1~orlale.s, son aquellas 
en que se afirma ó niega una cosa bajo la con-
dición de otra. Ejemplo: si un gas se com-
prime disminuye de volumen. Aquí se afirma 
la relación que existe entre la disminución de 
volumen de un gas y la compresión que sopor-
ta. Se ve, que las proposiciones condiciona-
les son simples y que impropiamente se les 
llama compuestas. Su regla es, que puesto el 
antecedente ó la condición, se siga el conse-
cuente ó lo condicional. 
Antiguamente se daba el nombre de propo-
siciones hipotéticas á las disyuntivas y condi-
cionales, y el de categó?·icas á las que no depen-
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den de una eoudicióu. Y eomo ::-;egún la ob-
servación del arzobispo Whately, la forma dis-
vuntiva se reduee á la condicional, las pala-
hras hipofétü'o y condicional aplicadas á las pro-
posiciones son sinónimas. 
7. Conversión de las proposiciones. 
- Crmvcrlú' una proposición es poner el sugeto 
en el lugar del predicado y el predicado eu el 
lngar del sugeto. 
De las tres conversiones, simple, por acci-
dente y por contraposición, señaladas en los 
tratados de lógica, solamente tienen importan-
cia las dos primeras. En la C01I'l'ersión simple 
en nada se alteran los términos, sino es ellu-
gar; en la conversión por accidente se cambia la 
eantidad de los términos; y en la Jlor contrapo-
sición se les toma en sentido negativo. 
En toda conversión de proposiciones se tra-
ta que las convertidas sean tan legítimas como 
las primitivas. Para indicar estas conversio 
nes se ha discurrido señalar la cantidad de las 
proposiciones por letras, designando la univer-
sal afirmativa por A, la universal negativa por 
E, la particular afirmativa por 1 y la particu-
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lar negativa por O. De donde han resultado 
tres expresiones, E-l, E-A, Y O-A, que indi-
can las tres dases de conversiones. La pri-
mera ¡;dgnifica: que la universal negativa y la 
partieular afirmativa se convierten simplemen-
te; la segunda, que la universal negativa y la 
universal afirmativa se convierten por acci-
dente (pe'f accic/eas); y la tercera, que la parti-
eular negativa y la universal afirmativa se 
convierten por contraposición. 
Ejemplos: 
E, conversión simple. Ningún vegetal es mi-
neral; ningún mineral es vegetal. 
1, conversión simple. Algún mineral es co-
bre; algún cobre es mineral. 
E, por accidente. Ningún animal es vegetal; 
algún vegetal no es animal. 
A, por occidente. Todo mineral es cuerpo; 
algún cuerpo es mineral. 
Todas estas conversiones son legítimas. 
0, por conlraposú:ión. Algún cuerpo no es 
mineral; algún no mineral es cuerpo. 
A, por contrapo.sición. Todo cuerpo es pesa-
do; algún no pesado es no cuerpo. 
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Estafo; últimas eonver:;:;iones son legítimas; 
pero extraüas y sin uso. 
8. Oposición de las proposiciones.-
La oposieión de las proposiciones consiste, en 
que teniendo los mismos sugetos y predicados 
con igual ó diferente cantidad ó extensión, la 
una spa afirmatint y la otra negativa. Hay 
varias especies de oposición. A y E son C011-
tI'arias; A y O son contradictorias; E é 1 son 
también contradictorias; 1 y O son subcon-
trarias; 1 subaiterna de A; y O subalterna de 
E. De todas estas oposiciones la verdadera ó 
rigurosa es la de las contradictorias: todo 
hombre es racional; algún hombre no es ra-
cional. Hay aquí verdadera contradicción. 
LECCIÓN VII. 
El silogismo, su fundamellto.-Proposiciolles y térmi-
nos de un silogismo.-División de los silogismos y reglas 
del silogismo simple.-Figuras y modos del silogismo.-
Otras especies de argumentación.-De lo falso se puede 
algunas veces deducir lo verdadero. 
1. El silogismo, su fundamento.- El 
silogismo se ha considerado como la forma 
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más completa del razonamiento deductivo. 
En otro tiempo ha tenido gran valor, como la 
• principal forma de argumentación. Se han 
guardado (·011 gran respeto todas las reglas 
aristotélica~, y, así, es de costumbre consig-
narlas en los tratados de lógica; pero á la fe-
eha, sin dejar de conocer la importancia del 
:úlogismo, mús se oeupa la filosofía de los mé-
todos de demostración y de investigación in-
ductiva para llegar ú la evidencia de la verdad 
6 falsedad de un razonamiento, que de aquella 
forma de argumentación, que tanto tiene de 
artificial. 
En la lección pasada indicamos cuales son 
los axiomas que sirven de fundamento al si-
logismo. También se puede decir, que el prin-
cipio fundamental del silogismo es: que las co-
sas idénticas á una tercera son idénticas en-
tre sí. (Q1UE snnt eadent un'i iert1:0 .c;uut ídem, ín-
ter se). Este principio es equivalente á los 
axiomas antes mencionados. 
2. Proposiciones y términos de un si-
logismo.-Un silogismo legítimo se compone 
de tres proposiciones solamente: dos que for-
aF\ ~ 
9-1 1'111:>:( 'II'IO~ DE 
mall la prueba y se llaman premisl/s y otro que 
es lo que se va á probar y se llama ('oncluúón. 
Hay también en todo silogismo tres términos 
y no más, que son: el sugeto y el predicado de 
la conclusión y otro llamado ?nedio término, 
que debe hallarse en cada una de las premisas. 
El predicado de la cbnclusión es el términ,¡ ma-
yor, y el sugeto de la conclusión es el término 
?nenor del silogismo. La premisa que contie-
ne el término mayor .Y el medio se llama pre-
'misa ?nayor y la que contiene el 
nor y el medio, premisa menor. 
1? Todo hombre es mortal. 
2~ Antonio es hombre. 
3'.' Antonio es mortal. 
término me-
Ejemplo: 
En este silogismo, las dos primeras propo-
siciones son las premisas y la tercera es la con-
clusión. El término mortal, que es predicado 
en la conclusión, es el término mayor, que en-
tra en la premisa mayor; el término Antonio, 
que es sugeto en la conclusión, es el término 
menor, que entra en la premisa menor; y el 
término hombre, que entra en las dos premisas, 
es el término medio, con el cual se comparan 
los dos extremos mortal y Antonio. 
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3 División de los silogismos y reglas 
de los silogismos simples.-Se hace una 
división dp los silog'ismos en simples y compues-
tos, :-;pgún que están compuestos de proposi-
ciones simples solamente ó de proposiciones 
compuestas. N os oeuparemos de los simples. 
Todas las reglas del silogismo simple se pue-
den reducir á una sola regla: "la comparación 
de los mismos extremos con un mismo medio" 
(Balmes)j pero los dialécticos han estableci-
do las ocho reglas siguientes que están expre-
sadas en los conocidos y antiguos versos: 
"Términus esto triplex, etc " 
1~ Todo silogismo debe constar de tres tér-
minos solamente: mayor, menor y medio. 
2~ Los términos no deben tomarse con ma-
yor extensión en la conclusión que en las, pre-
mIsas. 
3~ El medio término se debe tomar distri-
butivamente en una de las premisas, cuando 
no sea singular. 
4~ El medio término no debe entrar en la 
conclusión. 
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;)~ De (los proposiciones afirmatiyas, no se 
puede inferir una negativa. 
6~ La conclusión debe seguir la parte más 
débil, es deeir, que si una de las premisas es 
particular ó negativa, la eonclusión debe ser 
particular 6 negativa. 
i~ De dos proposiciones negativas no se si-
gue nada. 
8~ De dos particulares no se sigue nada. 
En algunos tratados aparecen tres reglas 
llamadas de Hamilton; pero estas reglas se re-
ducen á las anteriores. 
4. Figuras y modos del silogismo.-
Según la posici6n del medio término en las 
premisas, rp,sultan cuatro figuras de silogismo. 
En la primera figura el medio t{>rmillo es su-
geto en la mayor y predicado en la menor; en 
la segunda, es predicado en ambas: en la ter-
cera, es sugeto en ambas; yen la euarta, es pre-
dicado en la mayor y sugeto en la menor. Se 
expresaba antes esto por la f6rmula: prima, 
Sltb prm; secunda,prm prm; tertia, sub sub; quarta, 
prm sub. No se reconocen ahora más que tres 
figuras, haciéndose entrar la cuarta en la pri-
nlera. 
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Cada tig-nra se divide en varios modos, se-
gún la ('antidad y calidad de las proposiciones 
combiuadas. 
Designando por C el término mayor, por D 
el meuor y por B el medi?, y teniendo presen-
te qne por A, E, I, O, se designa la cantidad 
de las proposiciones (Lección VI, í), se pue-
den combinar las proposiciones de tres en tres 
y obtener así 19 modos legítimos de silogismo, 
es decir, en los cuales la conclusión siga rigu-
rosamente á las premisas. 
He aquÍ dichos modos: 
A-Todo B es C. 
A-Todo D es B. 
A-Todo D es C. 
Pri mem figura: 
E-Ningún B es C. 
A-Todo D es B. 
E-Ningún D es C. 
E-Ningún B es C. 
I-Algún D es B. 
O-Algún D no es C. 
Segunda figura. 
A-Todo Bes C. 
I-Algún D es B. 
I-Algún D es C. 
E-Ningún C es B. A-TodoC es B. E-Ningún C es B. 
A-Todo D es B. E-Ningún D es B. I-Algún D es B. 
E-Ningún Des C. F~Ningún D es C. O-Algún Dnoes C. 
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A-Todo B es C. 
A-Tollo B ('s D. 
I-Algún Des C. 
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A-Todo C es B. 
O-Algún D no es B. 
O-Algún D no es ('. 
Tercera figura. 
E-Ningún B es ('. I-Algílll B es C. 
A-Todo B es D. A-Todo Bes D. 
O-Algún D no es ('. I-Algún D es ('. 
A-Todo B es C. O-Algún B no es C. E-Ningún B es C. 
I-Algún B es D. A-Todo B es D. I-Algún B es D. 
I-Algím D es C. O-Algún D no es C. O-Algún D no es C. 
A-Todo C es B. 
A-Todo B es D. 
I-Algílll Des C. 
Cuarta fignra: 
A-Todo C es B. I-Algím C es B. 
E-Ningún B es D. A-Todo B es D. 
O-Algún D no es C. I-Algílll Des C. 
E-Ningún e es B. 
A-Todo B es D. 
O-Algún D no es C. 
E-Ningún C es B. 
I-Algún B es D. 
O-Algún D no es C. 
Se notará que en estos modelos no entran 
las proposiciones singulares y es porque su 
predicado es afirmado ó negado de todo el su-
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gP-to, como en una proposición universal, en-
tre las euales se las puede colocar. Ejemplo: 
Todos los hombres son racionales. 
Todos los amerieanos son hombres. 
Todos los americanos son racionales. 
Todos los hombres son racionales. 
Pedro es hombre. 
Pedro es raeional. 
Ambos silogismos son absolutamente seme-
jantes, perteneciendo los dos al primer modo 
de la primera figura. 
5. Otras especies de argumentación. 
- Se usaban en las escuelas otras especies de 
argumentación, denominadas entimema, epi-
kel'ema, dilema, sorites, etc. 
Entim,ertta, es un silogismo en que se calla 
una de las premisas, porque se la sobreentien-
de, por ejemplo: todo cuerpo es pesado; lue-
go el hierro es pesado. Conocido es el famo-
so entimema de Descartes: Cogifo ergo sumo 
Epikerem,a es un silogismo cuyas premisas 
van acompañadas de pruebas. 
Dilema es una argumentación que consta de 
una proposición disyuntiva, y de dos condicio-
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nales. En Ull dilema, para que Sl'CL legítimo, 
no debe haber medio entre los términos de la 
disyunción; y las eondicionales deben ser v('r-
daderas (Balmes). 
6. De lo falso se puede algunas ve-
ces deducir lo verdadero.-No es imposi-
hle, eliee Duhanwl, llegar po]' una de(lueeiún 
exacta á una proposi('ión yerdadera, partien-
do de relaciones falsas, es decir, contrarias á 
la naturaleza de las co~ms. 
Esta importante nota no había escapado á 
la sagacidad de Aristóteles. En elli bro II de 
sus Primeras analíticas, dice: Se ¡)ttede sacar la 
verdad de proposiciones falsas, siendo ambas faJ-
sas ó una de ellas .~ola?nente,' y lo prueba con 
diversos ejemplos. Creemos que no debemos 
omitir citar textualmente algunos, por capri-
chosa que sea la forma. 
Re aquí, desde luego, uno en que las dos 
premisas son falsas y la conclusión verdadera: 
Todo hombre es piedra, 
Toda piedra es animal, 
Luego todo hombre es animal. 
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He aquí otro del mismo caso: 
To(la piedra es animal, 
Ningún eaballo es animal, 
Luego ningún caballo es piedra. 
101 
El] fin, he aquí un tercer ejemplo en que 
una ~olamente de las dos premisas es falsa y 
la ('olltlusión verdadera. 
'l'oclo ('aballo e~ animal, 
Ningún hombre es animal, 
Luego ningún hombre es caballo. 
De aquÍ concluyó naturalmente Aristóteles, 
que la verdad absoluta de una proposición bien 
dpducida no prueba la verdad de las premisas. 
A los ejemplos de Aristóteles se podría agre-
gar una multitud de otros sacados de las ma-
temáticas. . .. Se reconocerá, que partiendo 
de un prineipio falso se puede llegar á un re-
~ultado exacto, sea porque este principio es 
una mezcla de verdadero y de falso, sea que 
las aplicaeiones repetidas que se han hecho 
en la serie de deducciones hayan introducido 
errores que se hayan eompensado y destruído 
unos por otros (se hace referencia á los mé-
todos matemátieos ). 
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Podpmos, pues, considerar como estableci-
das las dos proposiciones siguientes: 
1 ~ Hi partiendo de ciertas relaciones admi-
tidas, se llega por razonamientos exactos 
á una relación vardadera, no se puede con-
eluir que las primeras lo sean. 
Porque no es imposible deducir relaciones 
verdaderas de relaciones falsas. 
2~ Si partiendo de ciertas relaciones, se 
llega por razonamientos exactos á una relación 
falsa, las primeras no son todas verdaderas. 
Porque si ellas lo fuesen, no se habría podi-
do deducir más que relaciones verdaderp,s. 
LECCIÓN VIII. 
Valol" lógico del silogismo.-Ciencias deductivas ó de-
mostrativas.- Axiomas; examen de las verdades nece-
sarias. 
t. Valor lógico del silogismo.-Es una 
cuestión muy agitada entre los pensadores, la 
de saber cuáles son las funciones y valor lógi-
co del silogismo. 
Unos afirman, con muy buenas razones, que 
aF\ ~ 
FILOS(WÍA POSITIVA 103 
en el silog'islllo hay una petición de principio 
ó círculo "icinso (dar por supuesto lo mismo 
que se ha de probar), y que en consecuencia 
es illútilla doctrina silogística. Otros dicen, 
tiue el silogismo es un verdadero procedimien-
to de inferencia y de probación. 
He aquí cómo razonan los primeros. Un 
~ilogislllo es vicio:'io si en la conclusión hay al-
go más que lo que está contenido en las pre-
misas; de suerte que nunca se ha probado por 
(,1 silogismo ninguna eosa que no fuese cono-
('ida ó supuesta de antemano. Hay entonces 
un petitio princip1"" Si decimos: todos los hom-
bres son mortales; Pedro es hombre; luego, 
Pedro es mortal; la proposición, Pedro es mor-
tal, se presupone en la proposición general: 
todos los hombres son mortales. Si es dudo-
so que Pedro es mortal, la proposición gene-
mI es incierta. N o puede, pues, admitirse el 
principio como prueba del caso particular, 
mientras quede alguna duda sobre uno de los 
casos que comprende. En conclusión, dicen: 
que ningún razonamiento de lo general á lo 
particular puede, como tal, probar nada, pues 
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que de un principio generaluo :-;e puedeu iu-
ferir otros hechos particulure:-;, que aquellos 
que el principio mismo ~mpone. 
Los adversarios sin dejar de conocer la fuer-
za de estas razones, im;i:.;tell pn cousiderar pI 
silogismo eomo un lH'O('('dimiento de illfer('lI-
cia y de proh~H·ión y di('ell: pu pI silogismo 
precedente, es evidente~ que la eonclusióll, pp-
dI'O es mortal, puede presentarse como una 
verdad nueva; y muchas verdades Ó hechos 
nuevos que no han sido observados directa-
mente se adquieren por el razonamiento. Cre-
emos que Pedro es mortal; esto no lo sabría-
mos por la observación directa sino cuando 
hubiese muerto. Si se nos pregunta, cómo 
ahora lo afirmamos, responderemos probable-
mente: porque todos los hombres son morta-
les. AqUÍ, pues, se adquiere el conocimiento 
de una verdad susceptible aún de observaeión 
por un razonamiento. 
Para resolver la euestión, Stuart Mille emi-
te una opinión que en pocas palabras, es la 
siguiente: la conclusión, Pedro es mortal, es 
una inferencia, pero no de la proposición ge-
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neral, todos los hombres son mortales, sino de 
casos particulares. Esta última proposición 
gelwral, eomo todas las verdades generales, es 
una inducción, que proviene de la observación 
de los casos particulares. De los hechos ob-
servados se concluye, que lo' que es verdadero 
('11 ('stos easos lo es también P11 todos los ea-
sos semejantes, pasados, presputes y futuros, 
eualquiera qm' sea su número. Tenemos, 
pues, en la proposieión general, bajo una for-
ma eoneisa y única, el resultado de multitud 
de observaeiones ó inferencias, dp donde se 
pueden sacar innumerables conclusiones en 
los easos nuevos. Así, para inferir que Pedro 
es mortal, nos basta observar que es semejan-
te á Juan, Santiago y á otros individuos que 
han muerto; inferimos de easos particulares. 
En seguida, se establece la infereneia general, 
todos los hombres son mortales. Lo que hay 
que hacer después, para los easos nuevos, es 
('(msultar esta inferen('ia general; que es una 
espeeie dp registro Ó de ?nenwrandwn que en-
globa todos los easos. 
Que se infiere de partü'ular á parti('ular, sin 
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pasal' por lo general, es un hecho, y casi todas 
lHwsÍl'as inferencias primitivas son de esta 
naturaleza. El niiio que una vez se ha que-
mado el dedo por introducirlo en la llama de 
una ypla, no vuelve á hacerlo porque teme ser 
qnemado otra yez;: ha inferido de un caso par-
ti('ular para los otro~ ('asos, sin que haya pen-
~ado en el prineipio general, el fuego quema. 
Del mismo modo razonan los animales. El 
niiio quemado teme el fuego; pero el perro 
quemado lo teme también, y no hay razón pa-
ra atribuir á las bestias la facultad de genera-
lizar; son guiadas por la esperiencia, como los 
hombres. 
Siendo, pues, las proposiciones genera les, 
simples registros de inferencias ya efectuadas, 
y de cortas fórmulas para hacer otras, la pre-
misa mayor de un silogismo es una fórmula 
de este género y la conclusión es una inferen-
cia, no sacada de la fórmula, sino hecha con-
forme á la fórmula. Si decimos: todos los 
hombres son mortales, indica esto que hemos 
tellido una experiencia de que los atributos 
connotados por la palabra hombre son una 
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márca de la mortalidad. Pero cuando con-
cluímoí', que Pedro es mortal, no infm'imos 
esta proposición del registro ó memorándum, 
sino de la primera experiencia. Todo lo que 
inferimos del memorándum es nuestra ciencia 
anterior ( ó la de aquellos que nos han trasmi-
tido la propoí'i('i(m) respeeto á ("ondusiones 
que esta primera experiencia podrá garantizar. 
Resulta, por último, que si en la forma silo-
gística el razonamiento reside en la operación 
de la generalización, esta forma es sin embar-
go una seguridad colateral indispensable para 
garantizar la exactitud de la generalización 
misma, y que el silogismo no se debe conside-
rar como una argumentación sin utilidad. 
2. Ciencias deductivas ó demostra-
tivas.- Acabamos de ver que la premisa ma-
yor de un silogismo es una inducción ó fórmu-
la general, que comprende varios hechos ó ca-
sos particulares observados ó comprobados 
por la experiencia. La premisa menor afir-
ma siempre una semejanza entre un caso nue-
vo y los ya conocidos. Si la semejanza que 
esta premisa afirma es de una evidencia inme-
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djata ó fáeilmente r('('OllOeible pOI' Ulla obser-
v3ei6n directa, no hay neeesidad de (']}('adpnar 
razonamientos para s,1('ar la (·oll(·luHi{m, por 
ejemplo: todos los tigres sou ('uI'llil'l'I'OH; el 
animal que tengo ú la vüüa es un ti gTt' , llH'g'o 
es earllleero. Aquí la menor eH dp toda ('\"1-
dÜlleia, y si la mayor es vel'dadpl'a ti PHtú hi(']) 
formulada, la eoue!usiúll se 8,H'a iumediata-
mente, porque tan pronto como se la aparea ú 
la fórmula se la en('ueutra ('omprendida en 
ella. 
Si todos los easos fueran como éste, de tal 
simplicidad, no habría ciencias deductivas (¡ de-
?llosiralúJas; pero su('ede que la meno}' no ('s 
siempre evidente ó no puede ser observada di-
l'edamente, y entonces es preciso establecer 
una cadena de razonamientos ó inducciones. 
Pongamos un ejemplo: toda sal de merc'urio 
es venenosa; la sustancia que tengo á la vista 
es una sal de mercurio, luego es venenosa. N o 
es de una evidencia inmediata ó intuitiva que 
la sal que tengo á la vista sea mercurial; esto 
no puede saberse sino por una inferencia que 
sea la cone!usión de otro razonamiento; es 
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITIYA 109 
preciso establecer otro silogismo para llegar á 
la conclusión; la sal que tengo á la vista es ve-
nenOSH. Se agrega un silogismo á otro silo-
gismo, ó mejor dicho, una inducción á otra in-
duceión para llegar á la conclusión. Otros ca-
sos hay más complicados que exigen un nú-
mero mayor de inducciones. 
Se ve claramente, que la deduceión no es 
más que una serie de razonamientos ó induc-
CIOnes. Así es como proceden las ciencias de-
ductivas, como las matemáticas; y ancho cam-
po encuentra la inteligencia en estas ciencias, 
y grandes dificultades á la vez, para llegar á 
una verdad ó conclusión cuyo enlace no se per-
cibe, á primera vista, con los principios gene-
rales ó axiomáticos. Este procedimiento de 
inferencias para llegar á una conclusión es pro-
piamente la demost'fación. Se puede tomar un 
teorema cualquiera de geometría, por ejemplo, 
averiguar si la suma de los tres angulos de un 
triángulo es igual ó no á dos ángulos rectos. 
Para llegar á una conclusión tenemos que par-
tir de los axiomas y definiciones principales 
de la geometría, haciendo una serie de induc-
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ciones ó de silogümlOs si se quiere, porque á 
primera vista no se percibe cómo la proposi-
ción puede estar contenida en aquellos prin-
cipios, )'a que no es de una evidencia inme-
diata. 
Hay ('ieneias puramente experimentales, co-
mo la química; pero todas tienden á hacerse 
deductivas, auxiliadas por las matemáticas. 
3. Axiomas; examen de las verdades 
necesarias.- Todas las ciencias tienen sus 
axiomas ó principios fundamentales, cuyos ca-
racteres esenciales son el ser primitivos ó no 
derivados de otros principios y ser reales y no 
verbales. 
Los axiomas son verdades experimentales, 
inducciones ó generalizaciones de la experien-
cia. He aquí un axioma, el duodécimo de los 
Elementos de Euclides: dos líneas rectas no 
pueden encerrar un espacio. Este principio 
es una inducción que resulta del testimonio 
de los sentidos. 
Los que niegan el origen inductivo de los 
axiomas dicen, que no es por la experiencia 
por la que un axioma es probado; que su ver-
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dad es pel't'ibida á priori por la constitución 
misma d(' nuestro espíritu, desde el instante 
en que es eomprendida la significación de la 
pl'oposit'ión, y sin que haya necesidad de veri-
fiearla por pruebas repetidas, como es preciso 
haeerlo para las verdades reconocidas sola-
mente por la observación; y que su carácter 
esencial es el ser 1'erdaáes ?tecesan"as. 
A esto se puede contestar, que no tendrÍa-
mos idea del axioma si alguna vez no hubiera-
mos visto una línea recta. Los puntos, las lí-
neas, los círculos, los ángulos, etc., que cada 
individuo tiene en el espíritu son simples co-
pias de puntos, líneas, círculos, ángulos, etc., 
que ha reconocido por la experiencia. Si ha-
blamos de una linea, como de una longitud sin 
latitud, es porque hacemos una abstracción; 
pero en realidad no podemos representarnos 
una línea sin anchura, un punto sin extensión, 
etc. 
Si imaginariamente concebimos que dos lí-
neas rectas no pueden encerrar un espacio, es 
porque reconocemos que las lineas Imagma-
rias se parecen á las líneas reales. Son las 
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propü'( la<h':-; (}(' la realidad la~ reprl>:-;entadas 
en la imag'Pll, El 1Ie('ho e:-; siemprl~ una in-
ducl'Íún l'l'sllltado de la observaeión. 
Respef'to ú ser los axiomas verdades llel'esa-
rías y por ('()usigniellte ind~pendie]}tes de la 
('xpel'ip1l(·ia, hay que fijar el sentido de la pa-
lahrH ?/ccesidad. Se puede tomar este t~l'lllillo 
eOlllO :-;illúnilllo de certeza. Así, de un sueeso 
que debe verificarse con seguridad, deeimos 
indiferentemente que acontecerá eon eerteza 
o necesariamente; pero esta lle(~esidad provie-
ue siempre de la experiencia. 
También se ha dado el nombre de verdades 
neeesarias á las verdades idénticas; pero estas 
son experimentales. 
POI' último: se han denominado verdades ne-
cesarias á aquellas cuya negaeión es no sola-
mente falsa sino inconcebible~ ó de otro modo, 
que las proposiciones cuya negación es incon-
cebible ó de las cuales no podemos figurarnos 
la falsedad, deben tener una evidencia supe-
rior y más irresistible que la que resulta de la 
eXpel'leUCla. Así es como el Doctor Whewell 
dice que la verdad de los axiomas no puede 
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derivar dI:' la experiencia, porque su falsedad 
es ineolleehible. 
Pero se sabe por muchos hechos, que nues-
tra eapaeidad Ó incapacidad (aptitud) de con-
eehir Ulla cosa, tiene tan poca importancia con 
respeeto ú la posibilidad de la misma cosa, que 
no es más que Ulla circunstancia accidental, 
dependiente de los hábitos de nuestro espíritu. 
De este modo, hubo un tiempo en que se con-
sideraron inconcebibles las leyes del movi-
miento, la ley de N ewton, la existencia de los 
antípodas y otros hechos. Concluímos, pues, 
asegurando, que los axiomas son verdades in-
ductivas. 
LECCIÓN IX. 
Eliminación de la causa y del efecto.- Método de la 
variación de las circunstancias; observación y experimen-
tación.- Las cualidades de las especies naturales en la 
eliminación de la causa.- Reglas de eliminación de la 
causa. 
1. Eliminación de la causa y del efec-
to.- Como en la producción de un efecto, la 
causa verdadera ó necesaria, generalmente se 
aF\ ~ 
114 PIHXCIPI08 DE 
halla confundida con otras circunstancias ac-
cesorias, que nada tienen de común con el 
efecto, se hace indispensable en las investiga-
ciones hacer un análisis minucioso de todas 
estas circunstancias para separar así las que 
en .realidad son causa del fenómeno, de las que 
no lo son. A este procedimiento inductivo se 
le da el nombre de el1:minación de la causa. 
Pongamos un ejemplo: un individuo sano se 
traslada del lugar de su residencia habitual á 
otro, y en éste contrae una enfermedad. Una 
observación vulgar atribuye la enfermedad al 
simple cambio de residencia; pero aquí hay 
que tener en cuenta varias circunstancias: las 
climatéricas (calor, frío, humedad ó sequedad 
del aire, su estado azonométri~o, etc.), el cam-
bio de hábitos y de alimentos y las influencias 
especificas propias de la localidad (miasmas 
palúdicos, por ejemplo, otras endemias, etc.). 
Entre estos agentes alguno ó algunos podrán 
ser la causa de la enfermedad y los otros se-
rán indiferentes. Hay más: ninguna de estas 
circunstancias podrá ser la causa del mal, pues 
el individuo pudo haber llevado conSIgo el 
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germen de una afección que debía desarrollar-
se en U11 tÍl'mpo dado, como pudo desarrollar-
se en su lugar primitivo. La determinación 
de las eausas exige, pues, un análisis escrupu-
loso de todas las circunstancias de un hecho ó 
fenómeno, prin('ipallllPllte en materia cien tí-
fh·a. 
2. Método de la variación de las cir-
cunstancias; observación y experimen-
tación.- Pam llegar á la eliminación de la 
causa emplearemos el método de la variaci6n 
de la8 circunstancias, que consiste en separar 
los antecedentes de los consecuentes, some-
tiendo el hecho á la observación y la experimen-
tación. Por medio de la primera se comprue-
ba el hecho y por la segunda se le reproduce 
á voluntad. Cuando se pueda emplear la ex-
perimentación se tiene la ventaja de producir 
y multiplicar los fenómenos en condiciones y 
circunstancias conocidas y variadas. Es en-
tendido que no todos los hechos pueden some-
terse á la experimentación; pero sí á la obser-
vación. La astronomía es ciencia de observa-
ción. La física, la química, la biología, son 
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('ieneias de experimentación; y aun la SOCIO-
logía lo es también, en parte, no ohstante su 
complica<.'ióll. 
3. Las cualidades de las especies na-
turales en la eliminación de la causa. 
-Las especies naturales (minerales, vt'geta-
les y animales), earadl'rizadas por propieda-
des ó atributos diferentl's, nos presentan tam-
bién numerosos ejemplos de eliminación de la 
causa. Una sustancia mineral puede obl'ar 
sobre otra de diversas maneras, produciendo 
cierto efecto. Es preciso saber cuál de las 
propiedades 6 cualidades de la sustancia agen-
te ha sido la causa de aquel efecto. Citare-
mos, por ejemplo, el poder catalítico del pla-
tino; este cuerpo en contacto con el hidróge-
no se calienta y enrojece, produciendo la com-
bustión del mismo gas (eslabón de hidrógeno) 
~Cuál de las propiedades del platino es la cau-
sa del fenómeno~ 
Otro ejemplo de eliminación bastante com-
plicado, sería averiguar cuál ha sido la influen-
cia de la atmósfera en la producción de un 
efecto cualquiera, ya que la atmósfera es un 
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compue~to (le yarias ~ustancias y que en ella 
se pasan todos los fenómenos meteorológicos. 
En ]a~ especies vegetales y animales, que 
son (11) una composición química bastante com-
pliccHla, la eliminación de las causas, cuando 
diehas especies actúan como agentes, presen-
ta p:l'Clndes dificultades. Lo mismo puede de-
('irse dl' los hechos psicológicos. 
4. Reglas de la eliminación de la 
causa.-Como principios de eliminación de 
la causa se pueden establecer las siguientes 
rl'glas: 
1~ Todo antecedente que puede ser separa-
do, sin que el consecuente desaparezca no es 
la causa ó parte de la causa de dicho conse-
cuente. Ligados entre sí necesariamente el 
efecto y la causa, el principio es evidente. En 
él se funda el método de eliminación llamado 
de concordancia. 
2~ Cuando un antecedente no puede ser se-
parado, sin que el consecuente desaparezca, 
este antecedente debe ser la causa ó parte de 
la causa de dicho consecuente. En este prin-
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cipio se funda el método de eliminación llama-
do de diferencia. 
:3~ rn antecedente y un consecuente, que 
aumentan ó disminuyen á la vez, según una 
eircunstaneia proporcional numérica, deben 
ser ('onsiderados como la causa y el efecto. 
En esta principio se funda el método de eli-
miuHl'i/m de las variaciones concomitantes. 
LECCIÓN X. 
:Métodos experimelltales.- Método de eoncordaucia.-
Método de diferencia.- Método de los resídnos.- Méto-
do de las variaeiolles eOllcomitalltes. 
Hemos mencionado en la lección preceden-
te los métodos de eliminación llamados de 
concordancia, de diferencia y de las variacio-
nes concomitantes. Debemos agregar el mé-
todo de los residuos. 
Vamos á dar una idea general de cada uno 
de estos métodos. 
1. Método de concordancia.-Busque-
mos el efecto de una causa dada. Sea A una 
causa cuyos efectos se trata de determinar. 
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITn·.-\ 119 
Supongamos que A obra al mismo tiempo en 
uni6n de B y C y que el efecto producido sea 
a b c. Supongamos también que A obra con 







a el c. 
He aquí cómo debe razonarse: b y e no son 
efectos de A, porque A no los ha producido en 
la segunda experiencia ó combinación; d y e 
tampoco son efectos de A, porque no se han 
producido en la primera combinación. El 
efecto real de A se ha producido en los dos 
casos; pero no existe más que la circunstancia 
a que llene esta condición. El fenómeno a 
tampoco puede ser efecto de B ni de e, pues-
to que se produce en su ausencia en la segun-
da combinación; ni de D y E, puesto que apa-
rece en su ausencia en la primera. Luego a 
es el efecto de A. 
Ejemplo: Si ponemos en contacto una sus-
tancia grasa con una alcalina y operamos la 
combinación en circunstancias variadas, los 
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resultadoR t'oncuerdan en la producción de 
una su¡;tancia untuosa, detersiva, que es el ja-
bón. Se t'oncluye de aquí, que la t'ombina-
eiúll de una grasa ron un álcali causa la pro-
ducción del jabón. 
Inversamente, se puede determinar la causa 
de un efecto dado, sirviéndonos de la obser-
nwiún solamente. Hea a el efecto, que apare-
ce en dos grupos diferentes a b e y a d e; si 
descubrimos que las circunstaneias anteceden-
tes en los dos casos eran A B e y A D E, in-
feriremos que A es el antecedente ligado al 
consecuente a por una ley de causación. Di-
remos: B y e no pueden ser las causas de a 
porque no aparecen en la segunda combina-
ción; tampoco pueden serlo D y E, porque no 
aparecen en la primera. De las cinco circuns-
tancias, A es la sola que se halla en los dos 
casos entre los antecedentes de a. 
Ejemplo: En la cristalización de las sus-
tancias, en diferentes circunstancias, se obser-
va como antecedente invariable el depósito al 
estado sólido de una materia al estado líquido, 
en fusión ó disolución. 
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eomo principio regulador de este método se 
puede adoptar el siguiente: 
Primer canon. Si dos ó más casos de un fe-
nómeno tienen una sola circunstancia comúu, 
esta circunstancia en la cual coucuerdan to-
dos los casos es la causa ( ó el efeeto) del fe-
nOlneno. 
2. Método de diferencia.-- Este méto-
do consiste en hallar dos casos, que siendo se-
mejantes bajo todas las otras relaciones, difie-
ran sin embargo por la presencia ó ausencia 
del fenómeno en cuestión. Si se trata de des-
cubrir los efectos de un agente A, debe tomar-
se éste en algunos grupos de circunstancias 
reconocidas como A B e, y habiendo notado 
los efectos producidos, compararlos con el 
efecto de las otras circunstancias B e, cuando 
A está ausente. Si el efecto de A B e es a b e, 
y el efecto de B e es b e, es evidente que el 
efecto de A es a. De la misma manera, si co-
menzando por el otro extremo, se quiere de-
terminar la causa de un efecto a, es necesario 
escoger un caso como a b e, en el cual el efecto 
se produce, y en que los antecedentes eran A 
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B e, y lmscCll' otro caso en que las eircunstan-
cias restantes b c se presenten sin Q. Si en es-
te último caso, los antecedentes son B C, se 
sigue que la causa de a es A, sola ó unida á 
alguna de las otras circunstancias presentes. 
N o hay necesidad, dice Stuart Mill, de dar 
ejemplos de un procedimiento lógico al que 
(lehemmi casi todas las conclusiones inducti-
vas que sacamos en todos los instantes de la 
vida. Cuando un hombre es herido en el co-
razón por una bala, es por medio de este mé-
todo como conocemos que es el balazo la cau-
sa de la muerte, porque inmediatamente antes 
estaba lleno de vida, siendo todas las circuns-
tancias las mismas, salvo la herida. 
El principio regulador de este método es el 
siguiente: 
8eg'undo canon. Si un caso en el cual un 
fenómeno se presenta y un caso en que no se 
presenta tienen todas sus circunstancias co-
munes, fuera de una sola, que se presenta so-
lamente en el primer caso, la circunstancia por 
la cual los dos casos difieren es el efecto, la 
causa, ó parte indispensable de la causa del 
fenómeno. 
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3 .. Método de los resíduos.-El méto-
do de los resíduos es tan importante como los 
anteriores. Consiste en separar de un fenó-
mellO dado todo lo que por un conocimiento 
previo puede ser atribuido á causas conocidas; 
lo que quede será el efecto de los anteceden-
tes restantes. Este método es una modifica-
(·ión del de diferencia. 
Supongamos que por inducciones anterio-
res sabemos que en el grupo de antecedentes 
A B C, seguidos de sus consecuentes a b e, B 
produce b y C produce e; restando b y e del 
grupo total a b e, queda eL como efecto de A. 
Siguiendo este método es como Leverrier 
descubrió por el cálculo el planeta Neptuno, 
o bservando las perturbaciones de Urano. He 
aquí el principio regulador del método: 
Tercer canon. Réstese de un fenómeno la. 
parte que se sepa por inducciones anteriores 
ser el efecto de ciertos antecedentes, y el resi-
duo del fenómeno es el efecto de los antece-
dentes restantes. 
4. Método tte las variaciones conco-
mitantes.-Hay relaciones de causalidad que 
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no pueden determinarse por ninguno de los 
métodos precedentes y que exigen el método 
de las variaciones concomitantes. 
Si en el grupo de antecedentes A B e segui-
dos de sus conseeuentes a b (', una modifi('a-
ción de A es siempre seguida de un cambio 
del eonseeuente a (permaneciendo invariables 
los otros consecuentes) ó viceversa, estamos 
autorizados para concluir con seguridad que 
a es en todo ó en parte un efecto de A ó por 
lo menos, que está ligado de alguna manera á 
A causalmente. Hay aquí una proporciona-
lidad numérica direeta ó inversa. Así, si au-
mentando ó disminuyendo A, aumenta ó dis-
minuye a en la misma proporción; ó si aumen-
tando A, a disminuye, ó disminuyendo A, a 
aumenta proporcionalmente, podemos con-
cluir que A es causa ó parte de la causa de a. 
Por medio de este método se han formula-
do varias leyes, por ejemplo: que todo cuer-
po sometido á la acción del calor se dilata ó 
aumenta de volumen, pues el aumento ó dis-
minución del calor produce un aumento ó dis-
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El principio de este método es el si 
Cna1"to canon. Un fenómeno que varía de 
cierta manera, siempre que otro fenómeno va-
ría de la misma manera, es una causa ó un 
efecto de este fenómeno, ó está ligado por al-
gún hecho de causación. 
LECCIÓN XI. 
Ejemplos de los métodos experimentales. 
Vamos á presentar un resumen de algunos 
de los ejemplos de los métodos experimenta-
les, que trae Stuart Mill en su Lógica. 
Primer ejemplo. Sea como primer ejemplo 
una interesante teoría de uno de los químicos 
más eminentes, el profesor Liebig. Se trata 
de de.~cubr'ir la causa inmediata de la mue'l'te pro-
ducida por los venenos metálicos. 
El acido arsenioso y las sales de plomo, bis-
muto, cobre y mercurio, introducidas en el or-
ganismo, si no es á pequeñas dosi,s, destruyen 
la vida. Estos hechos eran conocidos desde 
hacía mueho tiempo; pero el profesor Liebig, 
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empleando los métodos de concordanc·ia y de 
diferen('ia, demostró cuál es la propiedad co-
mún de todas estas sustancias venenosas, cu-
ya propiedad es la verdadera causa activa de 
su efecto funesto. He aquí los hechos: 
11.' Cuando una solución de estas sustan-
cias se pone en contacto con diversos produe-
tos Ol'gúnicos, como albumina, leche, fibra 
muscular y membranas, la sustancia abando-
na el agua y se combina con el producto orgá-
nico, el cual pierde por la modificación que 
sufre su tendencia á la descomposición expon-
tánea ó putrefacción. 
21.' La observación muestra que en los ca-
sos en que la muerte ha sido causada por es-
tos venenos, las partes del cuerpo que han es-
tado en contacto con las sustancias venenosas 
no entran en putrefacción. 
3«:' Cuando el veneno ha sido introducido 
en muy pequeña cantid3.d para no destruir la 
vida, se producen en algunos puntos de los te-
gidos destrucciones superficiales ó escaras, 
que en seguida son eliminadas por el trabajo 
reparador que se verifica en las partes sanas. 
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Estos tres hechos pueden ser tratados por 
el método de concordancia. En todos los ca-
sos las sustancias metálicas son puestas en 
contacto con las sustancias orgánicas ó el 
cuerpo del hombre ó de los animales, siendo 
el resultado uniforme en todos ellos la conver-
si{m de la sustancia orgánica en un eompnes-
to qUÍmieo capaz de resistir á las causas ordi-
narias de la putrefaeción. Pero la vida orgá-
nica consiste en un estado de composición y 
descomposición contínuo de los órganos y de 
los tejidos; por consiguiente, oponiéndose los 
venenos metálicos á este movimiento orgánico 
la vida se paraliza, se destruye. Se ve, cómo 
en este modo de proceder se ha empleado el 
método de concordancia. 
Sometamos ahora la conclusión al método 
de diferencia. Por una parte tenemos los ca-
sos ya citados, en que el antecedente es la pre-
sencia de las sustancias que forman con los te-
jidos un compuesto no suceptible de putrefac-
ción; y el consecuente, la muerte de todo el 
organismo ó de una de sus partes. Pongamos 
ahora otros casos semejantes á los anteriores, 
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lwro en los ('uflles la muerte no se produzca; 
por ejemplo, la administración de sales bási-
cas insolubles de ácido arsenioso, como el al-
km'gen, sustancia descubierta por Bunsen, que 
contiene una gran cantidad de arsénico y se 
aproxima mucho por su composición á los 
eompuestos arsenieales orgánicos que se ha-
llall en el cuerpo, y que no tienen la menor 
acción noeiva sobre el organismo. Pues bien, 
cuando estas sustancias se ponen en contacto 
con los tegidos no se combinan con ellos, no 
detienen el trabajo de composición y descom-
posición del organismo. 
Se ve, pues, que cuando el efecto está au-
sente es á con.secuencia de la ausencia del an-
tecedente, el cual es, por consiguiente, la cau-
sa próxima, 
Llenemos todavía las condiciones rigurosas 
del método de diferencia. N o se puede estar 
seguro de que las sustancias no venenosas en 
cuestión, se parezcan en todas sus propieda-
des á las venenosas, fuera de la de combinarse 
con los tejidos orgánicos para formar un com-
puesto que no puede descomponerse. Tome-
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mOH lllHt dl' las lllünnas sustancias venenosas 
y P()Ilg'úlllo~la en circunstancias que le impi-
dan forlllar con los tejidos el compuesto men-
('úmado; ~i entollees no se sigue la muerte, el 
lll'dlO lJ.ueda probado. Y en efecto, si en un 
PllYl'IlPllCLmiellto por el ácido arsenioso admi-
lli~tl'Hmo~ inmediatamente peróxido de hierro 
hülratado, la aceióll destructiva del veneno es 
al instante detenida. Se sabe que este peróxi-
do se combina con el ácido y forma un com-
puesto lJ.ue siendo insoluble no puede tener ac-
eión sobre los tegidos. De la misma manera, 
el azúcar es un antídoto bien conocido de las 
sales de cobre; el azúcar reduce estas sales, 
sea al estado de cobre metálico ó al de subóxi-
do rojo, sustancias que no entran en combina-
ción con la materia animal. El cólico de los 
pintores, enfermedad tan común en las fábri-
cas de cerusa, es desconocido en aquellas don-
de los obreros toman habitualmente como pre-
servativo limonada de ácido sulfúrico. Suce-
de que el ácido sulfúrico diluido tiene la pro-
piedad de disolver los compuestos de plomo y 
materia orgánica ó de impedir su formación. 
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Hay otra clase de casos aferentes al método 
de diferencia, que parecen á primera vista ser 
contrarios á la teoría. Varias sales solubles 
de plata, por ejemplo el nitrato, tienen ('omo 
el sublimado corrosivo (deuto-cloruro de mer-
curio) y los venenos metálicos más violentos 
la propiedad antiséptira de dpsromponer la:,; 
sustancias orgánicas. Aplicado sobre las par-
tes exteriores del cuerpo, el nitrato de plata 
es un poderoso eáustico que destruye la vita-
lidad del tejido que ataca y le separa, bajo for-
ma de escara, de los tejidos vivos vecinos. El 
nitrato y las otras sales de plata deberían, 
pues, si la teoría es exacta, ser venenos, y sin 
embargo pueden ser administrados al interior 
con una completa inmunidad. Pero esta apa-
rente excepción es la más brillante confirma-
ción que la teoría puede recibir. El nitrato 
de plata, no obstante sus propiedades quími-
cas, no envenena cuando es introducido en el 
estómago; pero en el estómago, así como en 
todos los líquidos orgánicos, hay sal común y 
también ácido clorhídrico libre. Estas sustan-
cias obran como antídotos, combinándose con 
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el nitrato y lo convierten inmediatamente, si-
no está en demasiada cantidad, en cloruro de 
plata, sustancia muy poco soluble y por con-
siguiente no suceptible de combinarse con los 
tejidos, aunque por su grado de solubilidad 
tenga Ulla influencia medicinal por medio de 
H(·(·joues orgúllieas de una naturaleza entera-
mente diferente. 
Para hacer desaparecer toda causa de incer-
tidumbre, téngase presente que no sólo una 
sustancia, sino un gran número pueden obrar 
como antídotos de los venenos metálicos, y 
que todas tienen la propiedad de formar con 
estos venenos, compuestos insolubles, no te-
niendo otra eomún á todos ellos. 
LECCIÓN XII. 
Ejemplo:,: de lo:,: método:,: experimentale:,:.-((JonUnúa.) 
Seg'nndo ejemplo. En este ejemplo, que 
Stuart Mill toma del Profesor Alejandro 
Bain, se trata de descnbrir, bado qué condicio-
nes un cuerpo elect'fÍzado da nacimiento á un es-
tado eléCtT1~cO contrario en un cuerpo adyacente. 
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EHto ~c llama electrización por inducción ó por 
i /I.tt'/! enciu. 
~npollgalllm; que tenc'lllos una máquina eléc-
trien de Ramsden ('m-gada de electricirlad po-
Hitint. El aire cire1í.nvecino y cualquier ('uer-
po ('olocado ('·erca de la máquina tomará un 
('stado pléctrico particular. Hi por ejemplo, 
He ¡u'crea Ulla bolita de médula de sauco, ésta 
He (">lectrizará y será atraída por el conductor 
de la máquina; habrá descarga. Lo mismo 
sueede si aproximamos la mano: tomará un 
estado eléctrico, por infiueneia de la máquina, 
y se producirá una ('hispa ó descarga. Pero 
no hay prueba de que un conductor cargado 
se descargue instantáneamente si no es por la 
aproximación de un cuerpo contrariamente 
electrizado. Se sigue, pues, que el desarrollo 
de electricidad en un conductor aislado (el de 
la máquina) va siempre acompañado del des-
arrollo de electricidad contraria en el aire cir-
cunvecino ó en cualquier conductor colocado 
cerca del primero. N o parece posible en este 
caso, que una de las electricidades se produzca 
por sí misma. 
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Examinemos ahora todos los otros casos se-
mejantes ú éste en que se produzca una elec-
triddad contraria cerca de un cuerpo electri-
zado. Tenemos en primer lugar la botella de 
Leydpll en la cual el desarrollo de la electrici-
dad positiva en la armadura interior va acom-
paüado del desarrollo de la negativa en la ar-
madura exterior. En segundo lugar, no se 
puede desarrollar en un electro-imán una sola 
electricidad, pues uno de los polos se cargará 
de una clase de electricidad y el otro de la. 
contraria. En una pila de Bunsen no se pue-
de producir una electricidad en el circuito sin 
producirse la contraria. En la máquina eléc-
trica misma, se produce en los reóforos la 
electricidad positiva al mismo tiempo que la 
negativa en las almoadillas. 
Aplicando el método de la concordan.cia lle-
gamos á una ley general. En todos los casos 
que un cuerpo se carga de electricidad, el con-
secuente es el desarrollo de una electricidad 
contraria en otros cuerpos vecinos. Se sigue 
de aquí, según parece, que los dos hechos es-
tán invariablemente ligados uno á otro y que 
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una de las eOlldiciones necesarias de la electri-
zaeión de un cuerpo es la posibilidad de un 
dc:o;arrollo simultáneo de electricidad contraria 
en cualquier cuerpo vecino. 
Así como dos electricidades contrarias no 
pueden manifestarse sino al mismo tiempo, de 
la misma manera no pueden desaparecel' sino 
:o;ünultúncamente. Esto puede demostrarse por 
el método de la diferencia, en los casos de la bo-
tella de Leyden. Es imposible descargar una 
de las armaduras sin descargar al mismo tiem-
po la otra. Un conductor aplicado al polo po-
sitivo no puede sustraer electricidad sin que 
igual cantidad salga por el polo negativo. Si 
una de las armaduras está completamente ais-
lada la carga se conserva. El flujo de la una 
se verifica poco á poco con el flujo de la otra. 
Ahora empleemos el método de las variacio-
nes concomitantes: en todos los casos en que 
la electricidad inductora sufre algún cambio de 
intensidad, igual cambio sufre la electricidad 
ind'llcida. La cantidad de la una electricidad 
es el límite de la cantidad de la otra. ASÍ, en 
la máquina eléctrica la carga es limitada á la 
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capaeidad eléctrica del aire y de los cuerpos 
vecinos; y en la botella de Leyden el aumen-
to () cwúmulo de electricidad inducida en la ar-
madura interior produce un aumento exterior. 
Por último, aplicando de una manera más 
rigurosa el método de diferencia se llega á la 
misma conclusión. Si se consideran como 
idénticas la electricidad estática ( ó de la máqui-
na eléctrica) y la 1)()lt(u'ca (de una pila), es de 
averiguarse si la segunda circulando en un hi-
lo metálico, puede producir la inducción en 
un hilo metálico colocado cerca. Este caso es 
semejante á los precedentes, fuera de una sola 
circunstancia y es aquella á la cual atribuimos 
el fenómeno, siendo aquí dicha circunstancia 
la electricidad voltaica. Haciendo la experien-
cia, se observa que ninguna corriente contra-
ria se produce en el hilo próximo: pero esto 
depende de que en una pila se desarrollan á 
un tiempo las dos corrientes contrarias en el 
mismo hilo, sin que haya necesidad de otro hi-
lo para el desarrollo de una contraria. Cuan-
do se abre ó cierra la corriente de la pila una 
corriente se produce á cada apertura ó cerra-
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dura en el hilo yeeino; pero estos fenómenos 
de inducei6n son de otra naturaleza. 
Se ha rec-onocido, pues, por las pruebas com-
binadas del mÁtodo de concordancia, del mé-
todo de las variaciones concomitantes y del 
método de diferencia, hasta en su forma más 
rigurosa, q'Ue no puede aparecer una de las dos es-
pecies de clecl1'icidad sin que la otra aparezca al 
mismo tiempo; que esta.q dos electricidades son am-
bas efecto de la misma cau,sa; que la posibih:dad 
de la una es uno. condici6n de in posibilidad de la 
otra; y que la cantidad de la lIna es el límite de la 
cantidad de la otra. 
LECCIÓN XIII. 
Ejemplos de los métodos experimeutales.-(Contimía.) 
Ter(~er ejemplo. Se trata de averiguar las re-
laciones que existen entre la irritabilidad mus-
cular, la rigidez cadavérica y la putrefacción. 
Este problema ha sido resuelto por las admi-
rables indagaciones fisiológicas del Dr. Brown-
Séquard. 
La ley del Dr. Brown-Séquard es la siguien-
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te: la r1:gidcz cadavérica se produce tanto ?nás 
tarde y dnrn tanto más tiempo, é igttalmente la 
putrefacr,ión es tanto más tardía y lenta, cuanto 
may(Jr es In irritabilidad muscular e?~ el momento 
de la nmerte. 
He aquí las pruebas del Dr. Brown-Séquard. 
1'! (/. Los músculos paralizados tienen una 
irritabilidad muscular mayor que los músculos 
sanos. b. Pero los músculos paralizados ex-
perimentan más tarde y conservan más largo 
tiempo que los músculos sanos la rigidez ea-
davérica, y de la misma manera la putrefac-
ción se produce más tarde y marcha más len-
tamente. 
Estas dos proposiciones han sido probadas 
experimentalmente. Demostró la primera ( a ) 
comparando la duración de la irritabilidad 
muscular de un músculo paralizado con la de 
uno sano correspondiente del lado opuesto, so-
metiendo uno y otro á la misma exitaci6n; pe-
ro observó que el músculo paralizado conser-
vaba su irritabilidad dos, tres, y aun cuatro 
veces más largo tiempo que el músculo sano. 
Este es un ejemplo de inducción por el méto-
aF\ ~ 
PHIXCIPIOS DE 
do de dife'rt>neia. En efecto: los dos lmem-
bros eran los del mismo animal, presumiéndo-
se no diff:'rir en nada sino es en la circunstan-
cia de la parálisis, á la cual, por consiguiente, 
debía atribuirse la diferencia de irritabilidad 
muscular. Para llenar por completo la con-
dición del método, Bl'own-Séquard experi-
ml'ntr'l t'1l diferentes animales siempre ('on el 
mismo resultado. 
La segunda proposición (b) fué probada 
como sigue: seccionó las raíces del nervio 
ciático y de la mitad lateral de la médula es-
pinal de un animal y produjo la parálisis de 
la pierna. Sacrificado el animal observó que 
la rigidez se mostró más tarde y duró más tiem-
po, y que la putrefacción comenzó también 
más.tarde y se desarrolló menos pronto en es-
ta pierna que en la otra. Este es un caso del 
método de diferencia, que no exige nueva ex-
plicación. 
Por el mismo método se obtuvo una nueva 
y fuerte confirmación, del modo siguiente: 
cuando el animal era sacrificado al mes de la 
operación, se producía un Afecto contrario: la 
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rigidez aparecía más pronto y persistía menos 
tiempo e11 la pierna paralizada, que en la pier-
na salla. Es que durante este tiempo los 
músenlos paralizados habían permanecido en 
reposo, perdiendo lUla gran parte de su irrita-
bilidad, al grado de quedar menos irritables 
que los sanos. Este es el caso de A B e, a b r" 
y B e, b e del método de diferencia: un ante-
cedente, el aumento de irritabilidad, habiendo 
cambiado, quedando las mismas las otras cir-
cunstancias, el copsecnente no se produjo; y 
además, habiéndose introducido un anteceden-
te nuevo opuesto al primero, se siguió un con-
secuente contrario. También se observará en 
este ejemplo, que el retardo y la prolongación 
de la rigidez no dependen directamente de la 
parálisis sino del resultado de esta, es decir, 
del aumento de irritabilidad muscular. 
2? La baja de la temperatura de los múscu-
los antes de la muerte aumenta su irritabili-
dad; pero la baja de temperatura retarda tam-
bién la rigidez cadavérica y la putrefacción. 
El Dr. Brown-Séquard, probó estos hechos 
aF\ ~ 
140 PRIXCIPIOS DE 
por Hlrias experiencias en que apareet' el mé-
todo de la diferencia. 
il~ La a('('ión museular prolongada hasta el 
agotamiento disminuye la irritabilidad mus-
cular. Este es un hecho conocido en fisiolo-
gía; pero la observación ha mostrado que las 
bestias cansadas del trabajo, muertas antes 
que hayan desccmsado, se haeen rígidas y se 
deseomponen en un tiempo extraordinaria-
mente corto. Lo mismo sucede con los ani-
males muertos en la caza, con los gallos que 
mueren en la pelea y los soldados que sucum-
ben en el campo de batalla. Estos diversos 
casos no ofrecen más que una circunstancia 
común directamente ligada á los músculos, y 
es el haber sido sometidos á un ejercicio exa-
gerado. Se deduce, pues, según el método de 
concordancia, que hay una conexión entre los 
dos hechos. 
4«;> La irritabilidad de los músculos está en 
razón directa de su nutrición. Este es también 
un hecho conocido en fisiología; pero en los ani-
males sanos, en buenas condiciones de nutri-
ción, muertos accidentalmente, se observa que 
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la irritabilidad museular se mantiene largo 
tiempo (lt'sl'lH~s de la muerte y la rigidez vie-
ne ta]'(h~ y llt'rsiste largo tiempo sin tendencia 
á la putrefacción. Al contrario, ('Hando una 
enf(,l'llledad ha alterado la nutriejón, los efec-
tos se produeen en sentido inverso. 
Aqul apa]'pePll los (los métodos unidos de 
eOlH'Ol'daneia, respeetivamente. 
j~1 Las eon vulsiones, lo mismo que el ejer-
eIClO excesivo, disminuyen la irritabilidad 
muscular; pero euando la muerte ha sido pre-
cedida de convulsiones violentas como en el 
tétano, hidrofobia, algunos casos de cólera y 
ciertos envenenamientos (estricnina), la rigi-
dez se establece muy rápidamente y pronto 
viene la putrefacción. Este es un ejemplo 
del método de concordancia. 
6':1 Se ha notado que en ciertos casos de 
muerte por el rayo, la rigidez cadavérica y la 
putrefacción vienen rápidamente y que en 
otros se manifiestan como de ordinario. Se 
explica esta diferencia en el efecto del modo 
siguiente: la muerte por el rayo puede ser el 
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resultado: 1'! de un SíTtCOpe producido por el 
susto ó por la acción directa ó refleja del rayo 
sobre el ne?"uio ~!a!l0; 2? de una hemorragia 
cerebral, de los pulmones ó del pericardio, etc.; 
Wl de una conmoción ú otra lesión del cerebro. 
Ninguno de estos accidentes suprime ó dismi-
nuye considerahlemente larigidezj pero la cau-
sa de la llluerte por el rayo puede ser también 
una convulsión violenta de todos los músculos 
del cuerpo, que produce la abolición casi com-
pleta de la irritabilidad muscular. Haciendo 
uso de una corriente galvánica, que tiene de 
común con el rayo producir convulsiones, y 
aplicándola á animales recientemente muer-
tos, Brown-Séquard probó que la rigidez y la 
putrefacción se aceleraban, de donde dedujo 
que cuando estos efectos son producidos por 
el rayo ha sido á consecuencia de muerte por 
convulsión. También demostró por el méto-
do de las variaciones concomitantes quemien-
tras mayor es la galvanización ó la fuerza de 
la corriente, más rápidamente se presentan la 
rigidez y la putrefacción, deduciendo que con 
mayor razón estos efectos se han de presentar 
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más rápidamente en la muerte de rayo por 
convulsiúll. 
Si reu1limos ahora los hechos de aumento 
de la il'l'itahilidad muscular con sus con se-
cuelltt's, y de disminución con los suyos, estos 
hec]lO:-; eH su conjunto presentarán las condi-
CiOlll':-; de los métodos unidos de concordancia 
y (1(> diferencia. 
Los tres ejemplos que sIguen, del método 
de los resíduos, son extractados de Sir J ohn 
Herschel. 
le:' El profesor Enke anunció con mucha 
anticipación, por el cálculo, la vuelta del co-
meta que lleva su nombre; pero se observó 
que hubo una pequeña anticipación en la épo-
ca de su reaparición ó una disminución del 
tiempo señalado á su revolución. Se creia que 
todas las circunstancias de su movimiento 01'-
hitrario podrían explicarse por su gravitación 
hacia el sol y los planetas; sin embargo, cal-
culando rigurosamente esta causa se vió que 
no podía expliearse por medio de ella el movi-
miento observado, pues había un resto del fe-
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nÓll\eDO, es (Ip('ir la antieipa('ión m8neionada, 
que no ('Ol']'('spondía á dicha (·ansa. De aquí 
lH1I'ió la hipótesis de que esta anticipación pu-
(Iiel'a (Iepelldel' de la l'esisteneia de uu medio 
llisPlllinado en los espacios celestes; y ('omo 
hay 1I11lehas l"HZOll(°S para creer en la existen-
('in d\:o l'st(' medio (la materia ('ósmiea) Ú {ol 
dl'lw atl'ilmirse la anti(-ipaeión en la vuelta 
(lel (·ometa. 
2~) POI' 1m; fenómenos de la propagaeión 
del sonido lleg-ú á eonfirmarse la ley de que la 
('ompresiúll de los gases desanolla ealor. En 
efecto: conocipndose la causa y modo de pro-
paga('ión del sonido, se calculó su velocidad 
en el aire; pero en la práctica se observa que 
esta velol'idad es mayor que la que indica el 
eál('lllo; queda, pues, un res1:duo de velocidad, 
que no se puede explicar por el modo de pro-
pagación del sonido. Le ocurrió entonces á 
Laplace, que este aumento de velocidad podía 
depender del calor desarrollado por la conden-
sación del aire, que se verifica á cada vibra-
ción por la cual el sonido se trasmite (ondas 
condensadas ). Se hizo el cálculo, y la hipó-
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tesis fUl> eonfirmada. Se explicó ftsí el fe-
nómeuo de la mayor velocidad práctica del so-
nido y se confirmó el hecho del desarrollo del 
calor por la compresión de los gases. 
;1~) Muchos elementos químicos se han des-
euhierto por el método de los resíduos. Así, 
Arfwetlson, des('ubrió la litina, encontrando 
un excedente de peso en el sulfato formado 
de una mínima cantidad de una sustancia, que 
él cons~deraba como magnesia en un mineral 
que analizaba. Así es también cómo los pe-
queflos resíduos concentrados de las grandes 
operaciones de las artes son, casi con seguri-
dad, resíduos de nuevos ingredientes quími-
cos; prueba de esto son el yodo, bromo, selenio 
y los metales hallados con el platino (al cual 
acompañan) en las experiencias de W ollaston 
y Tennant. Muy buena era la idea de Glau-
ber de examinar siempre lo que otros botaban. 
aF\ ~ 
146 I'HIX('lPIOS DE 
LECCIÚN XIV. 
Pluralidad de las eHIlSHS.- Mezela de los pft'd·os; me-
fi(,ll('ia dI' los métodos pxpel'imentalt's Pll HI~unos casos.-
Método deduetiyo. 
Al tratar de los cuatro métodos experllnen-
tales hemos supuesto ('ada efeeto eomo ligado 
ex(·hu~iYamente á una sola eausa {¡ á un ('Oll-
junto de condiciones determinadas, y que este 
efecto no podía confundirse con otro efecto 
coexistente; pero estas suposiciones no son 
siempre verdaderas. En primer lugar, no es 
eierto que el mismo fenómeno sea siempre 
producido por la misma eaUSa, porque puede 
provenir de otras causas: el fenómeno a pue-
de provenir de A ó de B. En segundo lugar, 
los efectos de causas diferentes pueden no ser 
separados y desemejantes, sino hallarse en-
tremezclados en un todo homogéneo: así A y 
B pueden no producir a y b, sino partes dife-
rentes del efecto a. De esta manera, la plura-
lidad de causas y la mezcla de los efectos ha-
cen difícil y obscura la indagaeióll de las leyes 
naturales. 
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1. Pluralidad de las causas.-Como 
ejellll'lo:-; de fe1l6menos que pueden ser produ-
cido:-; 1'01' mue has causas diferentes, tenemos 
ellllOYillliellto, eiertas sensaciones, la muerte, 
et('.; ('1In:-;a:-; diversas pueden producir estos 
(\f('(·to:-;. 
La })]'in('ipal eonseeuencia de la pluralidad 
de ('au:-;as es ha(~er incierto {¡ ineficaz el méto-
do de ('ollcordancia, porque desde el momento 
<lue se admita la pluralidad no es posible re-
ferir el fenómeno a. en los casos que se pre-
senta, al mismo antecedente. Si en un primer 
easo, A B C, C es causa de a, y en otro A D E, 
E es ('ausa de a, A no tendrá ninguna influen-
cia ('11 uno y otro caso. Tomemos un ejemplo 
de Stuart Mill: "Supongamos que dos gran-
des artistas ó dos grandes filósofos, el uno ex-
trelllamer, te egoísta é interesado y el otro muy 
lloble y generoso sean comparados bajo el 
punto de vista de la educación que han reci-
bido y de las particularidades de su vida, y 
que los dos casos concuerden en una sola cir-
cunstancia; ;, se seguirá de aquí, que esta cir-
cunstancia sea la causa de la calidad caracte-
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rÍstiea de estos dos hombres'? De nmguna 
manera; porque las causas que pueden produ. 
eir un carácter son innumerables y los dos in-
dividuos podían haber tenido el mismo carác-
ter aunque no hubiese ninguna semejanza en 
:-iU historia." 
La inflamación del pulmón {¡ neumonía pue-
de ser produ('ida por un resfriado; pero como 
ésta inflamación se produce en casos en que 
falta elresfl'iado, se debería concluir, confor-
me al método de concordancia, que el resfria-
do no es causa de neumonía. Y de la misma 
manera quedarían excluídas de ser causas de 
esa enfermedad, otras que la producen, como 
los traumatismos ó el microbio Diplocoeens 
pnev,monire. Se ve, pues, que el método de con-
cordancia es ineficaz en el caso de pluralidad 
de causas; pero no sucede lo mismo con el mé-
todo de diferencia, porque si se tienen dos ca-
sos A B e y B C. de los cuales B e produce 
b e, y por la adición de A se cambia el efecto 
en a b e, estamos seguros que A es la causa ó 
parte de la causa de a, aunque la causa que lo 
produzca en otros casos sea diferente. 
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El mét()d()-unido de concordancia y diferen-
cia ó mét()do de (hferencia ind1:recto, como lo lla-
ma Stuart Mill, es, según el mismo autor, des-
pués del método de diferencia directo el más 
poderoso instrumento de la investigación cien-
tífica; y en las ciencias de pura observación, 
con poca ó ninguna experimentación, este mé-
todo es el principalrE'cnrso, mientras se recu-
rre directamente á la experiencia. 
El método de concordancia podrá sin em-
bargo dar buenos resultados, cuando en lugar 
de limitarse su aplicación á un corto número 
de casos se extiende á un número considera-
ble y variado de los mismos casos, que den 
siempre el mismo resultado. En general, es 
preciso auxiliarlo del método de diferencia di-
recto. 
2. Mezcla de los efectos; ineficacia 
de los métodos experimentales en al-
gunos casos.-Dos casos pueden prel;lentar-
se: ó los efectos separados de varias causas 
continúan produciéndose, pero combinados y 
confundidos en un efecto total y homogéneo; 
ó cesan completamente y son reemplazados 
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por fl'llÚmenOs enteramente difel'entes y regi-
dos pOl' leyes difel'entes. Se tiene un ejem-
plo dt· lo pl'imero en el efecto que en mecálli-
ea pl'oducen val'ias fnerzas combinadas, que 
es Ulla resultante ú efedo total; y ejt>lllplo de 
lo st'g'ulldo lo presenta cualquier combinueión 
qUilllil'H, donde los efedos separados cesan y 
S011 l'l'('lllplazados por f<.>llúlllellos eOlllpleta-
melltl' lluevos, Así, la combinación de dos 
volúmenes de hidrógeno y lUlO de oxígeno 
pl'oduce el agua, sustancia enteramente dife-
fente de los dos gases, los cuales han perdido 
en este caso sus propiedades en un efecto co-
mún. 
Este segundo caso, aunque difícil en orden 
á la determinación de los agentes que produ-
cen el efecto, lo es menos que el primero, co-
mo se verá después; porque el efecto puede 
ser sometido á la experiencia como cualquier 
otro fenómeno. De este modo el agua some-
tida á condiciones particulares se resolverá en 
oxígeno é hidrógeno, reapareciendo estos agen-
tes con sus propiedades primitivas y en la mis-
ma cantidad. Esto es lo que se llama análisis 
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quími('o, que eonsiste en buscar las causas de 
un fpuúmello en sus efedos. 
El) la síntesis y análisis del agua hay una 
eau~a("iúll mutua de los fenómenos (siendo ca-
da UIlO engendrado por la destrucción del otro) 
(¡ mús bien lo que se llama una lm.c¡j;)rrnación. 
La eonvcl'sión de las fuerzas unas en otras, 
<-,OUlO el trabajo mceúllieo en calor ó electrici-
dad y recíprocamente, que es en lo que consis-
te el principio de la conservación de la ener-
gía, es más que una simple causación una tras-
formación. Sólo le falta la circunstancia de 
que se descubran las equivalencias de la fuer-
za en todas sus manifestaciones, como está ya 
demostrado para el trabajo méránico y el calor. 
Se sabe que M. Joul de Manehester ha proba-
do que una caloría equivale á 425 kilográme-
tl'OS, y que este trabajo desarrolla una caloría. 
Es de esperarse que de la misma manera se 
descubra la equivalencia del calor y la electri-
cidad y de ésta con la acción química, etc. 
En muchos casos de eausación mutua que-
da siempre la dificultad de determinar cuál es 
la causa y cuál el efecto. Así por ejemplo: el 
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"i<,io engendra la miseria; pero la miseria tien-
de á producir el "icio; la industria produce la 
riqueza; pero la riqueza favorece y desarrolla 
la industria. 
Examinemos ahora el primer caso de la 
mezela de los efectos: aquí los efectos separa-
dos de varias causas continúan produciéndose, 
pero se combinan y funden en un sólo efecto 
complejo y homogéneo. De este conjunto de 
efectos unos se anulan recíprocamente y otros 
no se manifiestan distintamente sino que se 
confunden en un resultado en el cual es co-
munmente imposible encontrar por la obser-
vación una relación determinada con las cau-
sas, de las cuales es la suma y el producto. 
La composición de las causas, dice Stuart 
Mill, consiste en que aunque dos leyes ó más 
intervengan juntas y anulen ó modifiquen re-
cíprocamente su acción, todas sin embargo se 
cumplen, siendo el efecto colectivo la suma 
exacta de los efectos de las causas tomadas se-
paradamente. 
Para estudiar estos efectos complejos se 
pueden seguir dos métodos, el deductivo y el 
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experimental 6 de observación. Por el prime-
ro la ley de un efecto complejo es el resultado 
de las leyes de las causas separadas que com-
binadas lo producen, pudiendo en consecuen-
cia ser deducida de estas leyes. Este es el 
método que se llama a priori. Por el segundo 
ó método a ]J0sterioá se procede según las 
reglas de la investigaeión experimental ó de 
los métodos inductivos; pero estos métodos 
son ineficaees en este caso de pluralidad de 
causas, especialmente si se trata de los fenóme-
nos complicados de la biología y la sociología 
Queda, pues, aplicable solamente el método a 
pwterriori ó deductivo. 
3. Método deductivo.-Este método 
consta de tres operaciones: una inducción di-
recta que le sirve de base, un razonamiento y 
una verificación. 
N o se podría determinar la ley de un efecto 
sin conocer la ley de cada una de las causas 
concmrentes de que depende, lo que supone 
una observación ó experimentación previa. 
Así, por ejemplo, respecto á los hechos socia-




saH de que depeudell, cuyaH eausas son la acti-
"idad humana y las circunstancias exteriores 
bajo euya influencia está colocado el género 
humano sobre la tierra. La dificultad está en 
que e11 muchos casos las eausas no se eh'jan 
aislar para estudiar cada una por separado y 
entolH'eH uo se pueden establecer con certi-
dumhre los fundamentos inductivos necesa-
rios para que sirvan de base al método. Esta 
dificultad es muy notable euando se trata de 
los fenómenos fisiológicos. Aquí hay que re-
currir á la experimentación repetida, princi-
palmente en el estado de salud, mucho menos 
en el patológico. Deben emplearse los cuatro 
métodos experimentales unidos, haciendo un 
gran papel en estos casos el de las variaeiones 
concomitantes. 
Después de determinar las leyes de las cau-
sas hay que averiguar cuál será el efecto pro-
ducido por una combinación de estas causas. 
Esta operación pertenece al cálculo ó al razo-
namiento. Es preciso servirse de los teore-
mas de las matemáticas, tanto de los del nú-
mero, eomo de los de la extensión, según los 
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caso:-;, y aun así se encuentran serias dificul-
tade:-;; pero ese es el camino para llegar á la 
resolul'iúll del problema. 
La tercera operación del método deductivo 
e:-; la verificación ó contra-prueba. Consiste 
en que las conclusiones obtenidas por la de-
(lu('('ión estén de aeuerdo con los resultados 
de la obsel'vaeióll directa. Si una experiencia 
los confirma, podemos fiarnos en otros casos 
para los cuales 110S falta la experiencia espe-
cífica. 
"Al método deductivo, así definido en sus 
tres partes constituyentes, la inducción, elra-
zOllamiento y la verificación, es al que el es-
píritu del hombre debe sus más brillantes 
triunfos en la investigación de la naturaleza. 
Le debemos todas las teorías que reunen fenó-
menos numerosos y complicados bajo algunas 
leyes simples, que consideradas como leyes de 
estos fenómenos, jamás habrían podido ser 
descubiertas por el estudio directo. Puede 
hacerse una idea de lo que nos ha valido este 
método por el ejemplo de los movimientos 
planetarios, UllO de los casos más simples de 
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la composición de las causas, puesto que (sal-
vo un pequeño número de ejemplos de impor-
tancia secundaria) cada uno de los cuerpos ce-
lestes puede, sin gran inexactitud, considerar-
se como influenciado por la atracción de dos 
cuerpos solamente, el sol y un planeta ó un 
satélite, los cuales, con la reacción del cuerpo 
mismo y la fuerza tangeneial (nada impide, 
me parece, dar este nombre á la fuerza engen-
dI:ada por el movimiento propio del cuerpo y 
obrando en la dirección de la tangente), cons-
tituyen solamente cuatro agentes, de cuyo con-
curso dependen los movimientos de este cuer-
po; número mucho menor, sin duda alguna, 
que el de los agentes que determinan ó modi-
fican los otros grandes fenómenos naturales. 
~Cómo habríamos podido por la simple com-
paración de las órbitas ó de las velocidades de 
diferentes planetas, ó de velocidades y posicio-
nes diferentes del mismo planeta, determinar 
la combinación de fuerzas do donde resultan 
los movimientos de los planetas y de la tieITa ~ 
No obstante la regularidad de estos movimien-
tos, regularidad que raramente presentan los 
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efectos de un eoncurso de causas, y aunque la 
vuelta periódica del mismo efecto dé la prue-
ba positiva de que todas las combinaciones de 
causas vuelven también periódicamente, no se 
habría sabido lo que eran estas causas si feliz-
mente la existencia de influencias enteramen-
te semejantes sobre nuestra tierra no hubiese 
puesto las causas mismas en estado de ser ex-
perimentadas en circunstancias simples." 
LECCIÓN XV. 
Explicaei611 de las leyes de la naturaleza. 
Esta lec':ión y la siguiente sobre explicación 
y ejemplos de las leyes de la naturaleza, son 
dos capítulos que con ligeras modificaciones 
tomamos de la Lógica de Stuart Mill. Sobre 
materia tan delicada é importante nada mejor 
podríamos decir nosotros que lo que ha for-
mulado el filósofo inglés, á quien se debe el 
perfeccionamiento de los métodos induotivo y 
deductivo. 
1. La operación deductiva por la cual deri-
vamos las leyes de un efecto, de las leyes de 
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las ('amms que por su concurso lo producen, 
puede tener por objeto, él descubrir la ley él 
expliear una ley ya descubierta. La palabra 
explicar se presenta eon tanta freC1wlleia y 
ocupa un lugar tan importante en filosofía, 
que es útil fijar su sigllifieaeión. 
Se dice que un hecho particular es explic'a-
do, enando se ha indieado su ('ansa, t'S de("ir, 
("uando se ha establee ido la ley ó las leyes de 
causación de que depende. Así, un incendio 
es explicado cuando se ha reconocido que ha 
sido eausado por una chispa que ha caído so-
bre un montón de materias combustibles. 
Análogamente, una ley de la naturaleza es ex-
pli('ada, cuando se indica otra ú otras leyes de 
las cuales puede deducirse, no siendo enton-
ces más que un caso particular de estas. 
2. Hay tres grupos distintos de circuns-
tancias en los cuales una ley de causación 
puede ser explicada por otras leyes, él resolver-
se, como muchas veces se dice, en otras leyes. 
El primero es el caso ya estudiado de una 
mezcla de leyes, que producen conjuntamente 
un efecto igual á la suma de los efectos de las 
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causas f-;ppal'H<lmllpnte. La ley del ef('(·to com-
plejo es f'xpli('aJa, euando se resuelYf~ en las 
leyes sc'paradas de las causas que concurren á 
su }ll'o(luc·(·ión. Así la ley del movimiento de 
un plam·ta ¡.;e resuelve en la ley de la fuerza 
tallg"l'n('ial que tiende á producir un movi-
miento uniforme l'n la tangente y en la ley de 
la flH'l'Za ('elltrípeta (Iue tiende á produeir un 
movimiento aeelerado hacia el sol, siendo el 
movimiento real un compuesto de ambos. 
AqUÍ es necesario llotar que en esta reduc-
ción de la ley de un efecto complejo, las leyes 
de que está compuesta no son los únicos ele-
mentós. Ella se resuelve en las leyes de las 
causas separadas y también en el hecho de su 
coexistencia. Uno cualquiera de estos ele-
mentos es tan esencial como el otro, ya se tra-
te de descubrir ó solamente de explicar la ley 
del efecto. Para deducir las leyes de los mo-
vimientos celestes es necesario conocer no so-
lamente la ley de una fuerza rectilínea y la de 
una fuerza gravitante, sino también la exis-
tencia real de estas dos fuerzas en las regio-
nes del cielo y aun su cantidad relativa. Las 
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leye~ de ('ilusaciún se resuelven así en dos es-
peeies de elemt'lltos distintos, á saber, las le-
yes de eausación más simples y las colocaciones 
(empleando el término acertadamente escoji-
do por el doctor Chalmers), cuyo término sig-
nifica la existencia de ciertos agentes ó fuer-
zas en ('iertas circunstancias de lugar y tiem-
po. . .. El primer modo, pues, de explicación 
de las leyes de causación consiste en resolver 
la ley de un efecto en las diversas tendencias 
de las <males resulta y en las leyes de estas 
tendencias. 
3. Un segundo ('aso es aquel en que entre 
lo que parecía ser la causa y lo que se suponía 
ser el efecto, la observación continuada descu-
bre una cadena intermediaria, un hecho cau-
sado por el antecedente y á su vez causando 
el consecuente, de suerte que la causa asigna-
da al principio no es más que una causa leja-
na, operando por el intermedio de otro fenó-
meno. A parecía ser la causa de C, pero se 
ha reconocido en seguida que A era solamen-
te la causa de B, y que B era la causa de C. 
ASÍ, se sabía que la acción de tocar un objeto 
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causa UIla :-;('n:-;¡H·ión. Despué:-;:-;e ha deHl'u-
bierto qUI' tan lneg-o que he111o:-; tO('ado un ob-
jeto y antes de que nos apercibamos de la sen-
Sa('ióll, ha tenido lugar un ('alllhio en una es-
pecie de cOl'c!6n llamado llelTio, que se extien-
de dp nuestros órganos exteriOI'(':-; hasta el ee-
1'<,111'0. El ('ontado <1('] ohjpto IlO (':-;, IHH'H, :-;i-
no la causa lejana de la sensa(·ión, es deeir, 
que propiamente hablando no es la causa, si-
no la causa de la causa. La camm real de la 
sensaei6n es el cambio en el estado del nervio. 
La experiencia futura puede hacernos ('ono-
cer mejor la uaturaleza particular de este f'am-
bio, pero también puede intercalar otro he-
cho. Podría suceder, por ejemplo, que entre 
el contacto y el cambio de estado del nervio 
hubiese algún fenómeno elécü'ieo ú otro dife-
rente de los efectos de todos los agentes cono-
cidos. Hasta la fecha, no se ha descubierto 
ningún intermediario de este género; y el con-
tacto del objeto debe considerarse provisoria-
mente como la eausa próxima de la modifica-
ción del nervio. En consecuencia, este hecho 
de una sensación particular experimentada á 
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COnSl'Cllelll'ia del ('ontado eon un objeto, no 
constituye uua ley última. Se restlelve, como 
se ha dieho, (lU otras dos leyes, á salwr: la ley, 
que el contacto de un euerpo produce un cam· 
bio en el estado del nervio; y la ley, que el 
cam bio en el estado del nervio produce una 
sensación. 
Otro' ejemplo: los áeido:; fuerte:; corroen ó 
ennegrecen los compuestos orgánicos. Este 
es un caso de causación, pero de eausación le-
Jana. Se explica cuando se muestra que hay 
un fenómeno intermediario, que es la separa-
ción de algunos de los elementos químicos del 
organismo y su combinación con el ácido. El 
áeido causa esta separación de los elementos 
y la sepal'ación de los elementos causa la 
desorganización y aun la carbonización de los 
tegidos. Así también, el cloro se apodera de 
las materias colorantes (de donde su uso pal'a 
el blanqueo) y purifica el aire infectado. La 
ley se resuelve en estas otras dos: el cloro, 
tiene gran afinidad por las bases de cualquier 
naturaleza que sean, particularmente por las 
metálicas y por el hidrógeno. Siendo estas 
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bases los elementos esenciales de las materias 
eolorantes y de los compuestos infecciosos, 
estas sustancias son descompuestas y destruÍ-
das por el cloro. 
4. Importa observar que cuando una suce-
sión de fenómenos se reduce así á otras leyes, 
('stas leyes son siempre más generales. 
La ley de que A es seguida de e, es menos 
general que cada una de las leyes que enlazan 
á B con e y á A con B. Una observación 
muy simple lo probará. 
Todas las leyes de causación pueden ser 
contrariadas ó anuladas por la ausencia de al-
guna condición negativa. La tendencia de B 
á producir e puede, por consig~liellte, ser des-
truída. Pero ya sea que e se siga ó no á B, 
la ley de que A produce B se cumplirá siem-
pre; mas no pudiendo cumplirse la ley de que 
A produce e, por medio de B, sino cuando B 
es realmente seguida de e, se ve que dicha 
leyes menos general que la ley de que A pro-
duce B. Es menos general también que la ley 
de que B produce e; porque B puede tener 
otras causas además de A; y como A produce 
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e ~ola1lwnte por medio de B, mientras que B 
produ('(' e :-;l'a B producida por A ú por otra 
co:-;a, la :-;eg-unda ley abraza mayor llúmero up 
11('('11os que la primera; ('ubre, por dpeirlo así, 
lnayor pxümsión de terreno. 
Así, en nuestro prilller ejemplo, la hT de 
que el eontado de un ('uer]w eausa un ('ambio 
en el estado del nervio, es más genpral qlW la 
ley de la produceióll dl' la :-;ensaciúll pOI' ,,-,1 
contacto de un objeto, lnws la modificación 
del nervio puede verifiearse sin que la sensa-
ción se produzca, hajo la influeneia de una 
causa contraria, por ejemplo UIla fuerte exita-
ción mental, como cuando en una batalla se 
reciben heridas de las que no se tiene cOlleien-
cia. Y de la misma manera, la ley de que el 
cambio de estado del nervio produce una sen-
sación, es más general que la de la producción 
de una sensación por el contado de un objeto, 
puesto que la sensación resulta igualmente 
del cambio del nervio, aun cuando este cam-
bio no sea producido por el contacto de un 
cuerpo, sino por otra causa, como en el caso 
tan conocido de un amputado, que aun siente 
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en la pierna qlH' no tiene lo que él llama su 
dolo1' <1t' piel'na. 
No ~()lamellte las leyes de secuencia más in-
llIediata ('n las ('uales se resuelve la ley de una 
Sf'('lwlH'Ía más lejana, son de mayor generali-
dad lJue ésta, sino que son aun más seguras. 
Hay mucho menos riesgo de que pierdan su 
C'Ill'{wt(·l' de verdad universal. Desde el mo-
Ull'llto en que se recono('e que la secuencia de 
A y e no es inmediata y que depende de un 
fenómeno intermedio, por invariable y cons-
tante que haya sido hasta aquí esta secuencia, 
hay más posibilidades de que falte, que para 
la una ú la otra de las secuencias más inmedia-
tas A, B y B, C. La tendencia de A á produ-
cir C puede ser destruída por todo lo que pue-
de destruir sea la tendencia de A á producir 
B, sea la tendencia de B á producir C; está, 
pues, dos veces más expuesta á faltar que ca-
da una de las dos tendencias más elementales; 
y la generalización de que A es siempre segui-
da de C corre así dos riesgos de ser falsa. Y 
lo mismo sucede respecto de la generalización 
conversa de que C es siempre precedida y cau-
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sada 1'01' A, es decir que será falsa, no sola-
mellte si existe un segundo modo inmediato 
(le la pl'odueeión de e misma, sino habiendo 
un segundo modo de producción de B, antece-
dente inmediato de e en la serie. 
La reducción de una generalización á otras 
dos, 110 muestra solamente que pueda estar 
sujeta á l'pstrieeiolles de que estún eAentos sus 
dos elementos; indica ademús, donde se halla-
rán estos últimos. Desde que se sabe que B 
interviene entre A y e, se sabe también que 
en los easos en que la secuencia de A y e fal-
ta, se les encontrará probablemente estudian-
do los efeetos ó condiciones del fenómeno B. 
Es daro, pues, que en el segundo de los tres 
modos de reducción de una ley á otras leyes, 
estas últimas son más generales, es decir, se 
extienden á más casos y verosímilmente están 
también menos expuestas á ser limitadas, por 
la experiencia subsecuente, que la ley que ex-
plican. Se acercan más á ser ineondicionale~, 
están sujetas á menos perturbaciones acciden-
t1l1es y se hallan más próximas á la verdad 
universal de la naturaleza. Estas observacio-
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nes se apli(,Hn más manifiestamente aun al 
pl'illlt'l'O dl' los tres modos de 1't'du('ci6n. Cuan-
do la h'Y de un eft'do de causas eombinadas 
es l'edlH·ida á las leyes separadas de estas eau-
sas, la naturaleza. del easo implica que la ley 
del t'fedo es menos general que la de una cual-
quiera de las causas, puesto que no subsiste 
SllW ('lUllHlo ('stas ('ausas C'stún ('ombilladas; 
mientras que la ley de eada una de las causas 
se mantiene tanto en este caso ('omo cuando 
la eausa obra aparte. No es menos evidente, 
que la ley compleja será eon más frecuencia 
inaplicable que las leyes más simples de las 
cuales re~·mta, ya que todo accidente que anu-
le estas leyes suprime la parte de efecto que 
de ella depende, y por ende anula la ley com-
pleja. La simple oxidación, por ejemplo, de 
una pequefla parte de una gran máquina bas-
ta eOlllúnmente para impedir el efecto que 
produciría el juego de todas sus partes. La 
ley d('l efecto de una combinación de causas 
está siempre sometida á la totalidad de las 
condieiones negativas á las cuales está some-
tida la ueeión de todas las causas separada-
mente. 
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Hay otra razón ignahlle11t(' fuerh~ para que 
la ley (l!. un efedo I'omplejo sea llH'llOS gene-
ral IjlW la ley de las causas que ('OW'11l'l'en Ú 
pr()(lueirla. Con fre('lWll('ia obrando las mis-
mas ('ausas según las mismas leyes ~' 110 difi-
riendo mús que por sus proporeiolles eH la 
C'ombinaeiúu, ])rodul'pn efedos que 110 difiel'l'll 
solaml'lltC' en eantida(l sino tamhi{>n en espe-
('le. La eomhinal'ión de una fuerza centrípe-
ta con una fuerza proyec-til, en las proporcio-
nes en que se hallan e11 todos los planetas y 
satélites de 11uestro sistema solar, engendra 
un movimiento elíptico; mas por poco que la 
proporción respeetiva de las dos fuerzas se al-
tere se demuestra que el movimiento produci-
do será un eÍrC'ulo, una parúbola 6 mm hipér-
bola; se presume que esto es lo que acontece 
para algunos cometas. Siempre la ley del mo-
vimiento parabólico será redudible á las mis-
mas leyes simples en que se resuelve el movi-
miento elíptico, á saber, la ley de la persisten-
cia del movimiento rectilíneo y la ley de la 
gravitación. Si, pues, en la serie de los tiem-
pos sobreviniera alguna C'ircunstancia que sin 
aF\ ~ 
FIL()~OFiA POSITIYA Hi9 
destruir 1;1 ll'~- (le eaun una de estas fuerzas, 
alteral'a solamente su proporei6n (el choque, 
por ejPlHplo, de algún euel'po, 6 el pfecto acu-
mulado <le la rpsistencia del medio en el que 
se ha sUIHwsto se verifican los movüllientos 
celestes) el movimiento elíptil'o se eambiarÍa 
en otra se('C'ión ('(miea; y la 1(')' ('ompleja de 
qlW los moviIllientm.; de los planetas se cum-
plen en una elipse perdería su universalidad, 
sin disminuir en nada la uni versaliuad de las 
leyes más simples á que esta ley compleja se 
reduce. En resumen, la ley de cada una de 
las fuerzas eoncurrentes permanece la misma, 
cualquiera que sea la variación que pueda ex-
perimental' su colocación; pero la ley de su 
efeeto en conjunto varía con las diferencias 
de colocación. Basta esto para mostrar que 
las leyes elementales deben ser más generales 
que cualesquiera de las leyes complejas de que 
derivan. 
5. Además de los dos modos precedentes 
de reducción de las leyes, hay un tercer modo, 
en el cual es de suyo evidente que las leyes á 
las cuales se reducen son más generales que 
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ellas mismas. A este tercer modo se le llama 
la w[¡sUloptiol/ de una ley bajo otra, ó lo que 
es 10 mismo, la aglomeración de muchas leyes 
en una ley más general que las encierre á to-
das. El ejemplo más magnífico de esta ope-
l"aei61l fué la reunión de la pesantez terrestre 
y de la fuerza central del sistema solar bajo la 
ley general de la g'rayitaci6n. Se había pro-
bado anteriormente que la tierra y los otros 
planetas tienden haeia el sol y se sabía desde 
mucho tiempo que los cuerpos telTestres tien-
den hacia la tierra. Estos fenómenos eran se-
mejantes y para que pudiesen ser resumidos 
en una ley única era necesario probar sola-
mente que siendo los efectos semejantes en 
calidad, lo eran también en cantidad. Y des-
de luego, esto se reconoció verdadero para la 
luna, que concordaba con los cuerpos teI'res-
tres, no solamente porque ella tiende hacia un 
centro sino porque este centro es la tierra. 
Habiéndose reconocido que la tendencia de la 
luna hacia la tierra varia en razón inversa del 
cuadrado de la distancia, se dedujo directa-
mente por el cálculo, que si la luna estuviese 
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tan cerea <1<> la tierra como los cuerpos terres-
tres y la fuerza tangencial fuese suspendida, 
caería sohre la tierra recorriendo tantos pié s 
por segundo euantoH recorren estos cuerpos 
en virtud de su peso. De ahí la eonclusión 
irresistible de que también en virtud de su pe-
:-;0 la luna tiende hacia la tierra y qne los dos 
fellómenos no eran :-;emejantes solamente por 
la calidad, sino que tambipn eran idénticos en 
las mismas eireunstancias por la cantidad, 
siendo casos de una sola y misma ley de cau-
sación. Y como ya se sabía que la tendencia 
de la luna hacia la tierra y la de la tieITa y los 
planetas hacia el sol eran también casos de la 
misma ley de causacióll, la ley de todas estas 
tendencias y la ley de la pesantez terrestre fue-
ron reconúcidas idénticas y resumidas en una 
sola ley general, la de la gravitación. 
De la misma manera, las leyes de los fenó-
menos magnéticos han entrado recientemente 
bajo las leyes conocidas de la electlicidad. 
Así es ordinariamente como se llega á las le-
yes generales de la naturaleza, aproximándose 
á ellas paso á paso. En efecto: para obtener 
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po]' lllm i lldlH,(,ión 1'ig-m'()sa, de 1m; le~vps que 
l'xistt'll (:'11 eSÍ<L infinita variedad de eir('unstan-
(,ias. h>yes hastante generales qUl' sean inde-
pell<lientps dl> todas las diferen('j¡ls dp lugar y 
tit'lIlpo ohse1'vahle:-;, easi siempre es }ll'P('iso re-
('lU'l'il' á divl'l'sOS (¡rdenes de experieIH'ias y de 
obsel'nwiones, )¡eehas e11 difel'entes tiempos 
po]' (lifpl'l'lltps illn'stig¡ulorps, He dl':-;('ubn' 
al principio una parte de la lpy y después otra; 
lUm serie de observat'Íones lllallifiesta que la 
ley se sostiene bajo ciertas eondiciones, y 
otra, que vale bajo condieiones diferentes, y 
eombinando estas condieiones se encuentra al 
fin que la ley subsiste bajo condiciones mucho 
más generales y aun universales. En estos 
casos, la ley general es literalmente la suma 
de todas las leyes parciales; es el reconoci-
miento de la misma secuencia en casos dife-
rentes, y puede, de hecho, considerarse como 
un simple momento del procedimiento de eli-
minamon, Esta tendencia de un cuerpo hacia 
otro, que al presente llamamos la gravedad, 
no se había observado al principio más que en 
la superficie de la tierra, donde se manifesta-
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ba SOlalllt'llt(· ('OlllO tendencia. de todos los 
cuerpos ll1leia la tierra, y en consecuencia po-
día se1' atribuida á una propiedad particular 
de la tierra misma; pero una dI' las eircuns-
talll'ias, la proximidad de la tierra, no había 
sido eliminada. La eliminación de esta cir-
cunstancia exig-ía una llUeya. serie d8 ('asos oh-
sel'yados en otras partes del uniycl'so; estos 
casos no podían ('rearse y aunque la naturale-
za los hubiese produeido para nosotros, no es-
tábamos favorablemente colocados para obser-
varlos. La labor de hacer estas observaciones 
se dividió naturalmente entre los que estudia-
ban los fenómenos terrestres en diferentes lu-
gares, y esa labor ofrecía el mayor interés á 
una época en que se querían expli(~ar los fenó-
menos del cielo por los de la tierra, confun-
diendo cosas radicalmente distintas. Sin em-
bargo, cuando los movimientos (~elestes se de-
terminaron exactamente y se demostró por los 
procedimientos deductivos, que sus leyes con-
cordaban con las de la pesantez terrestre, las 
observaciones del cielo suministraron casos 
en que la circunstancia de la proximidad de 
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la tierra quedaba rigurosampntt' excluida, y 
probaron que en el fenómeno original, esto es, 
la IH'santez de los euerpos te1'1'estres, la tierra 
no era como tal, la causa del movimiento ó de 
la presión, sino una eircunstan(~ia eomún á es-
te caso y á los fenómenos celeste:;;, á saber, la 
presencia de algún eue1'po considerable situa-
do Ú (~ierta distalleia. 
6. Hay, pues, t1'e:;; modos de explica('ióll 
de ·las leyes de causación, ó lo que es lo mis-
mo, de reducción de las leyes á otras leyes. 
El primero consiste en reducir la ley de un 
efecto de causas combinadas á las leyes sepa-
radas de las ('ausas; el segundo en reducir la 
ley que enlaza entre sí dos anillos lejanos en 
la cadena de ('ausación, á las leyes que enlazan 
cada uno de dichos anillos á los anillos inter-
mediarios. Por medio de estos dos modos, 
una ley única se resuelve en dos ó más leyes; 
por el tercero, dos ó más leyes se resuelven en 
una, siempre que sosteniéndose la ley en casos 
de diferentes órdenes, se concluye que lo que 
es verdadero de cada uno de estos casos dife-
rentes lo es bajo ciertas condiciones más ge-
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nerales, c()nstitnídas por lo que todas estas 
clases de ('asos tienen de común. Aquí se pue-
de notar, que esta última operaeión no está 
sujeta ú ninguna de las incertidumbres de la 
inducción por el método de concordancia, ya 
que no hay necesidad de suponer que el resul-
tado deba extenderse por vía de inferencia á 
otras clases de h8ehos que no sean aquellos 
que la han producido por comparación. 
En estos tres procedimientos hemos visto 
que las leyes se reducen á leyes más generales, 
que abrazan todos los hechos comprendidos 
en las primeras y otros hechos más. Tam-
bién en los dos primeros modos las últimas le-
yes obtenidas son más ciertas, ó en otros tér-
minos, más universalmente verdaderas que 
las que han absorvido. Estas últimas no son 
propiamente leyes de la naturaleza, cuyo ca-
rácter esencial es ser universalmente verdade-
ras; son resu.ltados de estas leyes, solamente 
verdaderas en general bajo condición. En el 
tercer caso, no existe esta diferencia, puesto 
que las leyes parciales constituyen de hecno 
la ley general y una excepción de aquellas se-
rh también una excepción de ésta. 
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Po]' llledio de estos tres proeedimientos se 
extil'l1lh' (~l eam}Jo dt, la ('ie11eia deduetiva, 
porque así rt'dueidas las leyes pueden ser de-
mostrativamente deuueidas ue las leyes en 
que se rl'SUelvell. Ya S(' ha iudieauo, que la 
misma operaeióll ulJdudiva que pl'llPba uua 
h·y de ('ausaeión <lUl' 110 SP eouocÍa, silTP para 
pxpliearla ('llall<lo ('s ('oll(widn. 
La palahra expli<'aeión sp toma aquí eu su 
acepción filósMiea. Como se ha dicho, expli-
car una ley de la naturaleza por otra es sola-
mente sustituir uu misterio á oh'o; el curso 
general de la naturalt'za permanece siempre 
misterioso, porql1l~ no podemos asiguar un 
porque ni á las leyes más generales ni á las par-
ciales. En la explicación se puede usar de un 
misterio familiar, que por esta circunstancia 
no parece ser tal misterio, en lugar de otro 
que es eXÍl'aflo para nosotros; y esto es en el 
lenguaje usual lo que se entiende por explica-
ción. Pero eu el procedimiento de que aquÍ 
se trata se hace todo lo contrario; se resuelve 
un fenómeno que nos es familiar en otro que 
poco ó nada conocemos, como por ejemplo, 
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(mando :-;(' 1'('(111<'(' el lll'cho vulgar de la caída 
de lo:;; ('lll'1'l)O:-; pesados á la tendencia de todas 
las lllol("('nla:-; matel'iales las unas hacia la:;; 
otras, .J ltmús, lmes, debe perderse de vista, 
qw' ('llClIHlo I:'U la (·icncia se hahla de explical' 
UI1 f('UÚllll'nO, l'sto quiel'e decil' (ú debería de-
ril'), que se ha tie asignal' ('on tal fin no un fe-
11Úllll'110 mús fallliliar, si110 solalllente un fe-
nómeno más g(,llpral, del cual sea un ejemplo 
pareial el he('ho que se va á explicar; ó bien 
que delwn asignarse algunas leyes de causa-
('ión qlH' lo produz('an, por su aceión combina-
da {) su('('siva, y por las (males, consiguiente-
mente, puedan detpl'mÜlarSe deductivamente 
sus ('ondiciones, Cada operación de este gé-
nero nos aproxima un poco más á la respues-
ta á la ('uestiún indieada en otro capítulo co-
mo el problema total de la investigación de la 
naturaieza~ ú saber: ¿cuáles son las suposicio-
nes que admitidas en el menOl' número posi-
ble darían por resultado el orden de la natu-
l'aleza tal como existe 't ¿ Cuáles son las pro-
posiciones generales, en el menor número po-
sible, de las cuales pudieran deducirse todas 
las uniformidades existentes en la naturaleza ~ 
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He diee algunas veeps que expliear ó resol-
ver así las leyes es dar cuenta de ellas; pero 
esta pxpresión careee de exaetit ud si se quie-
rp significar algo más que lo que aeahamos de 
indicar. Los espíritus no habituados á pen-
sar exactamente tienen eomúnmente la idea 
eonfusa de que las leyes generales son las C01t-
sos de las leye:-¡ par(·iah>s; que, por ejemplo, la 
ley de la gravitación universal, es la causa de 
la eaída de los cuerpos sobre la tierra. Pero 
así se haría un mal empleo de la palabra cau-
sa. La pesantez de los cuerpos no es un efee-
to de la gravitación general; es un easo, es de-
eir, un ejemplo particulal de su presencia. 
Dar cuenta de una ley de la naturaleza no sig-
nifiea otra cosa, que asignar las leyes más ge-
nerales y las colocaeiones de estas leyes, las 
cuales una vez supuestas, las leyes parciales 
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1. El ejemplo más sorprendente que ofrece 
la historia de la eiencia de la explicación de 
las leyes de causaeión y de otras uniformida-
des de SlH~psióll de los fenómenos, por su re-
ducci6n á leyes más simples y más generales, 
es el de la gran generalización newtoniana. 
Tanto se ha hablado ya de este ejemplo típi-
co, que basta recordar aquí el número y va-
riedad de uniformidades especiales que expli-
ea esta teoría, ya eomo casos particulares ya 
eomo consecuencias de una sola ley muy sim-
ple de la naturaleza universal. Este 'Simple 
hecho de la tendencia mutua de todas las par-
tículas de la materia, en razón inversa del cua-
drado de la distaneia, expliea á la vez la caída 
de los cuerpos so1)re la tierra, las revoluciones 
de los planetas y de sus satélites, los movi-
mientos de los cometas, y todas las regulari-
dades observadas en esta clase de fenómenos, 
tales como la figura elíptica de las órbitas y 
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Hll~ dl'SYial'iolll'l-i de la díp~e perfeda, la rela-
ci{)l\ <le la (listancia dl' 10H planl'tal-i al sol du-
rallte l-ill l'l'yolw'i{m, la pre('psi{1ll de IOl-i equi-
lloxiol-i, la~ mar('aH y un gnm núml'ro de ver-
dadPH Cll-iÍl'(mómi('aH de menos importalll'ia, 
También hemoH (~ib1(lo en el eapítulo ]ll'pee-
(ü'llte la explicación clp 1m; fpW'lllll'IlOl-i del 
lllag'n<'Íi SlllO por la~ l(·y('~ d(' la l' J( ·l·tril'idad, 
LaH leyeH pspe('iales <le la aeeión magnética se 
han referido por dedlwci{m á las leyeH de la 
aeei6n eléctrica, eOlll-ii<lerálldolas ('OIllO casos 
particulares de aquella, Otro ejemplo menos 
(~Olllpleto, pero más fe(~l111do en conseeuencias, 
porque ha sido el punto dt~ partida d('l estudio 
realmente científico de la fisiología, estudio co-
menzado por Bichat y proseguido por otros 
biologistas, es la asimilación de las propieda-
des de los órganos y aparatos de la economía 
á las propiedades de los tejidos en que se des-
componen anatómicamente. 
Ótro ejempto todavía, y no menos notable, 
es la generalización de Dalton comunmente 
llamada la teoría atómica. Desde que se hi-
cieron las primeras indagaciones exactas de la 
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quími('a, :-;(' ~ahia (jUl' dm; cuerpoR no se com-
binall quimi('amente sino en cierto número de 
pl'opOl·(·iolJ(·:-;; pero ('stas proporciones se in-
di('ahml en ('ada easo por un tanto por ciento, 
('sto Pi-', tal cantidad ('n pe~o de cada compo-
llC'llte l}Ol' 100 dd ('ompuesto ('omo:1f> y una 
fl'fU'(·j<'lll dp uno dí' los plpllH~ntos ~T G-l Y una 
fnu'('ióll del otro). En ('sta fórmula no se ex-
presaba la relaeión entre la proporei6n en que 
un elen1l'nto dado se !'ombina con una substan-
('ia y la de su combinación con otra. El ade-
lanto de Dalton consistió en reconocer que se 
podía ei-'ta hlecer para cada substancia una 
unitlad dp peso, de suerte que suponiendo que 
la :-;ustancÍa entra en todas sus eombinaciones 
en proporción de esta unidad ó de un submúl-
tiplo de ella, resultan todas las proporciones 
expresadas por el tanto por ciento. Así, su-
poniendo que 1 sea la unidad del hidrógeno y 
R la del oxígeno, la combinación de una uni-
dad de hidrógeno y de una unidad de oxígeno 
producirá la exacta proporeÍón de peso que 
tienen las dos sustancias en el agua. La com-
hinación de una unidad de hidrógellO con dos 
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ulll(ladl's de oxígeno daría la proporción que 
existe t'n otro de los compuestos de estos dos 
t'lPllI('lItos, el peróxido de hidrógeno; y las 
('omhillHeiones de hidrógeno y de oxígeno con 
todas las otras sustaneias corresponderían á la 
suposieión de que estos cuerpos entran en la 
('ombillaeión por uno, dos ó tres unidades de 
los números que les están asignados, 1 y 8, Y 
los otros cuerpos por uno, dos, tres unidades 
de los números propios á cada uno de ellos. 
He sigue de esto, que una tabla de los números 
equivalentes, ó como se les llama, de los pesos 
atómicos de todos los cuerpos, contiene y ex-
pliea fácilmente todas las proporciones en que 
un cuerpo simple ó compuesto puede unirse 
químicamente con otro cuerpo cualquiera. 
2. Las indagaciones del profesor Graham 
suministran algunos ejemplos interesantes de 
explicación de antiguas generalizaciones por 
leyes nuevamente descubiertas. Este quími-
eo eminente es quien primero ha llamado la 
atención acerca de una división de todos los 
cuerpos en dos clases, que distingue bajo los 
nombres de cr1'slaloide8 y coloides; ó mejor di-
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eho, di\'üü' todos los estados de la materia en 
estados (,l'istaloúles y pstados coloides, porque 
llludws sustaneias pueden existir bajo estos 
dos pstados. Las propiedades sensibles de un 
cuerpo ('oloiae son muy diferentes de las que 
presPllüt cuando está cristalizado ó que fácil-
mellte -puede m·istalizal'. Las sustancias coloi-
des pasan muy tlifíeillllel1Ü' y al:' un modo muy 
lento al estado cristalino, y son químicamente 
muy inertes; eombinaaas con el agua se hacen 
siempre más ó menos "iscosas y gelatinosas. 
Los ejemplos más notables de este estado se 
encuentran en ciertas materias animales y ve-
getales, como la gelatina, la albumina, el al-
midón, las gomas, el caramelo, el tanino, etc.; 
y entre las sustancias no orgánicas, el ácido 
eilíeico hidratado, la alúmina hidratada y otros 
peróxidos metálicos tle aluminio. 
Ahora, se observa que las sustancias coloi-
des se dejan penetrar fácilmente por el agua 
y las disoluciones de sustancias cristaloides; 
pero difícilmente se penetran entre sí. Esto 
suministró al profesor Graham un procedi-
nl.iento muy seguro (llamado dialisis) para se-
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parar las ~ustall('ihs ('l'istaloidp;;; ('OlltplIidas en 
mi líqui(10. haei('ndola;;; atravp;;;al' una espesa 
('apa de matpria (~o]oide. qm' no deja pasar si-
no una pequeüa cantidad dt> lo que PS (·oloide. 
Por esta propiedad de los ('oloides, Graham 
pudo darse ('uenta d(' un gran número de re-
sultados pal'timllarps de obsE'rvaeióll, hasta e11-
tOlJ('es i llespli('a bl(>s. 
ASl, por ej(>mplo: los ('rist aloides solu 1I1es 
son siempre lllUy ;;;ápido;;;, mientras que los ('0-
loides solubles ~on notablemenÍl> insípidos, lo 
que se expliea admitiendo que las extremida-
des de los nervios del paladar están prohable-
mente protegidos por una membl'ana ('oloide, 
impermeable á los otros coloides, de suerte 
que estos vero;;;Ímilmente nunca ;;;e hallan en 
contado eon los nervio;;;. También se ha ob-
servado que las gomas vegetales no son dige-
ridas en el estómago; sucede que las membra-
nas de este órgano dializan los alimento;;; so-
lubles, absorviendo los cristaloides y desechan-
do los coloides. (~uizá la misma ley pudiera 
explicar uno de los misteriosos fenómenos de la 
digestión, á saber: la secreción del ácido elor-
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hídrico 1i 1>1'(' }lO]' las mem bl'anas gástrieas. 
Finalm('nte. la ('Íl'tunstancia de spr (~oloides 
las mplllhl'(lnas, arroja mucha luz aeerea de los 
fenÓllWllOS de endósmosis (paso de los fluí dos 
al tray{'s de las membranas animah"s). 
La propiedad quP poseé la sal df' preservar 
las materias Hllimal('s de la pntrefa('('ión es re-
dw·ida por Liebig ú dos h'.Yl's mús generales, 
qlH~ son: la fuerte afinidad de la sal por el 
agua y la lW('('sidad de la presencia del agua 
como ('ondieión de la putrefacción. Aquí el 
fenómeno intermediario entre la causa lejana 
y el efecto, no es simplemente inferido; se le 
ve directamente, porque es un heeho de obser-
vaci{m vulgar, que la earne á la que se le ha 
echado sal, baila en sabnuera. 
El segundo de los dos factores (que así se 
les puede llamar) de la ley precedente, la ne-
cesidad del agua para la putrefacción, es un 
ejemplo de la reducci6n de las leyes. La mis-
ma ley se prueba por el método de la diferen-
cia, pues la carne completamente desecada no 
se descompone, como se ve en las provisiones 
de esta clase de carne y en los cadáveres hu-
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mallOS en los climas muy secos. La teoría de 
Liehig da también una explieacióu deductiva 
de la misma ley. La putrefacci6n de las ma-
terias animales y de otros cuerpos azoados es 
una acción química por la cual estas sustan-
cias se volatilizan gradualmente bajo forma 
de gases, principalmente ácido carbónico y 
Clmomaeo. Para ('Ollvertir el cal'bono de las 
materias animales en ácido carbónico es nece-
sario el oxigeno; y para convertir el ázoe en 
amoniaco se necesita hidrógeno; pero estos son 
los elementos del agua. La extremada rapi-
dez de la putrefacción de las sustancias azoa-
das, comparativamente á la descomposición 
lenta y gradual por el oxígeno sólo, de las ma-
terias no azoadas (como la madera y otras), 
la explica Liebig por esta ley general: los cuer-
pos son descompuestos más fácilmente por la 
acción de dos afinidades diferentes sobre dos 
de sus elementos, que por la acciÓn de una 
sola. (V éase la nota al fin de esta Lección.) 
3. Entre las propiedades importantes de 
los nervios. descubiertas ó admirablemente 
elucidadas por el doctor Brown-Séquard, es-
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cojel'é la lnflueneia refleja del sistema nervio-
so sobre la llutrieifm y las secreciones. Se en-
tiende pOl' acción refleja la acción que una par-
te del sistema nervioso ejerce sobre otra, sin 
intermedio del cerebro, y consecuentemente 
s!n eOlleiencia, Ó que si pasa por el cerebro 
produce sus efectos independientemente de la 
\'oluutad. Experieneias numerosas prueban 
que la irritación de un nervio en una región 
del cuerpo puede producir una fuerte exita-
ción en otra. Así, los alimentos introducidos 
en el estómago, por el esófago previamente 
ahierto, provocan la secreción de la saliva; el 
agua ealiente inyectada en la porción infe-
rior del intestino exita la secreción del jugo 
gástrico, cte. Probada así la realidad de esta 
acción, se explica por su medio un gran nú-
mero de fenómenos en apariencia anormales, 
entre los cuales tomo los siguientes de las Lec-
ciones sobre el Sistema ner'v-ioso de M. Brown-
Séquard. 
La producción de las lágrimas por la irrita-
ción del ojo ó de la membrana mucosa de la 
narIZ. 
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Las sP('l't'eiOllt'S de los ojos y d(' la narir. au-
nH'lltadas por la exposil'iúll al fdo dp otras 
pal'tl's dl·1 (~u('rl)O. 
La illflamaeión de un ojo. sobl'(' todo por 
('ausa traumátü'a, determina ('011 fl'l'('uellcia 
una afeceiún semejallt<: en el otro ojo, que 
puede CUl'(trse por la se(~('i(¡1l df'lllf'I'yio Ílltpl'-
nll'llial'io. 
La ceguera producida algunas veees por Ulla 
neuralgia, y curada al instantf' por la extraf'-
ción de un diente. 
Una catarata puede producirse en un ojo sa-
no por la catarata del otro, por una neuralgia 
ó por una herida del nervio frontal. 
El fenómeno tan conocido de la súbita de-
tención de la acción del eorazón y por consi-
guiente de la muerte, por la irritaeión de algu-
nas extremidades nerviosas como por ejemplo, 
la ingestión de agua helada, un golpe sobre el 
abdomen ú otra exitación súbita del nel'vio 
simpático abdominal, aunque una irritación 
bastante fuerte de este nervio no detenga la 
aceión del corazón cuando los nervios de co-
municación han sido cortados. 
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Lo~ t'fl'dOS l'xtl'Hordinal'ios produeidos en 
lo~ órga1lo,,; illtl'riores por una quemadura ex-
tensa (1(' la slllH'rfieie del euerpo, tales ('omo la 
infhllll1l1'iún' viokllta de las vís('eras del abdo-
men, (Id p('(·ho, dt, la ('abeza, que son la causa 
mús he('Ul'llÍ(> (h' la muerte 1m estos easos. 
La pHrúlisis y la anestesia de una parte del 
('Ul'l']Hl d('tl'l'lllilHUlas por una IWllralgia de 
otra parte; ~~ la atrofia llluseular resultante de 
una neural¡.Óa, aUll sin parálisis., 
El tétano o('asionado por la lesión de un 
nervio. La hidrofohia, según el doctor Brown-
Séquard Sl'l'á muy probahlemente un fenóme-
no de la müullH naturaleza. (Hoy está proba-
do que d tétano y la hidrofobia son enf6l'me-
dades produ('idas por microbios espeeiales, que 
desarrollan toxinas.) Las alteraciones de nu-
trición del eere bro y de la médula espinal, que 
se manifiestan en la epilepsia, la corea é his-
terio y otras enfermedades, determinadas por 
la lesión de las extremidades nerviosas de par-
tes lejanas, por gusanos, cálculos, tumores, 
huesos cariados y en algunos casos por una 
irritación muy ligera de la piel. 
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4. Por estos ejemplos y otros semejantes, 
se puede juzgar cuán importante e~, cuando 
se da á conocer una ley ó se adara experimen-
talmente una ya conocida, examinar todos los 
casos que ofrecen las (~ondiciones necesarias 
del funcionamiento de esta ley; procedimien-
to fecundo en descubrimientos de leyes espe-
ciales aun no sospechadas y e11 eXl,>lieaeiolles 
de otras leyes ya conocidas empíricamente. 
Está probado, por ejemplo, principalmente 
por las investigaciones del profesor Graham, 
que los gases tienen una gran tendencia á 
atrevesar las membranas animales y á espar-
cirse en las cavidades cerradas por estas mem-
branas, no obstante la presencia de otros ga-
ses en estas cavidades. Partiendo de esta ley 
general, y examinando los casos en que los ga-
ses se hallan contiguos á las membranas, se 
pueden demostrar () explicar las siguientes le-
yes, que son más especiales: 
1':1 Cuando el cuerpo del hombre ó de un 
animal está en contacto con un gas, que no 
contenga interiormente el cuerpo, lo absorve 
rápidamente; por ejemplo, los gases de las 
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materias pútridas, lo que pudiera serVIr para 
explieal']a malaria. 
2~' El gas ácido carbónico de las bebidas 
ferlllputadas, desalTollado en el estómago, 
atraviesa las membranas de este órgano y se 
difunde rápidamente en todo el sistema, don-
de probab]('mente sp comhina con el hierro de 
la sangre. 
3~' El aleohol ingerido en el estómago se 
vaporiza y se difunde con gran rapidez por to-
da la economía. Esto, unido á la gran com-
bustibilidad del alcohol, es decir, á su pronta 
combinación con el oxígeno, explicaría el ca-
lor que desarrollan iumediatamente los licores 
espiri tnosos. 
4? Cuando en ciertos estados del organis-
mo se forman gases en su interior, estos gases 
se exhalan rápidamente por todas las partes 
del cuerpo, y de ahí la rapidez con la cual en 
ciertas enfermedades, se infecta la atmósfera 
ambiente. 
5«:' La puh'efacción de las partes interiores 
de un cadáver se hará con la misma rapidez 
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qm' la dI' las partes extt'riores, ú con:-iecuencia 
(1(' la IIl'ollta salida (h~ 1m.; produdos gaseosos. 
5. A estos pjl'mplos tomados de las cien-
('icts físicas agregarPlllOs llllO saeado de las 
eil'lWias morales. Una de las leyes más sim-
ples del espíritu t'S, qlW las ideas de plaeer ó 
de lwnH SP aSO(·iall mús fúeihnente y ('on ma-
yor fuerza que otras, PS Llecir, que aquella aso-
eia('ión S(' pstablecl' por menor número de re-
petieionos y que es más durable. 
Esta es una ley experimental fundada en el 
método de diferencia. Por medio de esta ley 
se pueden determinar y explicar deductiva-
mente llluehas leyes mentales especiales, reco-
noeidas por la experiencia. Por ejemplo: la 
facilidad y la rapidez eon que se despiertan 
los pensamientos ligados á nuestras pasiones 
ó á nuestros más earos intereses y la fuerza 
con que se fijan en la memoria los hechos á 
que se refieren; la vivacidad de nuestros re-
cuerdos respecto á las más pequeñas circuns-
tancias de un objeto ó de un suceso que nos 
ha interesado profundamente, y de los lugares 
y tiempos en que hemos sido muy felices ó 
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muy desgra('iadm;; el horror que nos causa la 
vista del instrumento accidental de un suceso 
que nos ha afectado penosamente y del sitio 
donde se verificó; y l'l placer que t'xperimenta-
mos por todo lo que nos recuerda nuestras di-
chas pasadas; todos estos efedos, proporcio-
nales al grado de sensibilidad de ('ada indivi-
duo y á la intensidad correspondiente de la 
pena ó del placer, son originados por la aso-
ciaClon. Un escritor de talento, en un artícu-
lo biográfico sobre el doctor Priestley, inserto 
en una revista mensual, ha tratado de mostrar 
que esta ley elemental de nuestra constitución. 
mental, seguida en todas sus consecuencias, 
explicaría un gran número de fenómenos has-
ta la fecha inesplicables, y en partieular algu-
nos relativos á las diversidades fundamenta-
les del carácter y del espíritu. Siendo las aso-
ciaciones de dos clases, unas entre impresiones 
sincrónicas y otras entre impresiones sucesi-
vas, y manifestándose con una energía parti-
cular en las primeras la influencia de la ley en 
viI-tud de la cual la fuerza de las asocia.ciones 
es proporcional á la intensidad de las impre-
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sion('~ (1(, pla('('l' y al' pena. (' 1 llli~lll() t'~('ritOl' 
obsel'nl, qu!' ('11 los indiYiduo~ dotado~ de una 
vi nl sen~i hi lidad orgán iea, ~on la~ S('11 saeiones 
sincl'ónieas las que probablemenh' predomi-
nan y produl'irán ulla tendencia á eoncebir las 
cosas eonC'retamente, bajo formas eoloreadas, 
rieas ('n atributos y detalles. disposiciún de es-
píritu que se llama imaginaciúll y que es una 
de las facultades del pintor y del poeta; en 
tanto que los hombres menos impresionables 
tendrán una tendencia á asocial' los hechos de 
prefereucia en su orden de sueesión, y si tie-
nen una elevada inteligencia se darán más á 
la historia ó á las ciencias que al arte. El au-
tor de la presente obra ha ensayado en otro 
lugar llevar más adelante esta interesante es-
peculaei{m y examinar hasta qué punto podría 
servil' para explicar las particularidades del 
temperamento poético. Es esto, por lo menos, 
un ejemplo, que á falta de otros, puede servir 
para mostrar cuán vasto campo se abre á la 
investigación deductiva en esta ciencia tan 
importante y tan poco avanzada del espíritu 
humano. 
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6. Aeulll1llando así ejemplos del descubri-
miento r de la expli('aei6n de las leyes espe-
ciales d(' los fenúnwnos, por deducción de le-
yes más simples y más generales, hemos que-
rido (·(tl'acterizar claramente y ('oloear en su 
rango legítimo de impol'taneia el método de-
ductivo, que en el estado adual de la (·iencia 
(t~tá destinado á predominar en el pOlTenil' en 
las investigaciones científicas. En este mo-
mento se hace en filosofía, progresiva y apa-
siblemente, una revolución inversa de aquella 
á la oual Bacon ha unido su nombre. Este 
grande hombre reemplazó el método deducti-
vo por el método experimental. Al presente 
el método experimental vuelve rápidamente 
al método deduetivo. Pero las deducciones 
proscritas por Bacon eran las sacadas.de pre-
misas inconsultas ó arbitrarias. N o se esta-
blecian los principios según las reglas legí-
timas de la investigación experimental, ni sus 
resultados eran certificados por el indispensa-
ble elemento de un método deductivo racional, 
la verificación por la experiencia específica. 
Entre el método deductivo antiguo y el que 
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he proeurado caracterizar, existe toda la dife-
rencia que hay entre la física aristotélica y la 
teoría newtoniana del cielo. 
NOTA relath'a á la ley de Brown-Séq uard (2~ P., Lec. XIII, pago 
137 l. Según los seilores F. Viault y F. Jolyet, la rigidez muscu-
lar es el resultado del proceso de forma('ión y de coagulación de la 
mioEina, á expen@as de sus generadoreR que existen en el p1a~lIla 
de los IlIlÍsculos vivos .... La rigidpz cadavérica tiene por ('allHa 
próxima la formación y la retención en el músculo del ácido lác-
tico formado á expenpas del glicógeno que desaparece. (Tratado 
Elemental de Fisiología Humana, 2~ edición). 
Estos nuevos descubrimientos no están en contradicción COIl la 
ley de Brown-:,tlquard, ley que queda subsistente como una \'l'r-
dad adquirida I,or la cien,'ia. 
Respecto á la putrefacción, los mismos autores dÍt'en: •• Hoppe-
Seyler ha mostrado que el he..JlO esencial.le la plltrefdcción es 
ulla modificación .tel equilibrio molecular de la sustancia que ~e 
pudre <:'on trasporte del O. dpl átomo H. al átomo O., de donde 
derivan fénómenoB secundarios que dan nacimiento á productos 
mlly numerosos: ácidos grasos volátiles, amoniacos, leucina, tiro-
siha, 00,2 HS, H. Y Az, y este ht'cho se cumple por los fermentos 
figurados, vibriones, bacterias, etl'. Pero los elementps anatómicos 
del organij¡mo parecpn gozar de propieda.les IInúlogas á las de estos 
ferlllentoR y eomportarse como ellos. ~c puede, pues, ha~ta cier-
to punto decir con Mitscherlich que "la vida no es más que una 
podredumbre." La fermentación caracteriza, pues, la quírriica. 




Filosofía y Lógica de las ciencias. 
Las eonsideraciones generales sobre las doc-
trinas de las cieneias positivas, sirven de fun-
damento al sistema filosófico de Augusto Com-
te. Este filósofo ha formulado los principios 
generales de la eiencia. Vamos á entrar en 
aquellas eonsideraciones, siquiera sea de un 
modo general. siguiendo el orden de la clasifi-




Definición .v objeto de la~ matemáticas.- Idea de la 
cantidad, su definieión y división.- División de las ma-
temáticas.- Axiomas de las matemátieas.- Idea. de uni-
dad y de número. 
l. Definición y objeto de las mate-
máticas.-Afatemáticas son las ciencias que 
tratan de la cantidad en general. Su objeto 
es medir las cantidades y determinar las rela-
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('iolle~ que tienen entre sÍ. Son las cielwias 
dedudiyas por excelencia. 
Hay ('antidadesinrnensnrables {¡ que no pue-
den medirse y éstas no pueden ser objeto de 
las matemátieas. 
2. Idea de la cantidad, su definición 
y división.-Regún la ley de relatividad, per-
cibimos la difereneia ó .'.mtraste entre el mií.~ 
y el m,en08, ya se refiera el hecho á nosotros 
mismos ó á los objetos exteriores. Esta per-
cepción es la idea de cantidad. Por eso se di-
ce, que ca,ntidad es todo lo que es susceptible 
de aumento ó disminución ó todo lo que 
puede ser más ó menos. 
Como se ve, la cantidad es atributo común 
al sujeto y al objeto; pero la relativa al su-
jeto no ha podido hasta ahora someterse á 
medida, como un placer, un dolor, yen con-
secuencia, no es objeto de la matemática. Por 
el contrario, es del dominio de esta ciencia la 
que se refiere á las propiedades del objeto, co-
mo la extensión, el tiempo, el peso, el movi-
miento, etc. 
La cantidad se divide en discreta, contínua 
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é inten~iv<l. La dl~SC1"efa es la numérica y es la 
mejor definida. La contínna es la extensión, 
el til>UlI'0. La inlensivll es la fuerza. Es-
tas dos últimas pueden expresarse numérica-
lnente. 
La (,<lntidad discreta considerada en abstrac-
to e~ el objeto de la al·itmétiea y del álgebra. 
La extensióu es el objeto de la geoUletrÍa y la 
fuerza lo e~ de la meeánica. El cómputo ó 
cálculo del tiempo es la cronología. 
3. División de las matemáticas.-La 
aritmética y el algebra y en general el análisis 
matemático, se designan con el n(lmore de ma· 
te'fnálica.~ ah.'Jtracta.~. La geometría y la mecá-
nica son matemáticas c(l'r/erefas. 
También se dividen las matemáticas enpu-
ras y mixtas. Las P'O"{U; tratan de la cantid~d, 
abstracta Ó t'01wreta, sin hacer aplicación de 
los principios á los objetos. Abarcan, por 
consiguiente, las matemáticas abstractas y las 
concretas. Las mi:ctas hacen aplicación de los 
principios y procedimientos á los objetos ó á 
las cuestiones prácticas. Algunos autores, co-
mo Duhamel llaman matemáticas puras sola-
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mente á la (·ieucia del número y á la de la ex-
tensión. 
4. Axiomas de las matemáticas.-He-
mos dicho que los axiomas son los principios 
fundamentales de una ciencia (2~l Parte, L. 
VIII, 3). Deben tener el carácter de primiti-
vos ó no deducidos de otros principios y ade-
más deben ser proposiciones reales y no ver-
uales. 
Bain dice con razón, que no es una buena 
definición del axioma la de considerarlo como 
una proposición evidente por sí m1:srna, porque 
no es siempre asÍ. Algunos axiomas son evi-
dentes por sí mismos y otros no lo son, al pa-
so que muchos principios que no deben ser 
considerados como axiomas son, no obstante, 
evidentes por sí mismos. En matemáticas no 
hay más que dos axiomas que merezcan este 
nombre y son: 
l? Varias cosas iguales á otra son iguales 
entre sÍ. 
2~ Las sumas de cantidades iguales son 
iguales. Estos axiomas son los dos primeros 
de los doce que establece Euclides en su geo-
metría. Los otros diez son: 
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al! Si de eantida.des iguales quitamos can-
tidades igua.le:" IOH restos serán iguales. 
4~1 Si ú eantidades iguales añadimos. canti-
dadeH desiguales, las sumas serán desiguales. 
;)~l Si de sumas desiguales quitamos sumas 
ig'uales, lo:" restos serán desiguale:". 
()~l Los duploH dp la misma ('antidad son 
iguales. 
7f! Las mitades de una misma eantidad son 
iguales. 
R'! Las cantidades que coinciden y tienen 
los mismos límites son iguales. 
9~1 El todo es mayor que la parte. 
10. Todos los ángulos reetos son iguales. 
11. Dada una línea reeta y un punto exte-
rior á esta línea, de todas las líneas rectas que 
pueden ser tiradas por este punto, una sola se-
rá paralela á la recta dada. 
] 2. Dos líneas rectas no pueden encerrar 
un espacIO. 
Á estas proposieiones se añaden en 108 tex-
tos modernos de Euclides, con el nombre de 
axiomas, los tres siguientes: 
13. Si dos cosas son iguales, y una tercera 
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es may()l' ({lIt' una de las dos, será tambi~n ma-
yor que la otra. 
1-1-. Si A es mayor tIue B, y B es mayor 
que e, eon mayor razón A es mayor que C. 
1:>. Entre todas las líneas que unen dos 
puntos debe haber una de tal clase que no ha-
ya otra más eorta que ella, y que si la hay, és-
ta será la más corta. 
Cuando se hace un análisis de todos estos 
principios se reconoce, que los cinco, del 3e;> al 
7?, se deducen de los dos primeros. El Se;> es 
una definición de la igualdad. El 9? implica 
la idea de suma. EII0~ va implícito en la de-
finición de ángulo recto. El 11? es un teOl'e-
ma. El12~ debe ser agregado á la definición 
de la recta. De los agregados, el l3? es una de-
rivación de los axiomas propiamente dichos y 
constituye una proposición demostrable. El 
14? es un principio que podrá demostrarse, y el 
15? es una proposición que va implícita en el 
conocimiento de las líneas (Bain). 
Esta distinción entre los principios axiomá-
ticos y los que no lo son, no significa que es-
tos últimos no sean de utilidad; por el contra-
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rio, freeuPuü'llwnfe hay necesidad de emplear-
los. Lo mismo decimos de los postldado8, que 
son eiertos principios muy claros, bastante 
usados en la ciencia y que sin embargo no son 
axiomas. 
5. Idea de unidad y de número.-Pa-
1'a medir ó determinar una cantidad es preci-
:so disponer de algo conocido que sirva de 
término de comparaei{1ll con la cantidad. Es-
te término se llama Itnidad y el resultado de 
la comparación es un n;llmerO. La idea más 
simple de unidad la obtenemos por la percep-
ción de un objeto sólo de Ja naturaleza; y la de 
número por la agregación de varias unidades. 
La simple vista de un objeto nos da la idea de 
lo que llamamos uno; si se nos presentan 1+1, 
1 + 1 + 1, etc., objetos, llamamos á estos conjun-
tos dos, tres, etc. De estas nociones concretas 
resulta la idea abstracta de número. 
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LECCIÓN n. 
AHITl\IÉTICA.-ANÁLIHIH MATEl\L.\TICO. 
Defilli(·ión de la aritmética, operaeiollm; principales.-
Prineipios en que se funda la numeraci{m.-La sllma 1'0-
mo operaciúll primordial de la aritmétiea; de esta noeiún 
derivan las demás noeiones.-Defini.!·iúll del análisis lIla-
temátieo y ramos que eomprellde.- Análisis general: 
eenaeiún. igualdad, identidad: eCnaeiOlH'S determinadas, 
indeterminadas y más que determinadas; división de las 
ecuaeiones según el grado.- Idea de la geometría analítica. 
1. Definición de la aritmética, opera-
ciones principales.-La aritmética esla cien-
cia de los números. Comprende las operacio-
nes de expresión, cálculo y análisis de los 
números ó sea la numeraciór¡ (expresión), su-
ma, resta, multiplicación y división (cálculo) 
y las razones y proporciones (análisis). Por 
eso se define también la aritmética: la ciencia 
ó parte de las matemáticas que trata de la ex-
presión, cálculo y análisis de los números. 
2. Principios en que se funda la nu-
meración.-Los números se expresan me-
diante el sistema que llamamos de numeraci611 
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decimal. Se funda éste en dos principios con-
vencionales, que son los siguientes: 
1~) De diez unidades de un omen inferior 
se forma una unidad de orden superior. 
2~ Toda cifra puesta al lado de otra hacia 
la izquierda es diez veces mayor que si estu-
v~era sola. 
Pudieran expresarse los números en cual-
quier otro sistema, por ejemplo el binario, el 
ternario, el duodecimal; más por ventajoso 
que sea uno cualquiera de estos sistemas, no es 
posible á la fecha hacer una sustitución. 
3. La suma como operación primor-
dial de la aritmética; de esta noción de-
rivan las demás nociones.-La operación 
primordial de la aritmética es la .mma ó adi-
ción. Formamos idea de esta operación por la 
experiencia, colocando varios objetos ó gl'Upos 
de objetos, que se hallen en diferentes luga-
res en un sólo lugar; pero no es posible dar 
una definición satisfactoria de la adición SIn 
esta consideración previa. 
De esta noción se derivan las demás. 
La sustracci6n ó resta es la operación contra-
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l'ia ú la adieióll; del todo separamos 'una parte. 
La lIí1dtiplicac1'ón (~S una smua abreviada y 
la dil'isifm una re~ta ahl'pviada. 
El quebrado ó fracción pl'oct'de de la divü·,¡ón. 
Los deánwles son UllH forma de fraeeiólles. 
La ele1'aci6n á potencias es multiplicación y 
la extracción de raíces una fOl'ma de división. 
La razón es ó difpl'C'neia (') divisiúll. seg-llll 
que sea aritmética Ó geométl'iea. 
La proporci6n es igualdad de dos razones de 
una misma espeeie. Si es aritmética es la 
igualdad de dos diferencias; si eE geométrica 
es la igualdad de dos (·ocientes. 
Las pogresiones son pl'OpOl'CiOlH'S indefi-
nidas. 
El logaritmo es uu exponente. 
Se ve que todas estas ideas se conexionan 
necesariamente con la primordial de la adición. 
Los axiomas principales de la al'itmétiea 
son los dos mencionados antes. 
4. Definición del análisis matemáti-
co y ramos que comprende.-La parte 
de las matemáticas en que las cantidades son 
representadas por símbolos y las operaciones 
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ejecutadas }lOI' llwdio de signos se llama análi-
-'lis matemático. 
Los símbolos usados son las letras de nues-
tro alfabeto, mayúsculas y minúsculas y algu-
nas del griego; y las operaciones fundamenta-
les de adición, sustracción, multiplicación y 
división se hacen ó se indican por medio de 
los signos + (más), (menos), (multipli-
('ado por) y 7- (diyidido por). 
Una letra cualquiera a, b. x ó y. puede repre-
sentar en el cálculo un número, una extensión, 
una fuerza; de suerte que por medio de las le-
tras se representan las cantidades, sean con-
cretas ó abstractas, conocidas ó desconocidas, 
eomensurables ó inconmensurables, finitas ó 
infinitas. 
El análisis matemático comprende tres ra-
mos que son: 
H A nálisis general ó cálculo de las funcio-
nes directas. 
2? Auálisis trascendental ó cálculo de las 
funciones indirectas, llamado también cálculo 
infinitesimal, dividido en cálculo diferencial y 
cálculo integral. 
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a~) Gen mefrta a no lítica. 
5. Análisis general: ecuación. igual-· 
dad, identidad; ecuaciones determina-
das. indeterminadas y más que deter-
minadas; división de las ecuaciones se-
gún el grado.-Este análisis es el más de-
mental y lleva el nombre de álgebra, eienda 
que por medio de los símbolos y los signos, 
generaliza todas las operaciones que se hacen 
con los números. POI' eso se dice que el ál-
gebra es una aritmética universal. 
El objeto final del algebra es la resolución 
de las ecuaciones, es decir, la determinación 
de las cantidades desconocidas ó incógnitas por 
medio de las relaciones que éstas tienen con 
las c(¡rwcidas. 
EcuaC1:ón es una igualdad en que entran con 
las cantidades conocidas una ó más incógnitas .. 
La igualdad como término general no puede 
definirse. Es una identificación de la seme-
janza de dos ó más impresiones de conciencia 
ó la percepción de dos cosas semejantes en 
que no se notan diferencias. La igualdad per-
fecta en la naturaleza, no existe. 
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La 1-(//((,/'/1/1/ al!Jehmica implica la idea de que 
cada lllW tlt' las dos ('alltidades de las cuales 
se afirma esa rclaeión, eontielle la misma uni-
dad el mi:-;mo II úmero de veees. 
La ¡f!I((l/dad gcomét'rica entre dos figuras ill-
(li('a, ig'lUllmente, qUl' (>ada una ('ontiene el 
mismo número dl' ye('(-'s la misma nnidad dI:' 
llH>(litla. EW'lüh-'s la define: la eoineideneia 
visihle de la:-; magnitudes extensas. 
La 1:dentidad es una igualdad que se verifiea 
por cualesquiera valores de sus ll:'tras; á difp-
rencia de la l'cnación que sólo se verifica por 
ciertos valores dI:' la incúgnita ó incógnitas 
que contenga. 
Ejemplo de una l-'cuat'ión: 
ax+b=c (x es la illeógllita). 
Ejemplos de identidades: 
a=a, (a+b)r=-=ar+ln, (a+b) (a-b}==-a~-b'!, 
(a+b F=(/,~+2ab+b~. 
'rodas estas expresiones son igualdades. 
Una ecuación que contiene una sola inc6g-
nita se llama determinada. Si eOlltiene dos 6 
más incógnitas estndeterminada, y si hay más 
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ecuaciones que incógnitas el problema es ?nás 
que determinado. 
La ecuación x+y 16 es indetel'minada; los 
ntlOl'es de y, pOl' ejemplo, dependen de los que 
se den á x, pudiéndost' obtener así una infinidad 
de' valores para y Se ve que el valol' de las 
ineógnitas varía á cada supuesto y por esto se 
la!-' llama variables. La variable á la cual se 
dan valol'es al'bitral'ios se llamal'a?'úlble úlde-
pendien,te y la otra cuyos valores dependen de 
ésta se llama función. 
Las funciones simples de los números no 
son otra cosa que la expresión de sus relacio-
nes elementales de suma, l'esta, multiplieaeión 
y división. El álgebra puede definirse, el 
cálculo de las funciones dil'ectas. 
Las ecuaciones se dividen en grados; de pri-
mel'O, de segundo, de tercer grado, etc., según 
que el exponente de la ineógnita sea 1,:2,3, etc. 
Una eeuación tiene tantas raÍees ó valol'es de 
la incógnita eomo unidades tiene el exponen-
te de la misma incógnita que da nombre á la 
ecuación. 
La resolución de las ecuaciones, del tercel' 
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grado ('n ¿t(ll'lallte, constituye la teoría general 
de I((.~ (,c/lI/l'i())/('s. 
6. Idea de la geometría analftica.-
La g(,olllC'Íl'Ía ánalítiea se ocupa de resolver 
lai-' ('lH'stiOlH'S relativas á las magnitudes ex-
tl'lli-'ai-' por medio del análisis algebraico. Por 
Pi-'to se llama tambifn aplicación del algebra á 
la g('olllet?·tfl. 
Ht' de1w ú Desc<trtps, ilustre matemático 
francés, la ('reaeión de la geometría analítica. 
Él obseryó que todas las magnitudes geomé-
tricas pueden ser expresadas pqr medio de los 
símbolos algebraicos y que en consecuencia 
todo ('ambio en la posieiún ó extensión de la 
magllitud geomMriea produce igualmente un 
('amhio en los slmboloi-' que la representan. 
De aquÍ proceden expresiones analiticas lla-
madas eeuaciones de las magnitudes. De suer-
Ü' que toda euestión geométrica puede resol-
yerse por su correspondiente ecuaciónalge-
braica. 
¡¡ La gran inllovación de Descartes, para ex-
presar algebraicamente las curvas por coorde-
nadas, cuyas relaciones en cada caso pueden 
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Her expresadas por una fórmula, ahri6 nuevos 
horizontes á las matemáticas . 
• ¡ Las secciones eónicas por este invento, He 
hicieron relativamente fáciles; y las eurvas 
mús complicadas y más rebeldes á los eHfuer-
zos de la geometría ordinaria, pudieron ser fá-
eihnente estudiadas Este método fué tam-
bién el paso necesario al cáleulo diferew'ial" 
(Bain). 
LECCIÓN IIl. 
ANÁLISIS TRASCENDENTAL Ó CÁLCULO 
INFINITESIMAL. 
Cantidades constantes y variable!!, fmwión.- Repre-
sentaeión geométrica de las funeiones.-Método de New-
ton.- Método de Leibniz.- Método de Lagrange. 
1. Cantidades constantes y variables, 
función.-Antes de dar una idea de los tres 
métodos de este cálculo, es conveniente decir 
qué se entiende por cantidades constantes y 
variables y por función, é indicar la represen-
tación geométrica de las funciones. 
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Llallla1llO~ (~antidades constantes á aquellas 
quP ('OJl~el'n\ll siempre el mismo valor, y mien-
tra~ JlO~ l'pft'l'imos á ellas bastan las operacio-
ll(,~ algehl'ai('as para la resolución de todos los 
}l]'ohh'llHtS. Mas esto deja de ser cierto si nos 
l"('fl']'i1ll()~ Ú cantidades '1.'a1"iables. Llámanse 
a~í la~ ('antidades cuyo valor varía, pero de tal 
lllO<lo, qm' para llegar de un valor á otro ten-
ga1l que pasar por todos los intermedios. Si 
la cantidad variable es independiente, podrá 
tomar sueesi \'amente todos los valores desde 
-oc á 00 
Si dos cantidades variables están ligadas de 
manera que fijando el valor de una de ellas el 
de la otra queda determinado, se dice que es-
ta segunda es función de la primera. De ma-
nera que se designa con el nombre de fUlIci(m, 
todo valor correspondiente á una expresión 
que encierra una variable para un valor deter-
minado de ésta. La relación entre variable y 
función e:s siempre recíproca; es decir, que 
cuando una cantidad es función de otra, esta 
segunda es función de la primera; porque si 
varían juntamente, á cada valor de la una co-
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rre:-;po1Hle un valor determinado de la otra y, 
por ]0 tanto, son funciones una de otra. La 
ley de dependencia se expresa por una rela-
('i{¡n Rll'tlítica llamada ecuación, cuya forma 
o'eneraJ es o 
y =f (x) 
en la cual·el segundo miembro representa una 






, log. --- --,----
I 
X __ 'JX2 - a2 
Para cada valor dado de x, tendrá cada una 
de estas expresiones un valor por lo general 
diferente, que se lláma según lo dicho arriba, 
función. 
2. Representación geométrica de las 
funciones.-En la figura adjunta observa-
mos dos rectas perpendiculares entre sí, OX y 
OY, que forman un sistema de coordenadas 
rectangulares. Todo punto P queda determi-
nado por las distancias á estas dos rectas, lla-
madas eje de las abcisas y fje de la,e; o'rdenadas 
respectivamente, designándose las distancias 
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mismas l'Oll los nombres de abeisas y ordena-
das. Slf~lllIn'(' se considera x como variable in-
depelHlielltp. Ahora bien, si :/; recorre to.dos 
los yaJores JI pasará por una serie de valores 
cuyos l'xtremos darán lugar á la formación de 
Ulla línea por lo general curva. Pero los dife-
rentes valores de y son funciones de x y al 
mislllo tiempo puntos de la eurva; luego la 
curva representa la marcha de la función, es-
to es, la curva MN es la representación geo-
métrica de la función. 
Las funciones pueden ser también de dos, 
tres ó más variables, siendo las representacio-
nes geométricas en los dos primeros casos su-
perficies ó cuerpos respectivamente. Función 
de más de tres variables carece de represen-
tación, por lo menos refiriéndonos á coorde-
nadas rectangulares. 
Todo lo que observamos en la naturaleza es 
por lo general función, de donde se deduce que 
casi todos los problemas son funcionales. Po-
co numerosos los problemas que envuelven 
sólo números discretos, son muchas veces ar-
tificiales. Siendo, pues, la función de tan 
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Íl'a:,wl>udeutal importaw'ia, ('rH preeiso buscar 
m{>todo:-; (lue permitiesen ::-;u I'Ítleulo, métodos 
euyo ('onjullto ('(lnstituye l'l análisis trascen-
del/fol. 
3. Método de Newton. - Newton con-
sidera que todas las magnitudes han sido en-
gendradas por movimiento ('ontínuo ó sea por 
fluxión. Así, una lhwa Sl' ohtil'lle por elmo-
vimiento de un punto, UIla supprficie por el 
movimiento de una línea y un cuerpo por el 
de una superficie, siendo desde luego claro, 
que el movimiento aludido, no debe verificar-
se para tal efecto, en el mismo sentido de la 
magnitud respectiva sino en sentido diferen-
te. La magnitud así obtenida se llama mag-
nitud variable ó fluente ó simplemente varia-
ble. La velocidad con la cual crece la línea, por 
ejemplo, es la del punto que la engendra, y la 
velocidad de la superficie es la de la línea co-
rrespondiente, etc. Toda función contínua de 
dos magnitudes variables, puede representar-
se, como ya se vió, por una línea recta ó cur-
va, que á su vez ha sido engendrada por un 
punto en movimiento. Ahora, es evidente 
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que la idea d(' esÜ~ movimiento del punto da 
origen Ú ()tra~ dOH: la del tiempo y la de la ve-
lol'idad. 
EH efedo, figurémollos una ordenada A P, 
que se mueve paralelamente á sí misma sobre 
pI ('je de abcisas, moviéndose al mismo tiem-
po un punto P de la ordenada ('on la velocidad 
ddm·minuda por la igualdad,l/ f (x). Al 
punto en refel'encia eorresponden, pues, dos 
movimientos, uno en la dirección del eje de las 
abcisas, que es uniforme, y otro en dirección 
del eje de las ordenadas, que es uniforme si la 
ecuación !/~f (;1:) es de primer grado y va:áado 
si es de grado superior. En este último casa 
la velocidad varía de punto en punto, siendo 
la dirección en cada instante la de la tangente 
á la curva en el punto correspondiente, quedan-
do siempre la curva determinada por y f (x ). 
Para evitar las cantidades infinitamente pe-
queñas, llama N ewton fluxión al camino re-
corrido por el punto P en dirección del eje de 
las abrisas en la unidad de tiempo. 
Todo movimiento del referido punto P en 
la dirección indicada, está ligado á un movi-
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miento l'll el otro sentido, f'orrespondiendo 
así mI t(,1'cero al tiempo. 
Estas tres modificaeiones en la posición del 
punto eon respecto á lugar y tiempo, son las 
tres fluxiones de N ewton ó los tres in(~remen­
tos. De estos el perteneciente al tiempo se 
considera siempre igual á la unidad. Ahora, 
:-según X ewton, no deben tomarse las razones 
de estos incrementos ni antes ni después, sino 
en el momento de anularse el que corresponde 
á la dirección del eje de las abcisas. Todos 
los autores están de acuerdo en que así consi-
deradas las fluxiones se reducen á los infinite-
simales de Leibniz. 
4. Método de Leibniz.-Seay j(x) 
una igualdad en la cual f ( x) representa una 
expresión cualquiera, conteniendo á x como 
única variable. Dándose á x un incremento 
Dx, variará el valor de y Representemos es-
ta variación por Dy y se tendrá: 
y..r Dy j (x+ IJx) , y si restamos 
la igualdad y--f ( x ) 
se tiene Dy--f( x+ Dx )-f (x). 
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Si diyidimos los dos miembros por Dx, ten-
dremos finalmente: 
J)y _ L(x +Dx) -f (x) 
J)x lJx 
Supóngase ahora que ])x disminuye con s-
tHutemente. Antes de anularse pasará la di-
f(']'('ll<'ia ])x por una serie de yalores, cada uno 
más pequeño que cualquiera cantidad asigna-
ble por más pequeña que sea. A cada valor-
de lJx corresponde otro Dy; luego correspon-
derá también á cada uno de los valores infini-
tamente pequeños de Dx otro de Dy también 
infinitamente pequeño, pero no igual al de Dx. 
A estos valores infinitamente pequeños de-
la difereneia lJx, ])y, llama Leib:p.iz difertmcia-
les, l'epreselltando la igualdad última por 
dy _ f(x+dx)-f(x) .. 
dx -'¡x - ... _., sIendo por con-
siguiente dy = f (x +dx) - f (x) la diferencial 
de la igualdad. 
Diferencial€'s pueden obtenerse de todas las 
funciones ó igualdades con cantidades varia-
bles en vez de incógnitas, y se designa con el 
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l101ll1m' dl' ní/clllo d1fcrellciul la vu'te del aná-
lis]:-; tra:-;('C'lldt'ntal qm' se ocupa de hallarlas. 
El objeto del ('(í/culo últcgral es la operaeión 
illvenia, esto es, hallar la función, eonoeién-
doso su difpl't'll<'ial. 
Las difel'elll'iah's de Leibniz son al mismo 
tiempo eHutidades suseeptibles de entrar en 
todas las o}lpl'Cl('iolll's algébrieas. Esta pl'Opil>-
dad es sin duda la ('a usa del empleo exclusivo 
que se hace hoy de l~-s diferenciales en el aná-
lisis trascendental. 
5. Método de Lagrange.-Sea siempre 
yo:cf (:r) una igualdad en la cual f (x) represen-
ta una expresión que no contenga más varia-
ble que x, como por ejemplo: 
i l - 2 x~ + 3 x - 4 
2 (x-2) 
Si damos á :r un incremento /)x, el valor de 
y también variará, Llamemos al incremento 
respectivo Dy_ Así se tendrá: 
y+])y=f(x+J)x), y si restamos 
de esta igualdad y __ f (x) __ _ 
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resultará j),l/c-=f (.1'+ D:e )-f (,1'), (le donde divi-
diendo pOI' ]).1' se obtiene: 
j) ,1/ __ f (;r -1- p x) - f (,l:) 
j)x - ]);-c 
HU}lOllielldo ahora que D.I' di:"illlinuye inde-
finidamente, en cuyo ca:-;o otro tanto sucederá 
('oH ¡)¡}, la raZÚll límite de J),I/ se llama la fUll-
, j)./' 
eiún derivada de f (.r), l'epreHentada por l' (x). 
El método de Lagrange no reconoce, pues, ni 
diferenciales ni cantidades infinitamente pe-
queñas, y se llegó á pretender qne así se evi-
taban todas las dificultades inherentes á aque-
llos símbolos j pero esto no sucede. 
En efecto: refiriéndonos á la figura, se ve 
que si x crece de OA á OA', Y e}'ecerá de AP 
á A'P'. ASÍ, Dx es, pues, igual á BB' Y Dy á 
B'P'. 
La razón Z~ es, por consiguiente, la razón 
de los catetos de un triángulo rectángulo, ra-
zón que sabemos ser igual á la tangente trigo-
nométrica del ángulo opuesto al cateto Dy, es 
decir, tango a. Ahora, si Dy, esto es, la dis-
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talHoia AA , disminuye indefinidamente ó tien-
de hacia cero, como también se dice, Dy ó 
sea la distancoia B/pl·también disminuirá y el 
punto pi aproximúndoRe á P tenderá ú COIl-
fllndirse con éste y la tango a tiende á su 
yez á confundirse eon tango b, que es la tan-
~ente tri~'onométrica del ún~ulo que la ('mO _ 
nt MN forma en el punto P eon el eje de 
la X. Ahora, esto sucede cuando !¡?X[ tiende 
h' 
hacia su límite; luego el límite de la razón 
l))y ó sea la función deriyada de f (:e) de La-
J :r, 
grallge no es más que la tangente indieadao 
Pero, ;,qu{> sucede al aproximarse D.e y ])y, á 
su límite eero t ¡, N ó estamoR otra vez en pre-
seneia de laR dificultades que queríamos evi-
tar t ~'odoR los matemúticos lo afirmano Lue-
go, ni t'llll{>todo de Lagrauge ni el de Newtoll 
difieren en el fondo del de Leibniz y por lo 
tanto no hay mús que un método en el análi-
sis trascendental ó cúlculo infinitesimal, nOlll-
bres que dan generalmente al eOlljunto de los 
eúleulos diferencial é integral. 
De lo expuesto, también se deducoe, que el 
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(TE(nIETHÍA.-:\IE(' . .\~H:A H:\('WN.\L. 
Defini('iúlI de la g'I'()"H·tl"ÍlI.- La gl'()lIll'tl'Ía I'S ulla (:il'lI· 
(:ia lIatul'al- IÜl'a 111' las lIlagllitudl's g'l'O]llptri(·/ls.- La 
g'l·Ollll·trÍa es nlla ('il']lI'ia dedul'Íi \·a. llIallera ll!· I'stndia)'· 
la.- X (I(·iúll de' la geOllll·tl'Ía tl!·s(·ripti\'ll.-- Di \'isiúlI dI' la 
1lI1'('Ílui('a, su !-.'Tallo Üp g'l'ul'ralidad.-'-XO(·iúu (le 1lI0\·illliplI· 
lo, rl'poso, ." lIt' otros tl;],]llillO"; usados 1'11 IIH'('Íllli('a.-- La 
mpeími('a PS nlla ('ip]wia (lplhll'ti\'a: It·~·ps (11' la 1l1l·(·H,llil·a. 
1. Definición de ia geometría.-La 
geometría es la eielH·ia que se ocupa de la me-
dida de la extensión y de lcu.; propiedades de 
las figuras. Es mús ~ellel'al quP la medllli('a 
porque para llenar UlI objeto no necesita tener 
en cuenta la noei6n dinámiea; la geometría 
subsistiría aun suponiendo el ulliverso en la 
inmovilidad más (·ompleta. 
2. La geometría es una ciencia na-
tural.-Las ideas de las figurHs geométrieas 
las sacamos de las figuras reales () naturales, 
por medio del acto inteledual que llamamos 
abstracción. Los axiomas son asociat'iones, 
cuyo origen es la experiencia, son puramente 
verdades inductivas. 
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3. Idea de las magnitudes geométri-
cas.- La primera magnitud de que tenemos 
idea, po!' ~er lo que nos presenta la naturale-
í':a, p~ vI rol/tll/cn ó sólido, que no es otra cosa 
qm' pI lugar mismo que un cuerpo ocupa en 
t,I ('~p¡l<'io; es una llocic'm concreta. Todas las 
()tra~ de la, geometria son absf'rucfas é indefini-
hh\s por s('r simp]('s y no poder deducirse de 
otras mús elementales. 
ASÍ, podemos eonsiderar por abstracción en 
nn ('uerpo su largo, ancho y grueso ó sea su 
long/inrI, lafitud JI profnndidad. 
Una ('ualquiera de estas dimensiones, la IOll-
gitud, por ejemplo, es la idea de línea recta, y 
toda línea que de esta se aparta, suponiéndo-
les un principio y un fin comunes, será una 
línea queb1'Oda ó cn1'/'(I, la cual á su vez se pue-
de considerar eomo eompuesta de infinito nú-
mero de líneas rectas. 
Llamamos pllnto al principio ó fin de una lí-
nea ú el lugar donde dos líneas se cortan. El 
punto ('onsiderado en su mayor abstracción 




Si ('Ollsi(leralllOS la extensióll en dos diulPn-
sio11l's solalllp11te, fOl'lllal'(>IllOS la idea (le s1/per-
(icie lllana ú dp lJlulIo. He puede l'(>('Oll()('l'l' una 
slll)('rneie plana obselTando: "<111(> la línea 
rpeta que mw dos puntos eualesquiel'a de' la su-
lWl'n(·il' ('stú toda l'llh'l'H ('outenida eu el pla-
uo" (ProPilsiei{m (1(' Eu('lidl's.) 
'1'e11l'l1lOS otl'aH dos Il(wiolles, la d(' ílllglllo y 
la dl' paralPlas. Se puedt' tpllel' idea de tÍ?lgn-
lo, considerando dos líneas l'PC'tas que se en-
cuentran en un punto, dejando putr(> sí un es-
paeio más ú nwnos grande, 16 que impliea la 
idea de divergenl'ia. 
En (manto á las puralelas, la expl'esi{m de 
Eudides eH sufi('iente para dar esta lloción: 
"dos líneas que por un mismo plano siguen 
incesantemente dos eaminos sin e'lleoutrarse 
jamás." 
Adquiridas por la expel'iencia las uoeion8s 
elementales que preeeden, las demás de la ~eo­
metrÍa se dedlwen de estas. 
4. La geometría es una ciencia de-
ductiva; manera de estudiarla.- La geo;.. 
metrÍa es una eiencia deductiva. En ('.onse-
aF\ ~ 
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ClH·lH·ia, pnra emprender su estudio elemental 
d(-'l)(' ('OIllPllZal'Se primero por conocer los axio-
mas mat('mútieos fundamentales y los deriva-
dos: (oH sl'guida 8P tomarán las nociones geo-
m{>tl'i('as experimentales y se pasará después 
Ú las lH'oposieiont's y teoremas con sus eorola-
ríos, pasando de ]0 simple á lo eompuesto. 
])('1)(· l'(\('1l1'l'irs0 Ú las figuras. 
5. Noción de la geometría descrip-
tiva.- La gpoml'tría toma el nombre de des-
críptica, cuando eonsith'ra las posiciones de las 
magnitudes geométricas en el espario, y deter-
mina pstas posiciones refiriendo diehas mag-
nitudes á dos planos llamados planos de p1'Or 
J!('CI: I:rí 11. 
Por este procedimiento se hacen represen-
taciones ó dibujos de las magnitudes, perci-
biéndose tales como ('xisten en el espacio, no-
tándose sus límites, su extensión y todas sus 
partes separadamente y en conjunto. 
La geometría descriptiva es una parte nece-
saria de la educación y debe enseñarse en las 




.. La al'liea(,i6n dp la g'pometría de~(')'iptiva 
ú la detl'l'lIlinación de ht~ 80111brm; de 108 ('UCl'-
p()~ ('~ una de las máR admirahh'¡,; y útih'~ apli-
(,,\('ioups de la (,jpll('ia; y eualldo ¡.;e extipllde á 
la l'er~peetiva, ten(,IllO~ todo lo ll('eeSHl'io para 
la exada l'epl'e~ellta('ióll de los objeto~, tales 
('OlIlO apal'P('(,ll Pll la llatul'ah'za. Una pxada 
IW1'slll'dinl y una apropiada (listl'ilnl<'ióll (1t' 
la luz y la ~olllbl'a SOl1 las hase~ (}(' toda obra 
de bellas art('~. 8in ésto, el eseultol' y el pin-
tOl' trabajarían Pll vallO, y el ('im'pl de Cánova 
no habría dado vida al marmol, y 10R toques 
de Rafael IlO la habrían dado al lienzo (Da-
vies ). 
6. División de la mecánica, su grado 
de generalidad.-Lamecúm:ca puede dividir-
se en llleeániea racional .-. abstracta y meeáni-
ca conereta (. práetiea. La mecám'ca ?'aciona! 
trata de la¡.; fuerzas en general, es decir, de los 
movimientos y del equilibrio de 1m; cuerpos. 
La mecúnica concreta es la aplicación de los 
prineipios de la mecánica racional á estudios 
especiales, como la maquinaria. 
La mecánica, hemos dicho, es menos gene-
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l'al (111(' la g'pollwtrÍa; por ('onsiguiente es Huís 
('()]llpli('II(la que' esta eieneia. La mecániea no 
1n1('(1(' estudiar el ('quilibrio y el movimiento, 
sill at('m1er ú la forma de los euC'rpos, es decir, 
ú la pxtp11siúll, qm' tanto influye en aquellos 
efP(·tos. Por esta razón la ha colo(·ado Comtl' 
dpslm{>s de la gpolllPtI"ia. 
La llH'eúniea al Ol'uparsl' de las fuerzas, 110 
trata de investigar las causas primeras delmo-
vimiento; y en euanto ú la manera de produ-
<'irse las fuerzas deja su investigación á la fí-
siea llloleeular. 
7. Noción de movimiento, reposo, 
fuerza y de otros términos usados en 
mecánica.-EI nw'vúnienfo, el reposo y la f/ler-
za, son nociones fundamentales, de las cuales 
no se puede dar idea eompleta, por medio del 
lenguaje, atendiendo á que no hay nociones 
mús simples para poder expliear estos fenó-
lnenos. 
Adquirimos una idea del movimiento por 
un desarrollo particular de nuestras propias 
actividades ó energías, auxiliadas por las sen-
saCIones. Todos comprenden así lo que es el 
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lllm- illl i( 'lltO y ¡;;US diferPllte¡;; lllOdos (ulli forllle, 
nlria(lo, l'ectilineo, eUlTilí11l'O, pb'.): y de aquí 
:-;(' 1Hl('dp Batal' la idea del'efocir/(/d, que efo; un 
g-rado dpl movimi(,l1to. El reposo es lo opues-
to al llIovüniellto. 
Hp puede tener idlla de la fuerza por pI :-:l'll-
tillli('lIto (}1H' produl't' ('11 nOBotros el ga:--to de 
Plwrgía 11ll1Seulal', ya l'e:-:istiemlo, ya. 1H'o(]U-
('il'lldo el movimiento. Esta eB una eXpel'il'l1-
(·ia úlli(~a ~ irreductihle. 
La idea de fuerza, dite el Padre Hecehi, la 
adquirimos por el sentido íntimo, á consecuen-
(·ia (le las maniobras que hacemos para poner, 
<:'11 movimiento los ('Uerpos eircunvteilloB y 
aun los miembros de nuestro cuerpo. Ense-
üándollos la experiellcia, en efecto, que todo 
movimiento del euel'po es precedido de un es-
fm'rzo ejeeutado por nosotros mismos ó por 
otros, extendemos este prineipio y deeimos 
que todo movimiento es producido por una 
fuerza análoga á la eaUBa que engendra en 
nosotros el esfuerzo eumplido pam mover el 
(·uerpo. 
Otra noción importante es la de inercia ósea 
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la p(,1'~i~t(,lj('ia dp la materia en t.J estado de 
rel'()~() Ú .1(' lllovimü-lüo, mientras una fUf'l'za 
extl'afla {) ml movimiento lluevo no venga á 
turha1' aqllel1o~ l'stados. Esta propiedad de 
la materia, que e~ ('uraderÍsti('a Ó e~eneial á 
ella. así formulada, es pre('i~alllellte la ley de 
llW]"('W. Esta ley Sp dpri\'a illlllediatamente 
<1(' la ley .1(' (·:llli"nlidad. eH \'i1't11(l (le- la ('uaI to-
do aeonteeimiento dplw teller una ('amm. De 
esta manera, una ('osa l'el'malwéprá en el es-
tado en que Sic' halla, mientras lllla llueva cau-
sa no venga á agre~arse ú las l'ausas ya exis-
tentes. 
La inprcia, tomado el ('oneepto en el sentido 
de imllovilidad no existe, porque en la natura-
leza todo está en movimiento, de~de las masas 
planetarias hasta los átomos de los cuerpos, 
que se hallan en contÍnua vibraei6n. 
Materia, fuerza y moviIniento, son tres tér-
minos que se identifieall; y aun la inercia se 
puede decir que es lo mismo, ya que es una 
propiedad la más esencial de la materia, por la 
cual ésta puede definirse. La fuerza es la ma-
teria en movimiento ó en oposición al movi 
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miellto, {¡ la persistelH'Üt de la llwtt'l'Üt Pll Ull 
(,i"tado determinado. 
Adquirido el concepto de fuerza es f{wil de-
finir otros términos de uso freeuellte en me-
(·única. 
Así, respedo ú la 1//0S(/ Se' puede decir, que 
(-'s la cantidad de lluttpl'ia qUl' un cuerpo ('Oll-
tiene; pero l'eduf'ida psta noei6n ú la de fupl'-
za, se definE' mejor diciplldo, que es la relación 
entre una fuerza eonstante y la aceleración 
. . , ,1ft que nllprlIlle () spa M g 
La denúdod es la relaci6n entre la masa yel 
M 
volumen, y se expresa por la f6l'mula D= ,'" 
Cantidad de 1no'Vilnicl/to de una fuerza es el 
produC'Ío de la masa por la aceleración 6 sea 
F Mg (V éanse nuestros "Prineipios genera-
les de Mecánica.") 
y así de otras nociones, como la atracei6n, 
la repulsión, el choque, etc., que no ofrecen 
dificultades lógicas para definirse, pues se de-
rivan fácilmente de las primeras. 
8. La mecánica es una ciencia de-
ductiva; leyes de la mecánica.- La me-
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de Hxiollla~ () priueipios illdudin)s. Estos 
p1'ill('il'i()~ ('11t1't' los elIaleR ocupa el primer lu-
gar ]a ]('~. (lp üWl'('ia, Ron simplt's, están Ínti-
llWll\('litp t'ulazados elltl'P sí. pn ('ollformidad 
('Oll t()d()~ los lwdlOS ohsPl"vados y tÜ'llen una 
('('l,ti(lll111hrp igual ú la de la PXpt'1'illlPlltación. 
Hp aqní ('stas ley<>s, 
1 '.' l,tY de incrcia. Todo C'lwrpo lwrsiste en 
su eBtado (h· ]'t·pOSO Ó dl' movimieuto unifor-
llW y l'edilíueo, mientras no sea obligado á 
('ambiar de .estado por fuerzas que aetúen so-
bre él. 
2~ Ley de la 1'g1wldad de la acción JI de la 
reacción. Esta ley SP (>nuncia así: á toda ae-
ción eorresponde una aeC'ión igual y eontraria 
llamada reacción. As], cuando dos cuerpos 
se atraen ó se rechazan, la aeción del primero 
sobre el segundo es igual á la del segundo so-
bre el primero. 
Ejemplos: 
La acción mútua entre' el imán y el hierro. 
Una presión ejercida sobre 1m cuerpo produce 
una contrapresión igual. La acción atractiva 
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d(· la ti('lTa sobre uu ('uerpo para hU('erlo des-
{'('luh'l' es preeisallH'llte igual ú la dp] cuerpo 
sohl'l' la tierra; y si esta última (ll'l'iún no se 
h~l<'l' visihle. l'S por(11le tiene quP l'epal'tirse 
('n la enorme masa del planeta. Esta l<,~v es 
una ('OllS('('lwll('ia (l{' la l('~! de eonservaeión de 
la fUPl'za. 
Como uu eOl'olal'io Lll' la ley, y admitiendo 
(IlIe la acción rp('Íl)l'{)('a, ('ntre dos cuerpos re-
sulta de la suma de las acciones elementales 
de cada una de sns partes constituyentes, se 
pnede estableeer el siguiente prinoipio: la fuer-
za ('on la ('ual dos euerpos obran mutuamente, 
el uno sobre PI otro, es proporcional al pro-
dudo de sus masas. 
W' Ley de /a acción rectilínea de las juerza8. 
Esta ley He formula así: ('uando dos cuerpos 
aetlum el uno sohre el otro, sin intervención 
de otra fuerza, su acción mútua se ejerce se-
gún la línea reda que los une. De esta ley se 
infier<" que {~lHmdo un cuerpo recorre una tra-
yectoria que no es rectilínea, es porque está 
sometido á la acción simultánea de otra ú 
otras fuerzas, ('omo sucede con un cuerpo que 
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laní':ado ]¡Ol'ií':OlItallllt'nte al espaeio, des('rihe 
una pal'úho]a, pOI' la aeeión de la pesantez; y 
qlH' todo l\lo\"ülliento por t'omplieudo que ~pa, 
])11('«1(' ('o]l sül("l'Hl'se ('muo compuesto de una 
illtillidml de 1Il0yimientos l'edilineos. 
--l'.' 1,('.'/ de la independencia dr I((s .fue?"Zus. 
E:-;t(' axioma s(' {'lllllwia as]: pI efpdo de una 
hH'l'za :-;our(' lln IlUuto material es iudepelldiell-
tC' tld estado de reposo {¡ de movimiento d(" 
este puuto. Esta ley, llamada también ley de 
la ('(Imposición de las fuerzas, da lugar á los. 
dos ('ol'olal'ios siguientes: 
1~' Si dos ó más fuerzas obran simultánea-
mente :-;oure un mismo punto material, cada 
una de ("llas prodU(~e su efedo como si las 
otras no existieran, esto es, como si estuviera 
sola. 
2~1 Si UIla fuerza constante en dirección é 
intensidad obra sobre un punto material en 
repOHO, le imprimirá un movimiento rectilíneo 
uniformemente variado. (V éanse nuestros 
.. Prineipios de Mecánica.~') 
La ley de illd("pendellcia de las fuerzas es 
uua cons("cueneia directa de la ley de causali-
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(lad. porque en yil'tud de esta última una su-
ma (larla de causas, ('11 igualdad dl' (·il'(·1ll1SÚlll-
('ias, debe siempre producir el llIi:-;IllO efedo, 
ya sea que estas eHlums obren silllllltúlleHmcll-
tl' Ú que se sueedml en un orden ('mtlqlliera 
(\Vundt ). 
Otra grall indllc('i<>n dr la meeáni('a. qlH' (1('-
lW1ll0S ::-;eüalar, es la ley dt' eocxisten('ia (le la 
p('sautez y de la inercia, proporl'ionales entre 
si, lo que no es más que la consceuencia de la 
ley general de N ewton sobre la atracción uni-
versal, que establece que la atracción pstá en 
razón direda de las masas (ó de la inerC'ia). 
De este modo, tal cantidad de masa ('ombi-
nada ('on tal eantidad de velocidad <> eamino 
reeorrido en un tiempo dado, es la unidad de 
fuerza, ó mejor, de trabajo; tal es el kilográ-
metro (producto de un kilógramo por un me-
tro) para las pequeüas máquinas, y el caballo 
de vapor para las grandes <> sean 75 kilográ-




Lllg'H l' d(' In H"tl'oUOlllÍa I'U la l'>;('ala l'I](~jl'lop{>diea de 
,\. ('OIllÍt',-- FÍ"j('a ~. 1l1lÍlIIit·¡¡ ('l'll'"t¡·".-Ohjeto principal 
(1(' In n"tI'OIlOlIlÍa: a"tl'ollomÍa "idl'l'al.- ('úmo tlelwll l'1l-
h'IHl('I'''(, d 0]'(11'11 .,. armonía (·l'h>KtI'K.- La a"tl'ollomÍa l''' 
111111 (·¡('II(·in IHltm'al; "Il" 1I](·(I¡o¡.; 11(' iuy('>;tigal'i{m,- La 
H,..tl'OllolllÍn ¡la d(·,..tl'lIÍdo ('1'1'01'('>; y 11l·l'ot·1I)l¡](·jOlll·¡'; popu-
lal'(·,..,--('nl'úl't('1' dI' la n"tI'OIlOlIlÍa; ll'yl'>; l'n Ipl!' >;l' funda. 
--']'('o1'Ía (·O>;lIIog{lIIj(·¡] d!' Hl'I'>;f'llPl y Lapl!It'l'. 
1. Lugar de la astronomía en la es-
cala enciclopédica de A. Comte.-En el 
o]'(le11 PIH·idop{><1i(·o l'i"tahlel'ido por A. Cornte, 
la a~trollomía viene (lespué~ de las matemáti-
('a~, (~uya~ eieneiai" le sirven de hase, ya que 
aquella ('¡eneia tiene por ohjeto el estudio de 
la~ leyes geOlu{>t l'i('a~ y llledtnil'as de los cuer-
P()~ eeleste~. 
Comte eoloe{) la astronomía antes de la fÍsi-
('a, fundado 1;'11 que bajo el punto de vista geo-
métrieo, la astronomía es eieneia desde la es-
<mela de Alejandría; mientras que la física no 
lo ha sido sino después de los descubrimientos 
de Galileo. Herbert Spencer ha objetado que 
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la g-eometrÍa se aplidl ig-ualllH'llte ú l()~ ohjeto~ 
tl'1'l'l':->tres ('OlllO Ú los espaeio:,; y ('UPl'l'0S ('('les-
te:,;; pero Littl'é ha ('ontestado qUl' la Hl'li('a-
('iún de la ('ipIH'ia g-eom{;tri('a ú lo:,; ('1H'rl'0:'; ('1:'-
lr:,;tl's ha determinado el curso dI' lo:,; astro~, 
la {'P(WH dt> las estaeiOlH's, la pl'e('(>~iún (h' lo:,; 
I'qUilloxios. la pl'l·yi~i{lll (le los r('lipsl's, ph'., 
lilllitímdose VIl nuestro plmwta ú la llH·tlida (le 
las tierras. y pn efedo. ~e di(·(> que la gpo-
metrÍa sp aplicó en el Egipto ú la medida de 
los tenellos, cuyos límitl,s :,;e perdían frecuen-
temente por las illl111daeiolles pCl'iúdiea:,; dpl 
Kilo. 
Otra raz{m para que la astrollomÍa s<' ('010-
que antes que la física (':'; la que ya hPlllOH 
apuntado, ú saher: que 10H ÍfmÚll1ellOH tCl'l't':';-
tre:,; estún afeetados por inilueneias que deri-
nm de lo:,; movimientos de la tierra. y dl\ los 
cuprp()~ eelestes. Adviértase, por otra parte, 
que los fcnómenos físieos Hon mús complica-
dos ó menos generales que los astronómieos. 
2. Física y Química celestes.-No de-
hen confundirse la física y la química celestes 
('on la astronomía. El estudio físieo del t'X-
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pedro ~o]n}'. po}' l'j(~lIlplo, .í nwjol' didlO, ('1 es-
tudio (1<-] fl'll{)]}WllO de la inyü1'si.íll d(' los ra-
yos (1(' Fraüll11ofe1', ha perlllitido hacl']' en pa1'-
tp, Ú1tiIlHlllll'Utl', (,1 Illlúli~is químü'o cId sol y 
de otl'O'~ ('lll'l'I)()S ce!l'stp:", como si ~(' 1mbipsen 
111'YIII lo a] laboratorio. El Hllúlisi s l'xpedral 
ha 1'l'yp]ado ('11 la atmúsfpl'a ~olal' la Pl'l'sp]wia 
(h'l smlio, hie1'1'o, ('romo, llíkel, maglll'sio~' de 
otros llH'tah·s. De la misma malH'r<t se han 
(']l('ollh'ado algunas sustancias eu otrHs estre-
llas y aun pn las nebulosas y. según Secchi, el 
I'Clrbo110 en los cometas, y el sodio, magnesio y 
hil'rro en las estrellas fugaces de noviembre. 
COlllte ava11ZÚ la idea, P11 lR~34, de que l1l111-
ea !'()(ll'Ía llpgarse á eonoeer lá estructura mi-
lleralógica y eomposieión qUlmiea de los ('uer-
pos ('elestes, ni menos la naturaleza de los se-
res organizados quP puedan habitar dichos 
cuerpos. El hombre que menos debipra haber 
dudado dpl éxito de la cieneia en sus incesan-
tes progresos se engafló. N unca pudo pensar, 
COlllO dice Estasén, que le saldrían al paso 
Kirchhoff y Bunsen y el padre Secchi, demos-
trúndole euán aventurado es poner vallas á la 
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(·\(')I<'!H. Por lo que s(' rdh'l'p Ú los S(,l'PS 01'-
g'Hlliím<los lle los planetas, (luizú lme(la más 
tanle (~ollstitnírse una hiología (,l'l('st('. 
3. Objeto principal de la astrono-
m ía; astronomía sideral.- El Ohj('ÜI pl'ill-
('ipal (1<' la astl'OllOlnÍa eOlllO eieJj(·ia positint, 
PS la g'('ometrÍa y la llll'(,úlli(~a del 11//1 /1 ti 11 , <[1ll' 
(lellOlllillaIllOS sistema solar ú phmptal'io, (lel 
eua1 hael' parte la tit'l'l'a. Hay tam hi{'ll una 
astl'ollomía sideral, así llamada por COlllte, 
que se oeupa de los sistenlas sidl'rall's l'spcll'<·i-
dos en d espaeio. Esta parte de la ('ieneia, 
aunque siempre objeto de la ('iencia positiva, 
está por deeirlo así en la illfall(~ia y por ('ol1si-
g'uü'llte no tiene todavía el rigor dp la astro-
nomía planetaria. 
4. Cómo deben entenderse el orden 
y armonía celestes.-Laregularidad y pre-
eisión con que se verifican los fenómenos ee-
lestes, á tal grado que es posible pl'ede(~ir al-
gunos acontecimientos astronómicos, han su-
gerido la idea de orden y armonía universal. 
Este orden y armonía no son otra cosa que la 
consecuencia inevitable de las leyes de Kep-
pIel' y N ewton. 
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Dado ('] ('spcl<'io y la materia con las propie-
.1c\l1('s '1m' la ('amdol'izan, la~ leyes matemáti-
.-as d,' la lI11'(';lnieu el'leste tienen que cumplir-
SI', ya sl'a para (, oll~ervar á los planetas, giran-
do al n'(1(>(1ol' de 1;11 eeutro en úl'bitas determi-
liadas, ,ni para 11111'(' r]os estallar ó reducirlos á 
IIwt('l'ia (·()slllil·¡t VIl 11ll 11lOlllf'nto (ht(lo, en vir-
tlH1 (1" las mismas leyes llaturaleH. 
5. La astronomía es una ciencia na-
tural; sus medios de investigación.-No 
I'S (Indoso 'Iue la astronomía es una ciencia 
lIat11l'al. Sus medios de investigación son el 
(·áh·ulo y la ohsel'Val.'iúll de los astros y sus fe-
lIÚlllf>1l0S pOI' medio de la vista, sola, ó más 
hPI'1l('lltmnellte auxiliada del teleseopio. Ba-
jo pstas hURe" la ¿t:'itronomÍa, como verdadera 
(·it·l11·ia, tiene el ('ul'ácter de previsión. 
6. La astronomía ha destrufdo erro-
res y preocupaciones populares.- La as-
tl'OllOlllÍa, más que ninguna otra ciencia, ha 
('ontrihuido á destruir errores sostenidos co-
mo vt'rdades por la teología, y preocupaciones 
populares. 
La tierra era considerada como el centro del 
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sistema planetario; se creía que todos los as-
tros y el sol mismo giraban á su alrededor y 
que todo estaba dispuesto y ordenado para el 
hombre, que se decía ser rey del universo. 
Todos conocen á la feeha los movimientos de 
la tierra al rededor del sol que es su centro y 
saben además, que la morada del hombre ocu-
pa un lugar muy seeundario en el sistema so-
lar y que el sistema mismo es una porción mí-
nima del universo perdida entre la multitud 
inmensa de sistemas que pueblan el espacio 
indefinido. 
El hombre ha descendido del alto pedestal 
que su imaginación había fabricado; pero una 
vez desengañado, debe estar orgulloso porque 
á un esfuerzo de su inteligenl'ia debe el deseu-
brimiento de tan insignes verdades. "Si el 
universo estuviera realmente dispuesto. para 
el hombre, dice Comte, pueril sería en él ha-
cer de esto un mérito, ya que á ello no ha con-
tribuído, no que dándole más que gozar con 
cierta inercia estúpida los favores del destino; 
mientras que, por el contrario, en su veI'dade-
ra condición puede envanecerse justamente 
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por las Yelltaja~ que ha llegado á procurarse, 
resultado de lo~ conocimientos que ha acaba-
do por adquirir, siendo todo esencialmente 
o bl'a su~ra." 
En (·uanto á preocupaciones populares sola-
mente una minoría insignificante abriga cre-
eneias absurdas, como ]a que atribuye á "se-
flales en el cielo desgracias en la tierra." La 
ciencia ha hecho comprender á la generalidad, 
que las apariciones de los cometas, los eclip-
ses, ete., no son presagios de ninguna clase, 
sino fenómenos tan naturales como los del res-
to del sistema; y que son hechos sujetos á las 
leyes físicas en que nada tienen que ver las 
llamadas causas sobrenaturales ú ocultas. Las 
influencias que los astros ó sus fenómenos 
ejercen sobre nuestro planeta son del orden 
puramente físico, son fenómenos que la cien-
cia puede explicar. 
7. Carácter de la astronomía; leyes 
en Que se funda.-La astronomía es una 
ciencia en parte deductiva. Las leyes en que 
se funda son las de Keppler y la de gravita-
('ión de N ewton. He aquí dichas leyes: 
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I.cyc.~ de Kepp/er. 
1 '.' La~ áreas deserita~ por los radios vee-
tOl'es de las ór}iitas de los planeta~ ~on pl'O-
poreiollales á lo~ tiempos emplt'ado:-; en des-
('ri birlas. 
~:l Las órhita:-; de:-;('rita:-; por los plalleta:-; 
son elipse~, uno de ('ll~'OS fo('o:-; oeupa el :-;ol. 
:~'.' Lo~ ('uadrado:-; <le lo~ tielllpO~ que los 
planetaf' emplean ()ll ha('er :-;u:-; revoluciones al 
rededor del :-;01, :-;Oll propor('ionale:-; á los cubos 
de f'US distallcia~ medias. 
Estas tres grandes leyef' hieieron de la a~­
trollomÍa una verdadera ('iencia; per.o faltaba 
eneontrar la f'auf'U de la verificaeión de tales 
leye~. La f'ublinw indu('eióll dehida al genio 
poderoso de N e",ton diú la ~ohH'iún del pro-
blema. La ley de gravitaeiún universal ex-
plicó el porqué del cumplimiento de aquellas 
leyes. La ley newtoniana se expresa así: la 
atracción se ejerce en razón directa de las ma-
sas é inversa del f'uadrado de las distancias. 
La ley de gravitación reduce, pues, casi la 
totalidad de los fenómenos celestes á un prin-
CIpIO único. Pero conoceríamos mejor la me-
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eániea (ü·l si:4t'ma planetario si conociésemos 
la lwtm'aleza (h· la atracción universal. Los 
astró1l0lll0S admiten esta atraceión como un 
hl'eho fundamental, hacen aplieaciones del 
pl'iIH'ipio y no se preocupan de su naturaleza; 
Jlero la filosofía lmsea la explicaeión del secre-
to. H(· aquí la opini{¡n del padre Seechi so-
bl e la naturaleza íntima de la gravitación. 
" Hin embargo, dice, la opinión más probable, 
la <llW tiende á generalizarse cada día más, 
atrihu.ve los fenómenos de atracción al éter, á 
ese fluído universal que llena el mundo ente-
ro y ('OlH'UlTe eon la materia ponderable á la 
('o1lstituei{¡n de todos los cuerpos. Pero, ¿ en 
qu{> ('onsiste la aeeión del éter? Sobre este 
punto pstamos bastante lejos de haber llegado 
á un aeuerdo. Lo que sí podemos asegurar es 
que debe haber entre el sol y los planetas un 
medio de comunicación de fuerzas y de tras-
misión de movimientos, porque la acción de 
un ('uprpo sobre otro á distancia es imposible. 
Como la existen('ia del medio etéreo está per-
fectamente demostrada pOI los fenómenos lu-
mÍllOsos, no vemos la precisión de Imagmar 
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otro intermediario para la trasmisión de los 
d('mú~ movimientos. 
Por otra parte, los experimentos relativos á 
]a el<,'dricidad nOH muestran que toda varia-
(·ión t'n la densidad de este fluído hace á los 
C'uerpOH que lo contienen capaces de producir 
atl'C1(·(·iones; hay, pues, motivo para peusar si 
la misma gravitaci<'Ju será debida á una dife-
reneia de densidad semejante en el medio eté-
reo que rodea al sol, y toda otra materia pon-
derable." 
8. Teoría cosmogónica de Herschell 
y Laplace.-He aquí un resumen de la céle-
bre teoría de Herschell sobre el origen de los 
mundos, aplicada después por Laplace al sis-
tema solar. (Estudios del autor publicados 
en "El Faro Salvadoreflo.") 
"1. El universo entero estaba constituÍdo al 
principio por la materia ponderable en un es-
tado de división suma; pero bajo la influencia 
de la atracción, que es propiedad inherente á 
ella, las moléculas se condensaron y unieron 
entre sí en masas separadas unas de otras por 
espacios inmensos vacíos; en este estado la 
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materia lllli \'t>rsal constituyó las lIelmlo.sa,8. La 
cOndt>IlS(lt·iúll continuó en eada nebulosa y el 
moyimil'nto circular se produjo al mismo tiem-
po. porqne no puede haber eondensación sin 
('sbt pspl'(·ie de movimiento; de este modo se 
formaron centros, que por la disminución pro-
gTesiYH (le yolmnen al condensarse y la acele-
rHeión eonsiguiente del movimiento de rota-
ción, desarrollaron calor y luz y quedaron con-
vertidos en masas fluidas incandescentes ó ver-
daderos soles. Siguió la condensación en ca-
da mIO de estos soles, el movimiento se acele-
ró, y entonces la masa fluí da tomó la forma de 
un esferoide muy aplanado hacia sus polos ó 
más bien la forma de un disco; en este movi-
miento cada vez más rápido, la fuerza centrí-
fuga desarrollada en el ecuador del disco, lle-
gó por fin á superar la fuerza atractiva ó de 
cohesión de dicho disco, y en este estado de 
em.,as, un anillo de materia fluída incandescen-
te se separó del ecuador y continuó girando 
alrededor y en el mismo sentido que la masa 
que le dió origen; siguió la condensación y 
mayor aceleración de movimiento, y un segun-
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do ¿millo, eomo el primero, se separ{): por (·1 
mismo mecanismo, Sl' ~epararon dp la mislIIa 
lllusa, un tt'rcer, un cuarto anillo y así SlH'('-
sinunellte, basta que esta lllasa central mhlui-
rió tal eohesión, que ya no permiti() la separa-
ción de sus moléculas por la fuerza ('t'nh·ífug'a. 
Cada uno de estos anillos, en virtud de la mis-
llla atrac<.'ión de sus lllol{'('ulas, llegó por ti]} Ú 
aglomerarse ú reunirse en una sola masa alli-
mada del doble movüniento de revolución al 
rededor de la masa central, y de rotación so-
bre su propio eje j estas masas, resultado de 
los anillos, sujetas á las mismas leyes y en 
condiciones iguales que la masa eeutral, se 
convirtieron también en discos; la condensa-
ción y aceleración del movimiento siguieron 
aumentando. y produjeron uno, dos ó más ani-
llos, que á su vez se aglomeraron constituyel~­
do masas ó esferoides secundarios. La pro-
ducción sucesiva de anillos cesó por último, 
cuando ya la condensación ó enfriamiento su-
peró á la acción de la fuerza centrífuga. De 
este modo se han formado los mundos y nues-
tro sistema planetario en especial. 
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2. E~ta b1'illante y estraordinuria hipóte-
sis, explica ~Ht isfa('Íoriamente la mayor partt' 
dt> lo~ Jl('(·ho~. Nuestro Sol fué una nebulosa 
al priJl('ipio y produjo tantos anillos, como 
plaJH'tH~ hay Pll el sistema; los primeros ani-
llos {) planetas producidos, hall sido Neptuno 
(rt ]}í) s('r qm' más allá de Neptuno, haya otro 
Ú otros plalH'ta~ 110 df>seuhi(,l'tos todayía). 
rl'HllO, Saturno y .JÚpitel', y el último Mercu-
1'10. LOH ~lllillo~ sl'cundarios son los satélitt'S, 
~. eomo el (mfriamiento iba siendo eada vez 
mayor, los últimos planetas, Mercurio y V é-
BUS quedaron sin satélites; por el contrario. 
los primeros planetas hasta el nuestro inclu-
sive, están todos proyistos dt' satélites, pues 
al principio la mayor fluidez {¡ el enfriamien-
to no ayanzado permitió la separaei(m más fá-
cil de anillos. El Sol por su gran volumen ha 
conservado su calor, que pierde de día en día, 
y los planetas primarios y secundarios se han 
enfriado y eonsolidado en su superficie prime-
ro que (>1, á causa de su mt'nor volumen. Los 
planetas deben conservar un fuego central; 
por lo que toca á la Tierra, parece un hecho 
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flH'l'a de duda. Ultimamente: la hipótesis da 
cuenta del doble movimiento planetario, revo-
lución y rotación, generalmente en el mismo 
sentido; da cuenta igualmente, de la semejan-
za rle las órbitas, que todas son elípticas, así 
como de la existencia de los anillos de Sa-
turno. 
3. Si la hipóteRis de Hersc he11 ó Laplace, 
fuese verdadera, algunos restos de las pl'imiti-
vas nebulosas deben observarse á la fecha; es-
to es, en efecto, lo que demuestra la observa-
ción, pues la materia de los cometas, las ne-
bulosaR irresolubles, las atmósferas nebulosas 
que rodean todavía el núcleo de muchas estre-
llas, y la luz zorliacal, son verdaderos l'estos 
de la materia cósmica original. 
4. Un fen6meno físico muy curioso, una 
especie de creación de mundos en miniatura, 
puede verse en el experimento siguiente: "MI'. 
Plateau-dice MI'. Ch. Contejean, nos enseña 
á fabricar mundos en nuestro gabinete. He 
aquí cómo: 
" Hagamos una mezcla de agua y de alcohol 
en proporciones tales, que un volumen cual-
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quiera dp ('stl' líquido tenga exactamente el 
mismo peso qne un pequeño volumen de acei-
te. Illtroduz(~amos en seguida con precau-
ei6n, eit'rta eantidad de aceite en nuestro lí-
quido. Este aceite. quedará sustraído de la 
aeciún de la pesantez, puesto que tiene exac-
tamentp la densidad del medio en el cual se ha 
illtrodueido; quedará, pues, en equilibrio sin 
subir ni descender, en el lugar mismodon de ha-
ya sido depositado, y tomará la forma de una es-
fera. Atravesemos ahora esta esfera con un 
tallo metálico é imprimamos á este, al rededor 
de su eje, un movimiento de rotación más y 
más rápido; veremos desde luego, que la es-
fera se deprime hacia sus polos, se dilata en 
su ecuador, pasa á la forma de disco y aban-
dona en su periferia un primer anillo, después 
un segundo y luego un tercero si se aumenta 
progresivamente la velocidad. La mayor par-
te de estos anillos se condensarán en pequeñas 
esferas animadas de un doble movimiento de 
rotación sobre sí mismas y de traslación al re-
dedor de la masa que les dió origen. Así, lo 
que efectuamos en nuestro laboratorio se ha 
realizado en grande en el universo .... " 
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rral es la ingeuiosa y vasta hipMpsis <le 
Hersehell y LapluL'e; ha tpuitlo y tiene aún 
sus opositores, pero nlllehos y lllH:'YOS IH'dIOS 
tienden de <lía ell día ú (~onfirllla 1'1a." 
LECCIÚK \~L 
FÍSICA. 
Lugar de la físiea ('11 la eS('ala l'1l('id()p~di(·a.-N o('ilm 
primordial de la físi('a; axiomll.- r 11idnd 11l' las fUl'l'zas 
fírsiclls.-HipMersis del éter.-Opiniún de A. COllltp.-Ca-
ráetl'r de la físj¡~a y partes l'11 que s(' divid(·. 
t. Lugar de la física en la escala en-
ciclopédica.- Ya antes hemos dicho que en 
el orden enciclopédico la físiea queda subor-
dinada á la astronomía; pero debemos averi-
guar si es la física la ciencia que sigue inme-
diatamente después de la astronomía ó alguna 
otra. de las ciencias naturales, eomo la quími-
ca ó la biología. 
La física al ocuparse de las leyes de los fe-
nómenos ó propiedades comunes á todos los 
cuerpos, en cuanto no se produce un cambio 
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('11 ¡.;n ('0111] 'Osi('itm y arreglo molecular, es cien-
(·ia <]11<' domilla it IOR otros ramos de las cien-
(·ias lIatnmh's, fuera de la astronomía y las 
lIIat(·lIlúticHs. De aquí l't'sulta, que la quími-
('a ~. la biología deben estudiarse después de 
la físi(·n. El! ('llanto ála primera, toda acción 
t)ními(·a ti el\(' lugar lH'l'('sariallwllte bajo la in-
t1lH'll('ia <1l' (·ausa¡.; t, agellteR puramente físi-
('os, ('OUlO la pesantez, el ealor, la electricidad, 
d(·.; de suel'tl' qm' la químiea depende inme-
(liatamelltt' de la físit'a, mientras que ésta es 
('ompletamellte independiente de aquella. 
R('speeto it la biología, tampoco, y eon me-
IlOS l'azón, pudiera oeupal' el lugar de la física, 
ya que la biología supone el estudio de los 
agentes exteriores y las leyes químicas para 
('xpli('ar los fenómenos de la vida. 
Además, siendo los fenómenos de la física 
menos complejos que los de laH otras ciencias 
l'll eueHtiún, es lógil'o que su estudio preceda 
al de ellas. 
2. Noción primordial de la física; 
axioma. - La noción primordial de donde-
}IHl'tt' la físú'a eH la supoHición de que la mate-
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ria está compuesta de átomos ó partículas, do-
tados de fuerzas atractivas y repulsivas ó de 
movimientos contínuos. Esta hipótesis es de 
aquellas que A. Comte considera legítimas en 
filosofía positiva, porque puede eomprobarse 
por la experiencia. En efecto, por medio de 
ella se explican pe1'fectamente y sin dejar nin-
guna duda los diferentes estados de la mate-
ria, la trasmisión del calor, la coloración de 
los cuerpos y otros muchos fenómenos de la 
física molecular. Es entendido que, se-gún 
Comte, en toda cuestión de filosofía natural, 
se hace indispensable la introducción de una 
hipótesis que los hechos deben comprobar. 
Diremos pronto dos palabras sobre la impor-
tantísima hipótesis del fluí do universal deno-
minado éter, que es otra de las grandes hipó-
tesis de la física moderna. 
Un axioma de gran trascendencia que la ló-
gica exige sea el primero que se establezca al 
emprender el estudio de la física molecular, es 
el de la conservac1:ón de la energía. Este prin-
cipio, como el de la comer'vación de la materia 
establecido por Lavoisier á fines del siglo pa-
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sado, ha pjel'l'ido en estos últimos tiempos en 
el de:;;arl'ollo tle las ('iencias físicas y naturales 
una intlupueia favorable y descisiva. La ma-
te'ria?lo f1"ede ser creada ni destruí da. Igual-
mentp: fa fuerza no puede ser creada ni destruída. 
Rp('ordemos que hay dos clases de fuerza: 
fuerza viva () energía actual y fuerza muerta 6 
energía poteul'ial, llamada también de tensión. 
Entiéndese por fuerza viva (¡ energía (lr.tual el 
poder que poseen los cuerpos en movimiento 
de producir trabajo mecánico y se representa 
'11/,1)2 f ". l por iJ-" Y por. 'Ilerza m 1I.erta o encrgw pcdell cw 
""' la fuerza que es capaz de producir efectos en 
un momento dado, convirtiéndose en fuerza 
viva. La pólvora, la tensi6n de un hilo, un 
resorte arrollado, representan fuerzas poten-
ciales; en un momento dado, una chispa que 
produzca la ('ombustión de la pólvora, el corte 
del hilo tenso, el desarrollo del resorte, son las 
causas ocacionales de la manifestación de la 
fuerza viva en esos ('asos. 
Las fuerzas vivas se convierten en fuerzas 
muertaH y las muertas en vivas, de modo que 
la suma de unas y otras hacen una cantidad 
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illYHl'iahle. E:-;ta conversi(m (, trasformaeiúll 
:-;(~ verifiea :-;in pfrdida Ili ~alHnl('ia. Si UIla 
bola de marfil sUHpendida por medio de un hi-
lo deHcü'nde á consecuencia de la ruptura del 
hilo, la energía de tensi6n 6 potpIlcial He con-
vertirá pn energía actual y al dlOear la hola 
sohre U1l plano elásti('o (mármol) rehotará, 
volviendo á su primitivo eHtado de ener~ía po-
tpncial, Hin perder ni ganar nada, eonserváu-
dose aHí la energía. 
Si en lugar de una hola de marfil hacemos 
el experimento eon una bola de plomo, ésta, 
('omo no ser elástielt, no reootm'á, no recobra-
rá su primitivo estado de energía potencial; 
pero la energía adual de que iba animada al 
descender, no ha deHapareeido; ésta energía se 
convierte en calor, pues la bola se calienta 
expontáneamente al chocar con el plano. 
Ahora, eH demostrable por la experiencia, 
que toda energía ealol'ífica se eonvierte igual-
mente en trabajo mecánico. Resulta, pues, 
que el trabajo mecánico y el calor pueden con-
siderarse como cantidades equivalentes y esta 
equivalencia ha sido establecida últimamente 
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por .10nl de ~Ialldw¡.;ter (una ealoría=!25 ki-
logrúuwt]'os ). 
3. Unidad de las fuerzas físicas.-Es 
ya 1111 h(·('¡1O geueral demostrado por la expe-
rj('1}("j¡¡ qlW todas las fuerzas fí¡.;ieas (fuerza 
lI)(·(·1tllj(·a, ('alor, luz, electrieidad, reacciones 
([l1ílllj(·¡¡¡.; ). puedpll ('ollvE'rtirse 111W¡.; .. 11 otras. 
El fl'( ,h', la pcreusióll, la eompresiún, y el tra-
hajo lll('eúnieo en general se convierten en ca-
lor; {-st .. produce luz y electricidad, y la elec-
tri('idad (·alor. Las acciones químieas, mag-
Jl('·ti(·as ." ,,1 frote producen electrieidad y ésta 
Ú su Vl'Z ¡.;(' (~alllbia en efectos mecánicos, calo-
]'ífh~o¡.;. luminosos, magnéticos y químicos. 
El ('studio de estas trasformaciones será com-
pleto ('nando se llegue á demostrar, así como 
¡.;p ha (lemostrado para el trabajo mecánico y 
.. 1 ('alo)", (111e eada una de estas fuerzas se con-
,'jerte en otra en eantidad equivalente y de-
terminada numéricamente. 
La fuerza es inseparable de la materia. Es 
la eapu('idad misma de la materia para produ-
('ir efectos, que en último resultado no son 
mú¡.; que movimientos. El calor es según la 
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teoría termo-dinámica, movimiento vibratorio 
de las últimas partíC'ulas de la materia ponde-
rable, movimiento que se propa~a en el inte-
rior de los cuerpos y de unos cuerpos á otros 
por medio de las ondulaciones del éter, á la 
manera de las ondas sonoras en el aire. La 
luz es también movimiento vibratorio del éter 
en rela('iún eon la materia ponderable. La 
electricidad casi se ha explicado por conden-
saciones y rarefacciones del mismo éter en la 
superficie de los cuerpos. El magnetismo, se-
gún las demostraciones de Ampere~ se reduce 
á la electricidad. 
Hay por consiguiente, unidad de las fue1'zas 
físicas; todas ellas son modalidades de una so-
la potencia universal, indestructible é increa-
ble, que hace parte esencial de la materia; se 
le llama energía. 
Todo se reduce á materia y movimiento en 
el universo eonocido. La vida misma es un 
movimiento contínuo de composición y des-
composición molecular en la intimidad de los 
órganos. El padre Secchi en su obra titulada 
"Unidad de las fuerzas físicas" dice: "día lle-
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garú ('11 Ijue esta palabra vitalidad, podrá ser 
interpretada en su verdadero sentido mecáni-
co." ( Cita de Estaséu y Cortada ). Esta opi-
lli611 e~ de importancia por ser de un sabio que 
jalllú~ podrá calificarse de materialista. 
4. Hipótesis del éter.-Antes se creía 
'1m' ('1 (·alor y la luz dependían eada uno de 
una materia imponderable é incoercible parti-
('ulal', el cf¡{órico y el/wnínico respectivamente. 
8e suponía que el fiuído calórico se acumula-
ba en el interior de los cuerpos y que se tras-
mitía de un cuerpo á otro por contacto ó á dis-
tan('ia sin ningún intermedio (sistema de la 
emisión del calórico ). El fiuído lumínico se 
suponía que era lanzado por los cuerpos lumi-
nosos en el espacio con gran velocidad y que 
al ehocar con la retina producía la sensación 
de luz (sistema de la emisión de la luz). 
De la misma manera, los fenómenos eléctri-
cos y magnéticos se atribuían á fluídos parti-
culares diferentes. 
Pero está demostrado, que el calor y la luz 
no son sustancias sino movimientos, que de-
penden de una sola y misma causa. Esta cau-
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sU eS el étc?', materia emillellÍt'llH'ute sutil y 
('lústieu, cuyos átomos se enclwllÍl'au Pll ('011-
tí11110 movimiento vibratorio y eUlwrpetno ('~­
tado de repulsión, El éter se supoue hallarse 
difundido por todas partes del uni n'l'~O, así 
('llÍl'C los espa('ios interplanetarios COlllO ('lltrP 
las últimas partículas de los ('ll('l'l)()S, (lol\(l!-
timtde á aeulllularse. En ('ollseeul'lleia, d(']H' 
admitirse que es atraído por la materia POll<l!'-
rabIe; eada átomo ponderable debe hallarse 
rodeado de una atmúsfera de átomo~ etén'os, 
cuya densidad va decreciendo (la de la atlllós-
fera) del interior al exterior en virtud de pse 
mismo movimiento repulsivo de los átOHlOS 
del fluído. 
Admitida la existencia del éter, he aquí co-
mo se explican los fenómenos. Las molécu-
las de los cuerpos se encuentran en contínuo 
movimiento vibratorio; este movimiento es 
trasmitido por el éter, bajo forma de ondula-
ciones, que al chocar con nuestros órganos 
ocasionan las sensaciones de calor y de luz. 
Los cuerpos más calientes son aquellos cu-
yo movimiento vibratorio es más veloz y más 
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amplio. ~i la!' yibraeiones del éter son toda-
YÍa lllú:-; \·e!oee¡.; la retina se conmueve y se 
pr()(hw(' la ¡.;ensa('iún de luz. 
Por llledio de esta hipótesis se pueden px-
pli('al" :-;atisfadoriamente muchos fenómenos, 
('()}IlO 10:-; de intel'fC'l'pn('ias, refraeción doble y 
]101arizH('ióll de la lnz, fenómenos de expli('a-
('iÚIl tlifí(·il Ú impo:-;ibh' en la antigua teoría de 
la PlIlisi6n. 
En ('uanto á la naturaleza del éter, los físi-
('0:-; 110 estún de ~H'uerdo. Unos consideran el 
éter ('omo· una materia imponderable; mien-
tras que otl'OS lo eOllsideran de la misma na-
turaleza que la materia ponderable, como com-
PlH.':-;to de átomos ponderables en un estado de 
l'ar('ÍaC'C'ión extremo, de lo cual se puede tener 
una idea por los fen6menos que presenta la 
materia en estado radiante. Esta es nuestra 
opllllon. El sabio físico M. Monoyer, que nie-
ga la existencia del éter cósmico y de toda ma-
teria imponderable, "atribuye todas las fuer-
zas ('6smicas á las diversas formas de movi-
miento de los átomos ponderables: vibracio-
nes trasversales para el calor y la luz, vibra-
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eio]l(>:-; longitudinales para el f;(llIido y proba-
hlpllll'lÜe para la eledricidad, no siendo cono-
eitla la naturaleza del movimiento para las 
otras fuerzas." 
5. Opinión de A. Cornte.-Aug-usto 
C<mlÍp eon su alto criterio positivista, recha-
zalm la existencia de los fluídos impondt'l'a-
hles: pero deda, qm' una luz sería eternamen-
te un fenómeno diferentt' de uu movimiento 
y de uu sonido. 
A. Comte no sospechaba que la teoría ter-
modinámica y las vibraciones del éter darían 
una explicación satisfactoria de la producción 
del calor y de la luz, como simples movimien-
tos de la materia. Tales son las consecuen-
cias del dogmatismo en presencia de los pro-
gresos científicos. 
6. Carácter de la física y partes en 
Que se divide.- La física es ciencia induc-
tiva y como tal emplea todos los medios que 
suministra la observación y la experiencia en 
la indagación de las verdades que son de su 
resorte. Á diferencia de la astronomía que 
:o;ólo emplea en las observaciones el sentido de 
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la vista. j·lla pone en actividad además los sen-
tidos (kl tado y del oído, y emplea todos los 
métodos experimentales. La física misma con 
sus adelantos ha contribuido á la perfección 
de di('hos métodos. 
La física tiende á hacerse deductiva por el 
t'mph>o de las matemáticas, que tanto han con-
tribuído á su mejoramiento. La acústica, la 
óptiea y otras partes de la ciem'ia están some-
tidas al análisis matemático. Según Comte 
el dominio de este análisis sobre la filosofía 
natural termina en la física. 
Comte, siguiendo el orden lógico de la ma-
yor generalidad de los fenómenos, asigna en 
el estudio de la física el primer lugar á la pe-
santez; vienen en seguida sucesivamente la 
termología, la acústica, la óptica y la electro-
logía, ocupando esta parte el último lugar por 
ser la más compleja y necesitar de las otras 
partes para su desarrollo. Este orden es pre-
cisamente el que se sigue hoy día, aunque al-
gUllOS autores colocan la acústica antes de la 
termología. 
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LECCIÓN VII. 
Q"GÍl\IICA. 
Hasgos histúri('os.- Lugar dl' la (llllmH'lI l'n la (,:";(·ala 
\'IH'il'lop{'dil'a.-Xlltnrall'za dI' los fenúmt:'lIos qllÍlllil·OS. 
- Estl'lwtnra atóllli('a; 1('.H·s de la l'OllS\'I'\'¡\('iúll 111' la 
1'lll'rgÍa y d(' la mat\'ria admitidas por la qIlÍmi(·a.- ('IIl']'-
po~ silll}lll's·~· ('()]UPIIl'stoS: qllÍmi('lI illo1"/ . ('Ílni(·a y qllÍllli('a 
oqo!Ílllil·a.- )It'dios dI' illH'stig¡wiúll dI' la qnÍlIli(·a.- ('CI1I-
sidpnwiolll's soln'l' la (·il'll\'ia.- Lllgar dI' la g't'olog·Ía. 
1. Rasgos históricos.-Llegamos al es-
tudio general de una de las cieneias que más 
progresos ha alcanzado en estos últimos tiem-
pos, la química. 
Esta ciencia que en la antigüedad fué una 
especie de magia {¡ de arte oeulto y misterioso, 
en perfecta alianza con la religión, y que más 
tarde tomó el nombre de chemia. ó arte sagra-
do y después el de alquimia en la edad media, 
continuó durante esta época bajo el dominio de 
la teología. Los alquimistas, que generalmen-
te eran teólogos, buscaban la solución de los 
problemas de la ciencia en los dogmas de la 
religión cristiana y se dedicaron principalmen-
te á buscar la piedra filo.(wfal ó sea la manera 
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de ('oll\'('rtil' lo~ metales qUt" llamahan yilps en 
llldal(·~ llobl('~: oro ~. plata; p(']'o la químiea, 
('OlllO otras eieueias, se (1t'slig6 al fin de la l'E'-
lig'i{)lI, sig-uiú nnPH)S (IPITotf>l'OS~' march6 l'á-
P](]¿UIlPlItp~· ('omo por PIH'anto á su mE'jorH-
llliellto~' perfp('(']úlI, ll('g-an(lo á adquirir (·1 
rallg'() (1(' ('](']}e]a. (·s]H·(·iallllPlltp á fillPS del si-
glo XYIIT, merlimlÍe lo~ mag'lliti('os trabajos 
(1(' BhH'k, Mal'g-raff, H(']lPí:'le, Pl'iestley y La-
YOl~ll'r ('ollhihuy(¡ á ('ste rpsultado la adop-
('ión de la nUeYH nOHu'uelatnra propuesta por 
G-uyton de MOlTeau. Lavoisier, Bel'tholet y 
Foul'el'oy. Desde entonces, sabios distingui-
dos, eontinuando los trahajos de sus predece-
sores, han elevado la .. imwia á la altura en q-ue 
hoy se enC'uentra. 
2. Lugar de la Química en la escala 
enciclopédica.- Los fenómenos químicos 
son menos generales que los de la física; son 
los más complicados del mundo inorgánico, y 
por esto, hemos die·ho, qne la química sigue 
inmediatamente á la física, de la cual es una 
continuación, y que precede á la biología á la 
que sirve de introducción. 
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3. Naturaleza de los fenómenos 
Químicos.-Los fenómenos ftl.lími(·os están 
('Hl"lIderizados por un eambio te'U la ('omposi-
(·i{m Íntima de los ('uel'pOS que se pouen en 
11l't'S81H'ia uuos de otros, ó por un arl"eglo mo-
lecular ó atómieo espeeial de los cuerpos com-
hillados. "Regún Augusto Comte, la físiea, la 
químie¿t .Y la fbiología pueden ser cOlleebidas 
en su eonjunto, por cuanto todas ellas tienen 
por objeto estudiar la aetividad molecular de 
.la materia 8n los di versos modos de que es sus-
ceptible. Bajo este punto de vista estas tres 
ciencias eorrespondell respectivamente á tres 
grados sucesivos de actividad que se distin-
guen entre sí por las diferencias más profun· 
das y uaturales. La aeción químiea presenta 
indudablemente algo más que la acción física 
y algo mellOS que la acción vital, no obstante 
las vagas rela('Íones que consideraciones pu-
ramente hipotéticas tienden á establecer entre 
estos tres órdenes de fenómenos. Las únicas 
pei-turbaciones moleculares que puede produ-
<:ir en los cuerpos la actividad física se re-
ducen siempre á modificar, y las más de las 
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yeees de una manera pasajera, el arreglo de las 
partíeulas sin alterar en ningún easo la natu-
l'aleza misma (le los (·uerpos. Por el contra-
rio, la adiyidad qUÍllliea determina siempre 
un ('Hm hio profundo y duradero en la compo-
si('iúlI misma de las partíeulas: los euerpos en 
<¡ 11(' Sl' ha nHmifesta(lo están modificados en 
su misllla naturaleza. En fin, los fenómenos 
fisiolúgieos nos enseñan la actividad molecu-
lar pn el más alto grado, porque en el caso pre-
cedente, desde que se efectuó la combinación 
qUÍll1iea, los cuerpos se hacen completamente 
inertes, al paso que el estado vital se halla ca-
raderizado por un movimiento contínuo de 
composición y descomposición, propio para 
malltener en ciertos límites de variación la 01'· 
ganización del euerpo, renovando ineesante-
llH'llte su sustancia." 
Según estas consideraciones Comte define la 
química: la ciencia que tiene por objeto la ex-
plieación de los fenómenos de composición y 
deseomposición que resultan de la acción mo-
lecular específica de las diversas sustancias 
naturales ó artificiales, acción que ejercen 
unas sobre otras. 
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4. Estructura atómica; leyes de la 
conservación de la energía y de la ma-
teria admitidas por la química.-La quí-
miea, lo mismo que la física, SUPOl}(' la e¡;;tl'll<'-
tura atúmie(-l de la materia y una tV()l'ía ('Olll-
pleta se funda en esta eonsideraeiflll. La¡;; 1('-
YPS fundamentales de las pl'opol"(~i(m('s (h'nlli-
das, de las proporciones múltiples y de 1m.; 
equivalentes, suponen la existencia de ('8a8 
partículas insecables ó átomos, pues de otro 
modo difícil sería expliearlas. También ad-
mite la química la ley de conscrvaciún de la 
energía demosÍl'ada en física; y respeeto á la 
ley de conservación de la materia hace ver que 
nada se crea ni mida se pierde en las composi-
ciones y descomposiciones. Las diferentes 
sustancias combinadas, quedan siempre las 
mismas, inalterables; solamente sufren modi-
ficaciones ó trasformaciones dependientes de 
las proporciones en que se combinan. 
5. Cuerpos simples y cuerpos com-
puestos; química inorgánica y química 
orgánica.-La química admite la existencia, 
no de una sola materia, sino de materias dife-
aF\ ~ 
!-'fU ,,;( W í.\ 1'()~ITIV A 269 
l'Plltp:;;. 'l1H' ~Oll formas (liversas ó modificacio-
]lP:;; de la liJa tl'l'ia e{lsmiea. Sometiendo los 
('lH'1'l)(IS Ú ('X]WJ'ü'lH·ias variadas y multiplica-
da~, 110 se ha podido obtener en algunos de 
.. Ilos lllÚS qUl' una sola r misma especie de ma-
tl'l'ia ('11 (·ada uno. 
¡\ ('stos ('lll'J'pO~ ~(' h'~ ha llamado cllerpos 
SiIllJ¡/C8. De la as()('ü\('i(m de estos simples re-
sultan los ('/lerl){)'~ ('OlllpUC8tOS, en los euales hay 
llll arreglo parti('ulal' rel'Íproco de sus átomos, 
(Iue se atraf'll sPgÚll la ley de sus afinidades. 
Larga es ya la lista dt' 10:-; cuerpos simples, 
hahipndose des('uhierto llludlOS de ellos últi-
llIHllll'ute. mediante el ¿t1láli:;;is espectral, aná-
lisis que, COUlO autl's hemos dicho (Lección 
,~, :!.), aplieado á los astros constituye la 
químiea (·eleste. 
Los cuerpos eompuesto:-; se forman de la 
('ombinaeiún de los :-;iInple:-; en uúmero de cin-
(~O á lo más; los ternarios y los cuaternarios 
son los que más comúnmente se encuentran 
en la naturaleza ú que pueden producirse á 
voluntad. 
Merecen especial meneión entre los com-· 
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p1l!'stos, las materias orgánicas (le origen Yegp-
tal ú animaL Todos los principios inmediatos 
se componen generalmente de oxigeno, hidró-
geno, carbono y ázoe; este último eU0rpo esca-
sea ó falta en las materias vegetales, y predo-
mina en los animales. 
La prirte de la química que se ocupa (It> los 
cuerpos illorgánieos Ó minerales se denomina 
']nímicaino1"geíwica, y la que se ocupa de los 
principios inmediatos de los cuerpos organiza-
dos se llama qllímú~a orgáuica. Como el cm'bo-
no nUlwa falta en los cuerpos orgánicos, ha 
dieho Wurtz, que la química orgániea es esen-
cialmente la historia de los compuestos del 
caebono. Los carburos de hidrógeno son el 
tránsito entre los compuestos inorgánicos y 
los orgánicos. 
N o se puede establecer una demarcación fija 
entre la química inorgánica Y" la orgánica. 
Los límites de su definición, según Alejandro 
Bain, son indecisos. La qUÍInica es una, sus 
procedimientos son los mismos y á la fecha, 
se puede decir que fabrica materia orgánica 
como fabrica sales y otros compuestos. "Hoy 
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la qllÍmü'a, di(,l' Estasén, se ha posesionado 
completaml'nte de la lllateria, y lo que es más, 
COlllO 1m di('ho Bcrtholet, crea lo que es obje-
to de sus investigaciones. Ninguna ciencia 
tiene su potencia creadora, que casi llega á in-
yadir l'on su poder absol'\'ente la esfera de ac-
(,ión de las otras cieneias. La química, llega 
al umbral del tt'mplo donde está encerrado el 
misterio de la yida; ha roto la valla que sepa-
raba la química uniyersal, de la química orgá-
mea. El punto de partida de la formación de 
las materias orgánicas es hoy día, el mismo 
que el de la for~ación de las materias mine-
rales; con el carbono, con el hidrógeno, el oxí-
geno y el ázoe y por el sólo empleo de las fuel'-
zm; minerales aparecen las t'ombinaciones 
fundamentales y prineipalmente los carburos 
de hidrógeno; se hacen artificialmente princi-
pios orgánicos. La síntesis química moderna, 
ha fabricado urea y taurina, materia cristali-
zable que se encuentra en la bilis; el azúcar de 
gelatina y el ácido hipúrico, principio conte-
nido en la orina de los herbívoros, etc., etc.; y 
si bien dentl'o el laboratorio no se fabrica la 
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hoja dI' uu árbol, lli el tallo dI' una .n·l'lm, 111 
llIla fibra lllUS('ular, lli mm ('(-lula, lIi uu glú-
lmlo rojo, eH cambio se \"(t11 fabl'i('H]lIlo ya los 
elementos lIt; que ('sta fihra. (·stl~ tallo. ('sta llO-
.ia y esta el·lula estílll ('olllll11estos, y 1'1 ¡uldan-
to sucesi,'o (1(' la sÍ1lt('sÍ:-; C]uími('a, ]¡(l('(' supo-
ner quel'llalldo las ('Ín'uustaJl('Ías SPall pr0l'i-
"Ías y se presente la o('asióll oportuna, y apl'O-
vcehando un estado dl' telllpt'l'atura, e]{'('Írieo, 
etc., que exige la materia para eOllstituirse P11 
forma organizada, aquel día la eil'lleia InllllHua 
verá coronados sus esfuerzos. X o dt~sconfie­
mos, pues, de llegar á t·:-;te SUl)l'(~mo resultado, 
porque la base de la química orgánica estú fun-
dada ya, y tan sólidamente establecida, que 
sólo falta esperar la I¡tcción de sus illfinitas 
aplicaeiones. " 
6. Medios de investigación de la 
qufmica.-Los medios de investigacióu de 
que la química se vale son la observacióu t la 
experiencia y el método que Comte designa 
con el nombre de comparación. La observa-
ción se hace en química con mayor extensión 
que en cualquier otro ramo de las ciencias fí-
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sieas, 1'11 l' S se ('mplean todos los sentidos. N o 
se limita ú la \'ista, PI taeto y el oído como la 
físi('a; elllplea tamhién el gusto y el olfato pa-
ra r('('011O('er por eompleto todas las propieda-
des fÍsi('as de las sustancias. 
La expl~rinH'ntaci{¡n se apliea al estudio de 
los feuúlllellos qnÍmieos casi lo mismo que en 
físi('a. Eu mumto al método de ('()mparación 
SI' l"t'dw'e ú la (listrilmeión de los euerpos en 
elases, familias, géneros, ete., según sus carac-
teres espedfieos y eomunes; es el procedimien-
to l'mpleado en historia natural. 
7. Consideraciones.-Terlllinemos es-
tos apuntamiplltos generales reproduciendo 
las siguientes ('onsidpraeiolles: 
" Según el autor del curso de filosofía posi-
ti\'a, la químiea eontribuirá poderosamente á 
que el genio humano se emancipe completa-
mente de toda influencia teo16gica {¡ metafísi-
ca, rectificando de una manera irrecusable el 
sistema de las nociones primitivas sobre la 
economía general del Universo. Mientras 
nuestros medios de análisis fueron incomple-
tos no pudo explicarse el destino de la mate-
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ria que pasaba al estado gaseoso y se disolvía 
en la atmúsfera, y un gran númcro de fenóme-
nos que enredan de explicaci6n, hie]l'l'OIl sur-
gir la idea de (~rea(·i{,n y de aniquilamiento. 
('uaudo se pudo descomponer el aire y el agua 
y adelantó el análisis elemental de las sustuu-
eias vegetales y auimalcs, pudo establc('prse 
d0 una lllaIWl'a ilT('('usahh· ('1 priuei pio fuwla-
mental de la perpetuidad uecesHriamenü' Ül-
definida de toda materia; y las ideas de des-
trucción y <H'eaeiún que bacen suponer un ori-
gen teol<'>gico, fueron reemplazadas por las no-
eiOlH'S positivas de eomposiei(m y l'e(,olllposi-
eiún. Por lo que respecta á los fen6meuos vi-
tales, el eonoeimiellto de los elementos (~om­
ponentes de la ~mstallcia de los seres animados, 
ha. ('Ol'l'egido la equivoeuda idea de la eeono-
mía animal; demostrando que no puede exis-
tir materia orgániea radicalmente hetel'ogl-nea 
á la materia organizada y que las transforma-
ciones vitales se hallan subordinadas, ('omo 
todas las demás, á las leyes universales de los 
fen6menos químicos; la facultad de provocar 
artificialmente la estructura molecular de los 
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('uerpos, tal ('OUlO se presentan á nuestra vista 
antes de analizarlos, la recomposición de los 
('uel'pos que llPmos destruÍdo, eorona la obra 
y pI esfuerzo de las inteligeneias que se dedi-
('au ú ella. El análisis químico que descom-
pone la materia y estudia los elementos así co-
]}lO la síntesis que l'e('oge estos elementos y 
forma un ('uel'po, es una de las mayores vic-
torias que ha aleanzado el hombre sobre la na-
turaleza, ('on el efi('az auxiliar de la ('iencia." 
(Estasén. ) 
En la escala encidopédiea de las ('lenmas, 
Augusto Comte no asignó un lugar ú la geolo-
gía, tieneja que se Of'upa de la historia de 
nuestro planeta. La geología no es eiencia 
para despreciarse; es un faeto]' importantísi-
mo delmovimiplÜo filosófico actual; ha ('·on-
tl'ihuído al aY<mce de las ei('neias naturales, 
esdarecienao varios problemas respeeto al ori-
gt>n de la tierra y de los seres que la han po-
blado; y ha disipado conceptos teológicos á to-
das luces erróneos. POI' esto, todos los auto-
res modernos le seflalan su puesto pntl'e la 
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qníllliea y la biología. siendo loí' fellómenoí' 
gpológicos más eomplejos que loí' de la quími-
('a y menos que los de la biología; pero no to-
<10í' están de tt<mel'do aceren, de la extellsi{¡n 
<1e la ciencia. Lyell la define el estudio de' loí' 
eambios sueesivos experilllentadoí' por loí' 1'pi-
nos orgánico é inorgúni('o. Hel'bert Hpellí'(,l" 
jmita mús su cOlllpl'ellsiúll y la ('ollsidt>ra ('omo 
una parte de la geogeuia. Alll}l('re y Saiut-
Claire Deville le dan mayor (,xtem;ión, COlll-
prendiendo en ella la geografía físiea, la müw-
ralogía, geonomía é historia de la tierra. 
Adoptamos la siguiente diyisiún dI' la geo-
logía, de los sellores Tschermak y Geykie: 
ll! Parte cósmica, que estudia laí' relaciones de 
la tierra con los otros cu~rpos <1el sistema so-
lar; 21! geogno.sia. que estudia los materiales 
que forman la masa terrestre, y eomprende la 
mineralogía; 3? geología dillámú;a, que com-
prende el estudio de las operaciones que inter-
vienen en la formación, alteraciún y eambios 
de minerales y rocas; -!? geología estrnctu,l'al, 
que trata de la estruetura ó de la disposición 
actual de las materias que componen la corte-
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ím 11(' la tipl'l'a: .)'.' geolo!/ía paleontológica ó es-
tudio de las fOl'llla¡..; orgánieas ó fósiles, vege-
tales y ~tllimal('s, que se conservan en el seno 
dl' las ro('as ue la eorteza tc'rre¡..;tre; 6? ge%-
!/'tu c.<;!mti!/rlÍ!ic(t (¡ lástríric'l, que enumera y des-
('1'ibe la sel'it' ('r(moló~.dca de las grandes for-
ma('lolH'S ele la ('Ol'tpza de la tierra, detel'mi-
llamlo aupmús el ordell en que se han sucedi-
uo las diversas plantas y animales que en tiem-
pos pasados la poblaron; 7f! geología fisiográ-
tica, que toma por base los hechos demostra-
do¡..; por la geología estratigráfica respecto á 
lo¡..; (~am bio¡..; geogrúfieos, traza la historia de 
las formas actuales de la superficie terrestre, 
las arrugas continentales y las cuencas oceá-
nicas, las llanuras y valles. Explica las cau-
sas á que son debidas las diferencias locales 
del paisaje terrestre, mostrando en qué cir-
cunstancias tan diferentes y en qué tiempos 
tan diversos han tenido origen los contornos 
tan variados que ofrecen aún las comarcas 
mús seueillas. 
aF\ ~ 
27H PHINCIPlOS DE 
LECCIÚN YIlL 
BIOLU<TÜ. 
()]'i/!('II d(· 10:-; ('lI('l"po:-;; lIH1tl'l"ia inol"/!úni('a y 11Iatel"ia 
oqriilli(·a.-Divi:-;iún d(~ la mat('ria ol"gáni(·ll.- T('oI'Ía ('('-
11I]¡u·.-( 'OIWl'pto tI(' la "i(ln.-Reino vl'g'ptal, I"('ino animal, 
1'l'illO pl'oti:-;ta.- Iden (11' la p:-;if'ología positi\'a.- HipM.e-
:-;i:-; hiolúgi(·a:-;. 
1. Origen de los cuerpos; materia 
inorganlca y materia orgánica.-Se 8U-
ponp que todos los cuerpos de la naturaleza 
pl'oeerlen de una sustancia ó materia primiti-
Ya, denominada maten:a có .. ~rn'ica. Un arreglo 
pal'tieular de las moléculas de esta materia ha 
detel'minado las difE'relltes elases de cuerpos 
ú (le materias conocidas. Llama desde luego 
la atención del naturalista, aquella materia en 
que 110 He notan cambioH en su composición 
atómica, que parece inerte, y que eontrasta 
con la materia que eambia y se rénueva cons-
tantemente por la movilidad de sus átomos. 
A la primera se le ha llamado materia mineral 
ó inorgánica y á la segunda malerl:a. m·gániea. 
Es en la materia orgánica, ó mejor dicho, en 
los seres organizados, donde se revelan los fe-
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nómenos U(' la viua. La eiencia que estudia 
estos fe1l6111ellos Ú que estudia la vida es la 
'n:()lof)ía, 
2. División de la materia orgánica,-
S(' divide la materia orgánica en rtw(eriu 'vege-
tal .'1 moteria a.nimal, aunqup t'll los grados in-
f('riol"l's df' la psraJa animal St'Cl difí('il y mu-
dms yt'('eH imposibll' establpcer diferencia en-
tre ambos reinos; pues una y otra pl.'oceden 
inmediatamente de una misma sustancia ó for-
mación orgánica primitiva, llamada ptotoplus-
rna, sustaneia que está dotada de vida. El pro-
toplasma da origen á organismos inferiores, 
que ya pueden considerarse como protófitos, 
ya como protozoos. POl' esta razón Ernesto 
Heckel ha propuesto su reino protista. 
PPl'O analizadas químicamente la sustancia 
vegetal y la animal ya definidas, se reconoce, 
que la primera está compuesta generalmente 
de oxígeno, hidrógeno y carbono, y la segun-
da al' estos mismos elementos más el ázoe. Y 
aunque antes hemos dicho, siguiendo la idea 
de Wurtz, que la química orgánica es la quí-
mica del carbono, puede circunscribirse más 
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la úlea, dieielldo que la qUÍmi('a Yl'getal t'S la 
qllÍlIliea del cm'bono y la animalIa quÍmie(l 
del ÚZOP. Pero esta división 110 (>s ahsoluta, 
porque hay vl'getales en los l'Uall'S existen 
principios f'uaternal'ios, tales ('01110 la glutilla, 
la legumilln () ('aseÍna n'getnl, la e!ol'onla, pte.; 
y animales, que POS(,l'll pl'ill('ipios tpl'lwl'ios, 
eOlllO la q'llitúw del derulO-esqueleto de los al'-
trópodes, la azúear del hígado des('ubierta por 
Claudio BerllHrd, y que se forma por la aeciún 
glicogénica de ese órgano. 
3. Teoría celular.-Desde los trabajos 
de Virehow, la teoría celnlar, fundada en he-
chos que la observaeión pone de manifiesto, 
ha llegado á ser una de las principales verda-
des fundamentales de la ciencia biológica, que 
explica casi todos los fenómenos del orga-
nIsmo. 
Todo cuerpo organizado, vegetal ó animal, 
observado al microscopio, se ve que está for-
mado de elementos histológieos ó tegidos, que 
á su vez se componen de otros elementos más 
pequeños llamados cél'ulas. 
Una célula es un pequeñísimo glóbulo ó por-
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('ión de ]I\'otot>lasmCl, (ll'ntl'o 11l'1 ('u<ll Sl' nota 
un rníclco, qut' Ú S11 YPZ ('ontil'lI(' un J/w;/eolo. 
El g-lóbulo ('stú eU"1lelto l'11 una lllembrana 
exterior, qlW algunas \"l'tes rllw(lp faltar; 1m<:'-
11(' hahe1' más de 11n nú('ll'o () I1p 1m 11l1('leolo. 
l-,ct embriología ha delllostrllr!o, ((111' todo 01'-
ganil"lllO ln·o("('(h' (1(· 1111a (,{,lula ('lllhl'ioll1lria, 
spmilla ú 6"1110, (PW po\' la fe('111Hla(·i(m da lu-
gar á un veg-etal () ú un animalrpspeeti vamen-
te. De aquí pI prilleipio (J)//./lis ('el//l/a e eell/l/a. 
lTn organismo cualquiera, es, pues, un agre-
gado de e{>lll]as. Las células están dotadas de 
vida propia: nacen, se nutren, C'reeen, se repro-
dueell y al fin mueren. La vida general de un 
individuo de una especie, r('sulta de la vida 
particular de las células. 
"Un animal ó un vegetal SOll una colonia ó 
una sociedad eelular entre euyos elementos se 
ha dividido racionalmente el trabajo, originán-
dose en órganos diversos que funcionan armó-
nicamente. La célula puede considerarse co-
mo el individuo social; no hay para esto in-
conveniente algullo; la célula que forma parte 
de una planta ó de un animal tiene vida parti-
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('ular ademús de eontl'ibuÍr á la que integra el 
todo soeial; la ('élula, aun cuul}(l() forme parte 
d(, 1111 orgallislllo, se llutre, Sl' reproduce y 
lI1uere, y al mOl'iI' llO eompronwte la vida del 
I'onjunto; tiene 1'01' tanto vida individual in-
dt'pelldiente. c'n eierto modo, de la vida social, 
.le la misma nUlllel'H qlW en una sociedad hu-
lllalla ('<tda illdividuo tiene su propia vida y 
realiza ú la vez ados quP contribuyen á la vi-
da del conjunto; además hay células no aso-
eiada:o; que tienen la misma estrudura de las 
soeiales y vinm con entera independencia; tal 
sueedt, á las que se eonsideran eomo animales 
{¡ eomo vegetalel-i inferiores. 
La l-iociedad celular se regula por leyes, por 
prilleipios á 10:0; que debe su estabilidad, su ar-
monía y l-iU progreso. Estas leyes, estos prin-
('ipios, pueden aplicarse por igual á todas las 
organizaeiones l-iociales de cualquier grado que 
sean. Para que un conjunto de individuos 
adquiera organización, es en primer término 
necesaria la dú}isión del trabajo social entre los 
que se asocian; esta división en las masas de 
eélulas la impone la misma naturaleza; las que 
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ocupall la parte exh'rlUt de la masa están en 
('ontaf'Ío (~on el medio que les rodea, sufren 
:-;n i1ltlueueia y con ella se fortalecen, modifi-
('ando las ('oudiciones de la cubierta, que se 
('ouvierte eu proteetora del conjunto; las l'é-
lnln:-; internas, libr('s de la aeeióu del medio, 
111ll'(1,>u dedi('HTsP á otro trabajo distinto. Cou 
la divisióu fuueional I'ada ('élula realiza dos 
('lases de actos; los que atafleu á su vida y los 
que está obligada ú realizar para 'Iue la so-
eiedad viva; y si estos últimos se van especia-
lizando cada vez mús y la célula al fin se ve 
preeisada á desempeflar una función concreta 
de toda su vida, adquiere grandes facilidades 
que le permiteu desempefla,r su cometido cada 
vez l'on más rapidez y más seguridad; la divi-
sión del trabajo trae consigo la diferenciación 
del cuerpo social en órganos distintos, la d~te­
renciaciún orgánica, y además el perfeccionam1'en-
to f1l'ncional, que da por resultado forzoso un 
progreso O?'gá?,ú:o incesante." (Odon de Buen.) 
4. Concepto de la vida.- Distinguire-
mos fáeilmente y á primera vista un ser dota-
do de vida de otro que carece de este impor-
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ÜtlIt!' at]'ibuto; pe]'o la "ida ('~ (·1 t'I'IIÓnW]lO 
lllÚ~ ('Olnplejo que }>I'e::-;enta la lllaü'ria hajo 
(':-Il' modo dI' :-1('1' parti('ular que :-Il' dpllOlnilla 
materia organizada. Por eso es tan (lifí('il dar 
en poe(lS palaln'a:-l una idea de lo que :-It' elltipll-
de porvida. 
BidHtt la ha ddilli(lo: p] ('OlljUllto d(' f'llll-
eiones que resi:-ltell á la mUl'1'tp. 
Blainville la earaderiza por el movÍlllieuto 
interior á la vez general y l'ontínuo de eompo-
siei6n y deseomposicióll. 
SpellC'er dice, que la vida es la auapta(·ión 
contínua de las l'elaciones interiore:-l á las re-
laciones externas. 
Lewes dice, que la vida es una serie de eam-
bios definidos y sueesi vos de estructura y de 
composieión, que obran sobre un individuo 
sin destruir su indelltidad. 
Letourneaueonsidera la vida eOlllO un do-
ble funcionalismo de composicióu y descom-
posieión contínuo y simultáneo en el sellO de 
las sustancias plasmáticas y de los elementos 
anatómicos. 
Alejandro Bain explicando la definición de 
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Spem't'l' (1i(·t\ qw' la yida no es má~ (lue una 
~wl'i(' d(' calll hios slwesi vos ó simultáneos, que 
tieJl(len á un fin detel'minado y que adaptan 
(·ada orgalli~mo al medio amhi('ntp. 
~jllg'nlla de estas defini('iolle~ po)' bien me-
dita(la que parezea da uua idea ('olllp]eta de la 
\-ida; JIPI'O todos ('sto~ ClutOl'P:'; ('011Yi(~llen ('11 
1(11(' la yida no es uua ('osa distinta de la ma-
tl'l'ia y que por el ('olltral'io, ('S una fuerza in-
herente á ella bajo su forma organizada. N o 
hay materia vital, ni fuerza vital, fuera de la 
lllat('l'Üt, en la eualno se observa ptra cosa que 
Illo\-ünipntos particulares de l'speeial caráeü·r. 
ElI l'] estudio de la vida la filosofía positiva 
(h·hl' proceder, tratando de haeer un análisis 
dptallado de los earacteres eselleiales de los se-
l'e~ Ol'ganizados, bajo el doble punto de vista 
(le ~u ('struetura y de sus funejones, sin per-
der de vista que, en general, los fenómenos vi-
tales están bajo el imperio de las leyes físicas 
y químicas. 
Ya hemos visto eómo los elementos mine-
rales sünples se asocian, se arreglan y combi-
Han pal'U formar la materia organizada primi-
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tiva {) protoplasma. En estas ('onc1i('iolles los 
actos fundamentales por los euah's se revela 
la vida son: la nutrición, la reproc1w'('iúll y la 
irritabilidad. Así, eonsiderando algunos de 
('SOS organismos rudimentarios, como las ami-
has, vemos que ejeeutau eambios ('ou los me-
dios exteriores en que su hallan y que rppal'an 
las pérdidas que sufren; y qne mediante' ('stt~ 
aeto, (Iue es un acto de nutrieiún, pueden ga-
nar más de lo que pierden y aumentar así de 
volumen ó crecer. Cuando este ('l'ecimiento 
es excesivo, la masa se opone al desarrollo 
de su aetividad y tiene que dividirse eu partes 
{) lo que es lo mismo, que reprodueirse. Y en 
(··ctSO de que las condiciones del medio no sean 
apropiadas á su existencia, aquel10s seres se 
manifiestan sensibles y se sustraen en cuanto 
pueden á esas condiciones, eoncentrándose eu 
su propia masa ó moviéndose hacia otros lu-
gares de mejores condiciones. 
Los mismos fenómenos se observan en 01',. 
ganismos más perfectos, aunque más compli-
cados. La nutrición, por ejemplo, se descom-
pone en varios actos diferentes, tanto en ve-
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g-dales ('01110 en animales, según el arreglo ce-
lular y la forma que la organización reviste. 
Otro tanto puede decirse de laH func~iones de 
]'('prothl<'('ióll y de relaeión. 
Para fOl'lnarnos, pues, un l'OlH'epto conve-
niente' y positivo de la vida hay qlW peIwtral' 
en 10H secretos de la organizl:wiún y de su fun-
(,lOllaliHnlO. A eHtoH C'studios hiol6gi('os ('0-
1'1'Psponden la anatomía y la fisiología tanto 
Y!'g-etal como animal. reservándose el nombre 
de histología para el eHtudio de la ('~lula y de 
sus di versas modifieaeiones. 
5. Reino vegetal, reino animal. rei-
no protista.-Partieudo del eoncepto errado 
de eonsidel'ar ú los animales y los vegetales 
('OIllO organismoH alltagónil'os, sin tener en 
(menta HU eomúu origen, se han l'sforzado los 
naturaliHtas en establecer difeleneias ('apita-
les entre una y otra agl'upaciún. Y al efecto, 
He han seüalado diferencias en la forma, ma-
nera de hacerse la reproducción, la composi-
ción química, los movimientos, la sensibilidad, 
etc., entre unos y otros de aquellos seres. Pe-
ro nada de absoluto puede establecerse bajo 
estos diferentes puntos de vista. 
Si comparamos un animal superior, un ver-
tebrado, por ejemplo, con un vegetal cualquie-
aF\ ~ 
I'Hl:\"('II'IO" DE 
ra. Ul':-;( le 1 ucg-o per('i hillloS la g-l'all (1 i ferem'ia. 
qlW l'xistl' elltre uno y otro. Ell el primero 
ohsel'vamos mo\"imientos voluntarios y los sig--
nos de la sellsihilida(1 y aun dl' ('oneil'neia, 
llüeutras <jUl' ('11 el S('glllHlo uo Sl' }ll'P:-;pntan 
estos fen{nlll'IH)s. ~' }lor ('ollsiguien tl' llOS ¡¡aI'e-
('e que spa un ser ilHl11illlado. POI' l'Sto s(~ ha 
definido l'l mlÍlllal, di('ielldo quü l'S Ull ser \·i-
vo uotmlo de sellsihili(lad y (1l' lllovÍlllil'llto \'0-
hmtario, lll'galldo tall's atrihutos al ypgetal. 
Empero, no slwe(le lo mismo si pstahle('e-
IllOS la l'Oll1parHeiúll f>utre los serC's illferiol'l'~ 
de ambos rpiuos. Existen animah>s simples, 
que no se muevpn del lugar que Ol'upan y que 
no dan signos d(, sensibilidad; y vpgetal(:'f; que 
prpsputan los earal'terf'S que han sido atribuÍ-
dos á la animalidad. Así, las esponjas, el ('·0-
1'al de mar, de., no se llllH'vell de su lugar y 
los porÍferos, que ('arp('en de sistplll<t nervioso 
y de órganos (}p los spntidos, no presentan 
otra eosa que lllo\"imientos imperceptibles de-
bidos á la irritabilidad propia de la matel'ia 
orgamca. Al eonh'ario, la sensitiva (Mimosa 
pudica) y otras plantas del mismo género mue-
ven sus hojas y las cierran al más leve contac-
to; la rosa erepuscular (Dro.'1era rotundifolia) 
y la planta llamada atrapa-moscas (Diona3a 
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?I/,'usápnla) cierran sus hojas para cazar insec-
tos, que son digeridos como en un estómago. 
Son estas las plantas carnívoras ó insectívo-
ras, ('uya historia ha trazado Darwin con tan-
to cuidado. 
Resulta, pues, que la presencia ó la ausen-
('ia de aquellas condiciones, que se han tenido 
('OlllO esenciales (movimiento voluntario y 
~ellsibilidad) no pueden considerarse como ta-
les para caracterizar en el primer caso un ani-
lllal y en el segundo un vegetal. La materia 
contráctil de los animales inferiores, que sus-
tituye á la fibra muscular, la sarcoda, es ente-
ramente semejante al protoplasma vegetal, 
que también poseé la contractilidad. N o exis-
te, en consecuencia, un verdadero criterio pa-
ra establecer una diferencia cierta entre am-
bos reinos. "Animales y vegetales tienen un 
punto de partida común, la sustancia contrác-
til, y se desarrollan en direcciones distintas, 
que al principio de su desenvolvimiento se 
confunden entre sí muchas veces, y no se ma-
nifiestan en todo su evidente antagonismo has-
ta que llega la organización á su pleno desa-
rrollo" ( Claus). 
He aquí por qué los naturalistas han encon-
trado verdadera dificultad al hacer la clasifi-
cación de vegetales y animales. Los seres ce-
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----- ------------------
lulares, como las amibas, rizópodos, gregari-
nas, etc., han sido considerados por unos co-
mo vegetales y por otros como animales, no 
siendo en realidad ni una ni otra cosa. Por 
esta razón Ernesto Heckel, el sabio profesor 
de J ena, para zanjar la dificultad ha estable-
cido antes de los reinos vegetal y animal el 
reino de los 'l/rol/stlls. 
"El procedimiento de Heckel, dice Claus, es 
bueno; con los protistas la cuestión es clara; 
entonces las primeras diferencias de la mate-
ria, los primeros grupos establecidos, adquie-
ren su verdadero valor, se aprecia á la vez que 
el proceso de diferenciación, la estrecha uni-
dad que á todos los seres impone el común 
origen." 
Según nota de Eduardo Hartmann, Heckel 
ha reformado nuevamente su clasificación del 
reino de los protistas, admitiendo como antes 
que todos los organismos de reproducción 
asexual deben entrar en este reino, yen el ve-
getal y animal respectivamente los que se re-
producen mediante ley de sexualidad; sacan-
do esta consecuencia notable: que los ascen-
dientes comunes de los animales y plantas no 
poseyeron la reproducción por sexos y que no 
habiéndola recibido como herencia de aquellos 
progenitores, necesariamente tuvieron que 
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desarrollarse por sí mismos independientemen-
te los unos de los otros. 
Claus traza del primer proceso de la natu-
raleza en la formación de los seres, el siguien-
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6. Idea de la psicología positiva.-
En la investigación de los fenómenos vitales 
deben tenerse presentes las manifestaciones 
psíquicas é instintivas de los animales, espe-
eialmente de los superiores en la escala. Pe-
ro es un hecho que los actos intelectuales, las 
voliciones, los sentimientos y los instintos en 
el hombre están enteramente ligados al siste-
ma nervioso, del cual dependen de una mane-
ra directa. N () hay inteligencia sin cerebro, 
no hay sensibilidad ni tendencias de ningún 
género, sin sistema nervioso. Por consiguien-
te, una psicología que no se funde en el estudio 
estructural y funcional del sistema nervioso, 
en general, es imposible. Bajo este punto de 
vista, la psicología es una ciencia natural, es 
parte de la biología y depende de las leyes de 
esta ciencia. 
N o se pretende conocer por medio de las le-
yes biológicas lo que los metafísicos llaman la 
esencia del espíritu; pero no cabe duda que, 
como dice Schiff, el camino para llegar á este 
conocimiento pertenece al conocimiento de los 
fenómenos de la naturaleza; la psicología no 
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es otra cosa que un desarrollo ulterior de la 
física y la fisiología. 
"La ciencia fisiológica, dice Estasén, está aun 
hoy lejos de ofrecer una completa interpreta-
ción objetiva de todos los fenómenos psíqui-
cos que conocemos. Los actos excesivamente 
sutiles de la volición, por ejemplo, esperan to-
davía la explicación fisiológica que servirá en 
su día para disipar muchas tinieblas metafísi-
cas. Hoy día se preparan los materiales, se 
acumulan los datos, se estudia el órgano cere-
bro, el cerebelo y médula especial, cuyas funo; 
eiones son las más elevadas de nuestro orga-
nismo y por ]0 tanto las que más se parecen y 
aproximan á las funciones que denominamos 
del espíritu, y se trata de fijar la naturaleza y 
carácter de aquellas funciones." 
Por de pronto, como los mismos metafísicos 
son impotentes para dar una definición real 
de lo que es el espíritu, la filosofía positiva lo 
define por sus tres atributos ó manifestacio-
nes: la sensibilidad, la voluntad y la inteli-
genCIa. 
Son hechos de sensibilidad los placeres y las 
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penas y todas nuestras emociones como el 
amor, el odio, el miedo, etc. 
La voluntad es la acción determinada por 
los sentimientos. 
El pensamiento ó la inteligencia, eontiene 
las operaciones que llamamos memoria, razo-
namiento, imaginación, etc. 
Las sensaciones son hechos en parte inte-
lectuales, en parte sensibles. 
Á esta definición del espíritu hay que agre-
gar el hecho de que va siempre unido al cuer-
po; pero es imposible decidir con certeza si es-
ta unión constituye una relación de causali-
dad, ó un simple encuentro de atributos co-
existentes. Por lo demás siempre se ha fra-
casado cuando se ha hecho la tentativa de tra-
zar una línea de demarcación entre las funcio-
nes que dependen del cuerpo y las que se ha 
pretendido que son independientes (Bain). 
Repitamos por último, que todo el porvenir 
de la psicología radica en los progresos y des-
cubrimientos de la fisiología y especialmente 
de la fisiología cerebral. 
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITIVA 295 
7. Hipótesis biológicas.-Precisamen-
te por la complicada estructura de los seres 
yiyos y la variedad de los fenómenos que pre-
sentan, la biología tiene necesidad de recurrir 
á hipótesis lógicamente fundadas, y compro-
bables por la experiencia, para esclarecer ó 
explicar las leyes á que están sujetos. 
Las más importantes de las hipótesis bioló-
gicas son: la de la eyoluci6n de Lamarck, lla-
mada también de la desendencia ó del trasfor-
mismo, la del origen del hombre, que serela-
ciona con la anterior, y la de la reproducción. 
1~ Hipótesis de la evolución de Lamarck. Pa-
ra comprender mejor el origen y necesidad de 
la hipótesis de la evolución, es preciso dar una 
idea de lo que debe entenderse por especie en 
historia natural. 
El concepto de la especie no está bien defi-
nido. La idea más generalmente adoptada 
por los naturalistas ha sido la de considerar la 
especie como una unidad independiente, que 
se perpetua con sus caracteres por la repro-
ducción; pero la especie no es permanente en 
sus caracteres, de tal manera que muchas ve-
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ces se hace difícil el determinarla y es impo-
sible fijar límites entre la especie y la yariedad. 
En primer lugar, en los individuos de una 
misma especie se observan frecuentemente di-
ferencias marcadas que se llaman 1!ariedades. 
Estas diferencias pueden trasmitirse á los des-
cendientes; constituyéndose así lo que se lla-
nla .'mlJespc(·ics (¡ razas, que pueden ser nalllra!ps 
ó artificio les. 
En segundo lugar, los naturalistas han ob-
servado, que hay variedades procedentes de 
la misma raza, que presentan diferencias más 
marcadas entre sí que las que se notan entre 
especies distintas en el estado salvage. Así 
es como las razas cultivadas de palomas, que 
Darwin crée descienden de la especie colwnbia 
liV1:o, presentan grandes variaciones que po-
drían tomarse por especies y aun por géneros 
diferentes. 
Aun recurriendo al carácter que se considera 
más importante en la especie, es decir, á la co 
munidad de descendencia y al cruzamiento fe-
cundo, se presentan, según lo hace notar el 
Doctor Claus, dificultades insuperables para 
limitar la idea de especie. 
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En efeeto: especies diferentes y aun lejanas 
dan lugar.por su cruzamiento á descendientes 
que se llaman bOl5lardo.<; ó híbridos; y si es ver-
dad que estos individuos son generalmente es-
tériles, yarios hechos han probado que muchos 
híbridos pueden en el estado doméstico ó en el 
salvage ser tan fecundos como las especies de 
que proceden; ejemplo, los híbridos de conejo 
y liebre. Se considera como muy probable 
que el buey actual, el cerdo, el gato y todas las 
numerosas razas de perros procedan de espe-
cies primitivas salvages. 
En cuanto á los mestizos ó descendientes de 
razas distintas de una misma especie, presen-
tan excepciones notables en su fecundidad. 
Según testimonios dignos de fe, algunas razas 
no se cruzan, notándose aversión entre los in-
dividuos y ningún resultado cuando han lle-
gado á juntarse. 
Se citan como ejemplos, el gato doméstico 
del Paraguay importado á aquel país de Euro-
pa, que muestra aversión decidida al gato eu-
ropeo; el cochinillo de Indias, aclimatado en 
Europa no se cruza eon el del Brasil, del cual 
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es probable que descienda, y así de otros mes-
tizos. 
Ahora bien: en vista de la dificultad de fijar 
el concepto de la especie, hubo necesidad de 
combatir y desechar la hipótesis de la úworio-
bilidad de las especies. y en 1809 el gran natu-
ralista francés Lamarck expuso su hipótesis 
de la descendencia de las especies unas de 
otras ó sea la doctrina del trasformi8nw. 
He aquí un resumen de esta doctrina, que 
tomamos de ]a Antropología del Doctor Topi-
nardo ¡¡ La especie, dice Lamarck, varía hasta 
lo infinito, y con~iderada en el tiempo, no exis-
te. Las ~pecies pasan de una á otra por una 
infinidad de transiciones así en el reino ani-
mal como en el vegetal; nacen por vía de tras-
formación ó de divergencia. Remontando la 
serie de los seres, llégase así á un corto núme-
ro de gérmenes primordiales, ó mónadas, que 
proviene de generación expontánea. La es-
cala. con. que se comparaban antes los reinos 
orgánicos no existe, según dice, sino para las 
masas pñncipales. Las especies, por el con-
trario, son como las extremidades aisladas de 
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las ramas. que forman cada una de dichas 
masas. 
Esta hipótesis grandiosa nació en el cerebro 
de Lamarck en un tiempo en que faltaban la 
mayor parte de los conocimientos de Historia 
natural, de Paleontología y de Embriología, 
que después le iluminaron con tan viva luz. 
Nada se ha añadido á su principio; las vías y 
medios de trasformación fueron objeto de dis-
cusiones; hanse aducido hechos observados; 
se han propuesto listas genealógicas de los 
seres; pero el fondo se ha mantenido intacto, 
así en Francia como en Inglaterra y Alemania. 
Lamarck, adelantándose á su época y resis-
tiendo al centro en que vivía, fué un hombre 
de genio. 
Las vías y medios de Lamarck M resumen 
en una frase: la adaptación de los órganos á 
las condiciones de existencia. El cambio en 
las circunstancias exteriores, decía, obliga al 
animal, puesto en presencia de otros más fuer-
tes, ó de nuevas condiciones de vida, ácon-
traer costumbres distintas, que producen un 
exceso de actividad en ciertos órganos, ó una 
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falta de ejercicio en otros. En virtud de la 
ley fisiológica inherente á todo organismo, de 
que el órgano ó cierta parte de él disminuye ó 
aumenta en proporción á su trabajo, estos ór-
ganos llegan á modificarse, adaptándose al fin 
á nuevas condiciones. La fuerza interior del 
organismo dependiente de la función general 
de nutrición que él invocaba, es en efecto in-
mensa. Las necesidades que provocan los 
cambios exteriores la ponen en juego." 
euvier que era el defensor de las ideas orto-
doxas de la época en que apareció la doctrina 
de Lamarck, la combatió en su principio y el 
trasformismo pareció vencido en Francia; pe-
ro más tarde sabios y eminentes naturalistas 
como Mathews, Lecog, Herbert Spencer, Lyell, 
y otros, sostuvieron la doctrina y por último 
aparece Darwih en 1859. "En este gran na-
turalista, dice Topinard, no influyeron gran 
cosa las miras de Lamarck; concibió sus ideas 
originales durante un viaje al rededor del 
mundo en el Beogle. De regreso á Londres, 
seis años después, estudió los resultados obte-
nidos por los que se dedican á la cría de ani-
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males, é hizo por sí mismo varios experimen-
tos, particularmente en las palomas. La se-
lección artificial le preocupaba mucho, cuando 
un día cayó en sus manos el libro titulado Po-
blación, de Malthus. Esto fué para él un rayo 
de luz; había encontrado la palabra que debía 
dar vida á su teoría, el sfrllgg/e for ;~fe, ó la lu-
cha por la existencia." 
Darwin funda toda su teoría del origen de 
las especies en la ley comprobada de la selec-
ción natural, como consecuencia de la lucha 
por la existencia, y aplica esta ley al tl'asfor-
mismo de Lamarck. 
Explica la trasformación por la superioridad 
que proporciona á un individuo una ventaja 
cualquiera en la lucha cotidiana. 
Darwin agrega á la selección por conCUlTen-
cia vital, la selección por concurrencia sexual, 
que depende de la voluntad, de la elección y 
de la vitalidad de los individuos, y que modi-
fica sobre todo á los machos. 
El darwinismo no es en resumen más que 
"'la selección natural por la lucha por la exis-
tencia," aplicada al trasformismo de Lamarck. 
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2? H'ip6tesis del origen del hombre. He aquí 
uno de los más arduos y curiosos problemas 
de la antropología: el origen del hombre. 
Tres clases de teorías ó doctrinas se han es-
tablecido para explicar el origen del hombre, 
que corresponden á los tres métodos de filoso-
far ó á las tres fases diferentes y sucesivas del 
desarrollo intelectual. 
Entre las doctrinas teológicas ó religiosas, 
ocupa el primer lugar la doctrina bíblica~ que 
establece que todos los hombres descienden de 
una sola pareja creada por Dios, Adán y Eva, 
y consecutivamente de otras tres salvadas del 
diluvio; que todas las especies animales pro-
vienen también de las parejas libradas al mis-
mo tiempo; que la influencia de los medios se 
manifestó al punto, y que la diversidad de len-
guas vino después. 
Las doctrinas metafísicas explican el origen 
del hombre y del mundo en general, conside-
rando la intervención de una fuerza extraña, 
de la naturaleza inteligente, ó de una volun-
tad suprema, que obra bajo un plan preconce-
bido. tales son, por ejemplo, el homogenismo 
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de Qnatrefages y el poligenismo de Agassiz, 
doctrinas que tienen mucho de teológicas. 
Las doctrinas científicas ó positivas son de 
muy diverso género y se fundan en la obser-
vación de los hechos naturales. Entre estas 
citaremos como la más notable é importante 
la de Hrnckel, tal como la expone MI. Topinard . 
• ¡ Basándose paralelamente en la Anatomía 
comparada, la Paleontología y la Embriología, 
el sabio profesor de Zoología de la universidad 
de J ena ha discurrido la evolución siguiente: 
"Al principio del pe.ríodo de la tierra, lla-
mado la.urént1~co por los geólogos, y del encuen-
tro fortuito, en condiciones que tal vez no se 
hayan presentado más que en dicha época, de 
algunos elementos de carbono, oxígeno, hidró-
geno y nitrógeno, se formaron los primeros 
grumos albuminoideos. A sus expensas, y 
por vía de generación expontánea, surgieron 
las primeras células conocidas, las moneras. 
Estas células se segmentan, se multiplican, se 
disponen en órganos, y por una serie de trans-
formaciones que Mr. Hreckel supone en núme-
ro de nueve, llegan á dar nacimiento á algu-
aF\ ~ 
304 PRI:-ICIPIOS DE 
nos yertebrados del género del amphio."C?',s lan-
ceofatus. La separación de los sexos aparece 
marcada en ellos, viéndose ya la médula espi-
nal y la cl/Orda dorsaI1·s. Al décimo grado, apa-
recen el cerebro y el cráneo, como en las lam-
preas. Al undécimo despuntan los miembros 
y las mandíbulas, como en los escualos; en tal 
momento la tierra no ha pasado del período 
silúrico. Al décimosexto queda terminada la 
adaptación á la vida terrestre. Al décimosép-
timo, que corresponde á la fase jurásica de la 
vida del globo, la genealogía del hombre se ele-
va al kanguro, entre los marsupiales. Al dé-
cimoctavo llega á ser lemúrido, y empieza la 
edad terciaria. Al décimonono ya es catirri-
no, es decir, un mono de cola, un piteco. Al 
vigésimo, asciende á antropoidéo durante todo 
el período mioceno próximamente. Al vigési-
mo primero es el hombre mono, y por consi-
guiente aun no tiene el lenguaje ni el cerebro 
correspondiente. Por último, al vigésimo se-
gundo aparece el hombre tal como le cono-
cemos, á lo menos en sus formas inferiores. 
Aquí termina la enumeración, pero MI'. Hrec-
aF\ ~ 
FILOSOFÍA POSITIVA 305 
1\:el olvida el grado vigésimo tercero en el cual 
se manifiestan los Lamarck y los N ewton. 
"El hombre, llegado á tanta altura, debe ha-
ber partido de tan ínfimo origen, según esta 
teoría. Su genealogía se confunde con la de 
los primeros y más sencillos corpúsculos orgá-
mcos. Lo que hoyes un día en el claustro 
materno, lo habrá sido de un modo permanen-
te en sus comienzos en la vida animal. 
"Esta idea lastima el aIllor propio é indigna 
á los que se complacen en rodear de una bri-
llante aureola la cuna de la humanidad; y si 
cifráramos nuestra gloria en nuestra genealo-
gía y no en nuestras propias obras, podríamos 
en efecto creernos humillados; pero ~qué es, 
después de todo, ese nuevo golpe contra nues-
tro amor propio en comparación del que la As-
tronomía nos ha descargado ya ~ Cuando se 
establecía que la tierra estaba en el centro del 
mundo y se creía el universo creado para la 
tierra y ésta para el hombre, nuestro orgullo 
podía estar satisfecho. Esta doctrina, que los 
alemanes llaman geocéntrit'a con relación á la 
tierra y ant'ropocéntrica con relación al hombre, 
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estaba perfectamente coordinada; pero derrum-
bósc el día en que se demostró que la tierra no 
es sino el humilde satélite de un sol que á su 
yez no es más que lUlO de los puntos lumino-
sos del espado: aquel día, y no hoy, fué cUan-
do el hombre debió sentirse humillado. Ya 
no era para él para quien el sol salía todas las 
mailanas, para quien la eeleste bóyeda ilumi-
naba todas las noches sus infinitos fanales; y 
de todo aquel m,acroc{J.~m,() que se le escapaba, 
quedábale sólo un ínfimo planeta. Así como 
aquel campesino que había soñado con el im-
perio del mundo, despertábase en una humilde 
choza. Y no sin pesar se vió rebajado así; 
durante largo tiempo, el recuerdo de su sueño 
desvanecido vino á turbar su mente, pero fué 
preciso resignarse, acostumbrarse á la realidad, 
y hoy se consuela con no ser ya ese rey de la 
creación, reflexionando que es realmente el rey 
de la tieITa. 
"Derecho tiene á estar orgulloso de ese rei-
no que nadie le disputa, que ni está amenaza-
do ni se amengua por la idea transformista. 
Bien lo haya conquistado por sí mismo ó ya le 
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provenga de sus primeros antecesores, l, será 
menos verdader01 Lejos de rebajar al hom-
bl'e y su origen, la dortrina de Lamarck los 
plUtltece y ennoblece, sustituyendo á la hipó-
tesis de lo sobrenatul'alla hipótesis de la mu-
tabilidad y de la evolución natural de las for-
mas orgánicas. 
"Pero después de todo, ¿ qué importan á la 
ciencia los pesares ó las satisfacciones de al-
gunos~ Sus miras se sobreponen á esto. El 
hombre no es libre de poner ó no poner un fre-
no á la actividad funcional de su cerebro; su 
espíritu de examen es el más noble, el más 
irresistible de sus atributos; y como lo ha di-
cho Mr. Gabriel de Mortillet en el Congreso 
de la Asociación para el progreso de las cien-
cias, en 1876, su carácter distintivo está aquÍ, 
y no en la religiosidad. A falta de saber, la 
imaginación sueña en lo desconocido y se lo 
presenta á nuestra imagen; pero á los verda-
deros observadores les basta la realidad; con-
templan el magnífico espectáculo que se desa-
rrolla á su vista, y adoran la Naturaleza mis-
ma en su belleza, su grandiosidad, su armonía 
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y SUS mil variaciones de forma y de movimien-
to. El animal tiene la simple noción de cau-
sa ú efecto y ve en el límite de sus facultades 
y de sus sentidos; sólo el hombre busca y quie-
re; su horizonte es indefinido, como sus fa-
cultades intelectuales cuando se ejercen sin 
trabas. 
"Que no se trate~ pues, de estrechar el círcu-
lo de la ciencia. ¿No es ella la que progresi-
vamente nos ha conducido á través de las eda-
des al grado de prosperidad de que gozamos? 
¿ N o es ella la que engendra la civilización, que 
nos proporciona el bienestar, las satisfacciones 
más puras, y nos enseña la filosofía, asegurán-
donos la supremacía de todo cuanto hay en 
nuestro planeta? A cada cual su misión en 
esta vía inmensa: á los unos las aplicaciones 
á la corriente de la vida; á los otros las verda-
des. Tomen los demás por objetivo desarro-
llar en las sociedades ideas de justicia, de ho-
nor y de moralidad, sin las cuales no pueden 
subsistir; los medios que para e110 deben adop-
tar son de su incum bencia. N uestra misión 
es demostrar los hechos, deducir leyes y con-
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siderarlas fríam ente, sin dejarnos dominar por 
el menor impulso de sensibilidad. 
"Sea cual fuere su origen y su porvenir, E1l 
hombre no es para la Antropulogía más que 
un mamífero, aquel cuya organización, cuyas 
necesidades y enfermedades son las más com-
plejas, aquel cuyo cerebro y sus admirables 
funciones han alcanzado hasta aquí el máxi-
mum del desarrollo. Como tal está sometido 
á las mismas leyes que el resto de los anima-
les, y como tal participa de sus destinos. In-
dividuo, nace, se reproduce y muere; humani-
dad, proyecta una viva luz y se perpetúa como 
esos soles que iluminan mundos y acabarán 
por extinguirse." 
31? Hipótesis d(', la. repr{)d'Ucción.-" La re-
producción de todo ser vivo, por el hecho de 
un pequeño glóbulo que encierra en sí mismo 
el porvenir de toda una especie: he ahí la ma-
yor maravilla del universo físico, el punto cul-
minante de la complicación orgánica. 
"M. Herbert Spencer y M. Darwin, han ex-
puesto recientemente hipótesis destinadas á 
explicar este hecho, (Spencer, Biología, I,253; 
iHO PRINCIPIOS DE 
Darwin, Domestication, JI, :35í.) Las dos teo-
rías tienen grandes analogías y pueden ser ex-
puestas á la vez. M. Darwin, sin embargo, se 
aventura más y sus ideas pueden citarse como 
un excelente ejemplo de hipóte.~is biológica. 
Prepara el terreno generalizando todos los di-
ferentes modos de reproducción sexual ó in-
sexual. Los modos de reproducción insexual, 
como por ejemplo, los botones ó los ingertos, 
pueden ser considerados como procedimientos 
idénticos á los que la naturaleza emplea para 
mantener cada órgano en su integridad, para 
asegurar el crecimiento y el desalTollo de su 
estructura y para reparar las lesiones sufridas. 
Parece, pues, justo suponer, que los modos de 
reproducción sexual no son más que modifica-
ciones del mismo hecho. 
"La hipótesis, por otra parte, es esta; cada 
huevo ó cada germen (de la hembra), cada 
spermatozoide ó cada semilla de polen (del 
macho ), es en realidad una vasta agregación, 
un mundo. Cada germen está compuesto de 
una multitud de corpúsculo::; pequeños, que 
pueden llamarse germículas y que poseen to-
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das las propiedades de crecimiento ó de repro-
ducción generalmente atribuidas á las células. 
Estos corpúsculos difieren según las especies. 
" Para cada parte distinta del animal ó de la 
planta, aun la más pequeña, hay en este ger-
men, germículas diversas, que pertenecen al 
género del órgano que se trata de reproducir 
y que son destinadas á formarle poco á poco, 
en virtud de las leyes de su crecimiento ordi-
nario. Cada animal contiene así germículas 
no desenvueltas, de todos sus órganos y de las 
diferentes partes de sus órganos; estas germí-
culas circulan en el organismo, se reunen para 
formar el huevo del animal ó de la planta, y 
por una expansión completamente natural, re-
producen el nuevo individuo completo en to-
das sus partes. Sin duda, es preciso suponer 
que alguna fuerza las determina á ocupar el si-
tio que les conviene: pero sabido es que no 
hay sobre este punto una fijeza absoluta., y es-
to es lo que M. Darwin prueba con gran nú-
mero de ejemplos de órganos mal colocados. 
Este hecho es favorable, según él, á la hipóte-
sis de una multitud de germículas, y refuta to-
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da suposición de que en el germen exista un 
microcosmo, suposición que es contrariada 
ademús por una multitud de hechos. 
" El mérito de agrupar, reconciliar y genera-
lizar una multitud de hechos basta para justi-
ficar esta audaz hipótesis. Sin duda, que por 
la naturaleza de estos hechos, no podemos lle-
gar Ú pelletrar el misterio de la operacióll, lli 
á construir una hipótesis que excluya todas 
las demás. 
"Pel'o no por esto deja de ser la de Darwin 
un apéndice importante á todas las teorías 
que puede sugerir el gran hecho de la asimila-
ción vital." ( Bain. ) 
Digamos, por último, dos palabras sobre la 
cuestión de la generación expontánea. 
Es evidente que las especies, tanto anima-
les como vegetales acabarían por desaparecer, 
si no se produjesen nuevos individuos, ya que 
es limitada la yida de cada organismo; esto es 
lo que sucede: á una generación se sigue 
otra generación. Mas pudiera suceder, que 
además de la reproducción ó genero.ciún sexual 
hubiese una generación expontánea, en virtud de 
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la cual se produjesen los individuos sin proge-
nitura. A esta generación la han llamado los 
naturalistas generación equ1'voca. 
La idea de la generación expontánea es muy 
antigua. Aristóteles la admitía y decía que 
del limo de la tierra salen expontáneamente 
ranas y anguilas; y Redi creía que la puh'e-
facción de la carne producía gusanos de la 
mIsma manera. Al presente la teoría de la 
generación expontánea es defendida ardiente-
mente por MI'. Pouchet; pero tiene en Pasteur 
un antagonista decidido, que no admite tal ge-
neración. 
Hoy queda la cuestión reducida á saber si 
se generan ó no expontáneamente los micro-
organismos que se desarrollan en las infusio-
nes en descomposición, ya que no eabe duda 
que los entozoarios y los infusorio s no se re-
producen expontáneamente. 
Si alguna vez se llegara á probar qUA hay 
generación equívoca, una gran revolución se 
produciría en la ciencia biológica; pero hasta 
la fecha la cuestión está indecisa, aunque la 
mayor parte de los naturalistas rechazan di-
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cha generación. Solamente, según Claus, es-
ta generación ¡¡ parece un postulado casi nece-
sario para explicar la aparición primera de los 
organismos." Y así debe ser si admitimos el 
origen de las especies como un hecho natural 





La idea fundamental de la sociología es la de la evolu-
ción.~ Extensión de la sociología, su estado actual.- Di-
visión de la ciencia sociológica. 
1. La idea fundamental de la socio-
logía es la de la evolución. --La hipóte-
sis de la evolución que hemos bosquejado en 
la. parte biológica de estos estudios, se ha ele-
vado en estos últimos tiempos el rango de una 
doctrina general aplicable á todos los órdenes 
de seres del universo y es la base de esa fecun-
da y trascendental filosofía llamada filosofía 
spencerlana. 
Esta doctrina establece que en el gran con-
junto que llamamos naturaleza ó cosmos, to-
do se trasforma ó evoluciona, pasando de lo 
simple á lo compuesto, de lo homogéneo á lo 
heterogéneo, de lo indefinido á lo definido, me-
diante reintegración de la materia y de las 
fuerzas. 
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A:;;Í, hay una (1)O{-¿lCióll úwr!Já1l1:ca en virtud 
de la cual la materia cósmica se ha trasforma-
do en nebulosas, en estrellas é infinidad de sis-
tema:s planetarios. (V éase Teoría de Lapla-
ce.) Por medio de esta misma evolución el 
planeta que habitamos ha pasado del estado 
Ígneo al estado geológico actual, durante un 
período de tiempo incalculable. 
Hay una e1JOlución O1·gánica que explica por 
la formación de los primeros organismos sim-
ples, de producción expontánea, la existencia 
actual, por trasformaciones sucesivas, de seres 
más complicados en los reinos vegetal y ani-
mal. (V éanse Doctrina de Lamarck y Darwi n.) 
Pero la ley de la evolución abarca también 
la evolución que Spencer llama superorgánica 
ó de la vida social, que comprende las diferen-
tes fases por las cuales han pasado las agrupa-
ciones humanas, desde las tribus salvajes pri-
mitivas hasta las sociedades civilizadas de la 
época presente. Esta evolución explica los 
cambios que se han operado en las ideas, ins-
tituciones y creencias de los pueblos desde los 
tiempos históricos hasta la fecha. 
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En resumen, la ley de la evolución es una ley 
universal. "Doquiera la materia adquiere in-
dividualidad y carácter distintivos de otra ma-
teria, allí hay evolución; todo varía y se tras-
forma, toda existencia no es más que una tran-
sición, un momento entre lo que comienza y 
lo que acaba. En el ser humano vemos la ge-
neración que le ha precedido y la que habrá 
de seguirle; en una generación humana, la hu-
manidad; en la humanidad, la misteriosa evo-
lución de la vida; en la vida, las trasformacio-
nes geológicas que la han originado; en latie-
ITa, la materia cósmica de que procede; en la 
materia cósmica, en fin, un modo de existen-
cia que se cierne en las regiones de lo incog-
nosClible." (Prólogo de E. Cazorla, Principios 
de sociología por H. Spencer.) 
Una sociedad humana debe considerarse co-
mo un organismo que evoluciona C01110 eual-
quier otro organismo; sus creencias, costum-
bres, leyes é instituciones, dice el mi8mo es-
critor, obedecen á la misma ley; las cienoias, 
artes, lenguaje siguen ese flujo universal de lo 
sencillo á lo complejp, de lo homogéneo á lo 
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hetE'rogéneo, de lo indefinido á lo definido; to-
do, en suma, está sujeto á leyes permanentes 
é inflexibles, desde la familia al Estado, desde 
el Estado á la Nación, desde la Nación á la hu-
manidad. 
Existe, pues, una ciencia que estudia la or-
ganización y funciones de las sociedades hu-
manas en general, compuestas de seres que 
proceden libremente en todos sus actos. Esta 
ciencia es la sociología. 
2. Extensión de la sociología, su es-
tado actual.-La sociología, definida senci-
llamente por A. Comte, la ciencia de la socie-
dad, definición aceptada por Spencer, es la más 
complicada de todas las ciencias. El campo 
de sus investigaciones es extensísimo. Supo-
ne el conocimiento de todas las leyes de la na-
turaleza, tanto de la inorgánica como de la or-
gánica, por las influencias que el medio exte-
rior ejerce sobre la vida del hombre yel des-
alTollo del organismo social. 
Es la sociología una ciencia aun no consti-
tuída al estado positivo y más bien puede de-
cirse que está en sus comienzos. No obstante 
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el poderoso impulso que ha recibido de la filo-
sofía positiva por los trabajos de Comte, Le-
tourneau, Roberty, Siciliani, Lombroso, Spen-
cer y otros sabios sociologistas, no ha progre-
sado lo bastante, y esto es debido tanto á las 
dificultades propias de su estudio, como á los 
obstáculos que le ha presentado el poder po-
lítico-religioso, que todavía lucha por explicar 
los fenómenos sociales y dirijir y gobernar las 
sociedades por las inspiraciones y preceptos 
teológicos. 
3. División de la sOciología.-La cien-
cia sociológica se ha dividido, por su grande ex-
tensión, en varias ciencias secundarias. Con-
siderando la evolución ó el desarrollo de la hu-
manidad en el tiempo, como consecuencia de 
la ley del progreso á que está sujeta, se cons-
tituye la Historia, que es la más yasta de las 
ciencias sociológicas. Viene después la cien-
cia del Derecho, que según Ahrens es el conjun-
to de las condiciones dependientes de la volUll.-
tad y necesarias para la realización de todos 
los bienes individuales y comunes que forman 
el destino del hombre y de la sociedad. Elob-
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jeto ó el fin del derecho es la perfección de la 
personalidad y de la sociedad humanas. 
Las condiciones á que se refiere esta defini-
ción, son de dos clases: externas é internas. 
Las externas son los objetos del mundo ex-
terior, que el hombre somete á su voluntad pa-
ra su servicio, y las internas son las acciones 
dependientes de la inteligencia y de la volun-
tad humanas. Por esto Lastarria, que esta-
blece esa división, amplía la definición de Ah-
rens, diciendo, que la idea del derecho es el 
conjunto de las condiciones externas é inter-
nas dependientes de la cooperación humana, 
y necesarias al desarrollo del fin del hombre y 
de la sociedad, fin que consiste en la intensi-
dad de la vida. 
Se puede dar una idea más concreta del de-
recho, diciendo, según don Vicente Santama-
ría de Paredes, que es "un orden de leyes que 
rigen á la voluntad para el cumplimiento del 
bien, manteniendo la armonía en las relacio-
nes del hombre con la sociedad por medio de 
la coacción." 
El mismo autor analiza ó explica esta defL. 
llición en los términos siguientes: 
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"Con la palabra orden expresamos que las 
leyes jurídicas constituyen un conjunto, en 
que siendo todas diversas, participan de una 
común naturaleza y que las diferencia de las 
demás leyes del Universo. Al decir que tales 
leyes rigen á la voluntad pa.ra el r:umplimiento del 
bien, damos á entender que las condiciones exi-
gibles eomo Derecho han de ser siempre bu e-
nw~, y que el hombre está obligado á prestarlas 
por mandato de su conciencia, determinándo-
se á obrar libremente. Cuado afirmamos que 
las leyes jurídicas mantienen la armonín con las 
relaciones del hmnbre con la sociedad; indicamos 
que el derecho es principio de armonía para re-
solver la antítesis entre el individuo y la es-
pecie, estableciendo la forma de las relaciones 
que han de mantener el orden social por la re-
cíproca prestación de las condiciones necesa-
rias para el cumplimiento del fin humaDO. 
Por último, las palabras merh:antc 11, cOCUJt!i6'11., 
significan, que sin dejar de ser la coacción cua-
lidad característica del Derecho, sólo debe em-
plearse en el concepto de medio para conservar 
la armonía cuando de hecho se hacen insufi-
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cientes para su mantt'nimiento las lt'yes de la 
voluntad." 
El derecho en cuanto á la aplicación de sus 
principios se divide en derecho T¡ri'/'(Ido (¡ civil 
que se refiere á la vida y á las relaciones pri-
vadas del hombre y en deree/'o público, que se 
refiere á las relaciones de las sociedades entre 
sí y ú la vida y organización política de la so-
ciedad, ó sea el derecho úliC1'1l,(1r:iouol Ó de gel/tes 
y el rle1'eclw (:onsfÚllcimw l. 
Da también origen el derecho á dos ciencias 
sociológicas: la Filo.~0.tía del derecho, que expo-
ne la doctrina de los derechos primitivos de 
la naturaleza humana y del fin que el hombre 
debe cumplir; y la .J1lrisrJr/rdellcúI, que es la es-
posición de la doctrina jurídica de las leyes 
positivas, que determinan los derechos primi-
tivos y los particulares que nacen del consen-
timiento. (Lastarria.) 
Otras ciencias sociales son la economía po-
lítica y la c:-:tadística. La c(:onmníll poUtú:a. 
que se funda en la necesidad del trabajo, es la 
ciencia de la producción y distribución de la 
rIqueza. La e.~ta.dí.'1tica es la ciencia que estu-
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dia los hechos materiales y morales de la so-
ciedad, presentándolos como datos para los ra-
zonamientos políticos, bajo la forma de cua-
dros numéricos. 
Por último: "Estudiando al hombre, la so-
ciología constituye la ciencia que la filosofía 
positiva llama teoría subjetiva de la lmmanidad, 
y que comprende: l~l la teoría mental ó psico-
lógica, que estudia las facultades del ser inte-
ligente; 2? la lógica, que es la ciencia de las 
formas del pensamiento, la que estudia las 
condiciones intelectuales á que está sometido 
el conocimiento, el cual no resulta jamás sino 
de la realidad objetiva combinada con el Ol'den 
subjetivo; 3? la moral, que es el estudio de 
las relaciones necesarias del hombre, abrazan-
do el alma humana en todo su ejercicio, es de-
cir, en sus tres manifestaciones de inteligen-
cia, sentimiento y actividad; y 4? la eatética, 
que es la teoría de la representación ideal y 
simpática de los diversos sentimientos que ca-
racterizan á la naturaleza humana, personal, 
doméstica y social; la teoría del arte en gene-
ral, de la traducción sensible del estado del es-
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píritu, sea por la palabra ó por cualquier otro 
resorte. De esta manera, la sociología com-
pleta su propio círculo, como lo hacen á su tur-
no las demás ciencias fundamentales, y proce-
diendo desde las leyes que rigen la evolución 
general de la humanidad, hasta las que mar-
can el desarrollo individual y subjetivo, forma 
la historia, la ciencia del derecho, en la cual 
se comprende la ciencia del gobierno, la eco-
nomía política, la psicología, la lógica, la mo-
ral y la estética." ( Lastarria. ) 
LECCIÓN II. 
Factores de los fenómenos sociales.- Fuerzas de la hu-
manidad y ley del progreso.-Ley de sociabilidad; la fa-
milia, la sociedad y el municipio.- Desarrollo de las. ideas 
fundamentales. 
1. Factores de los fenómenos socia-
les.-Tanto los agregados de objetos inorgá-
nicos como los de los orgánicos (las especies por 
ejemplo), no desempeñan su papel en el con-
junto, respectivamente, sino mediante las fuer-
zas que son propias á cada uno de los indivi-
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duo s y en combinaeión con aquellas á que es-
tán. expuestos. Y lo mismo sucede en los 
agregados humanos, cuyos fenómenos pueden 
referirse á la naturaleza ó fuerzas propias de 
los individuos que los componen y á las con-
diciones bajo las cuales existen. Se puede, 
pues, dividir estos factores, en extrínsecos 
é intrínsecos. Entre los extrínsecos se pue-
den señalar el clima más ó menos variado, 
el suelo más ó menos fértil y accidentado, las 
producciones vegetales y animales, constitu-
yendo todas estas condiciones el medio de que 
depende la posibilidad de la evolución social. 
Entre los factores intrínsecos se compren-
den los caracteres fh;icos, emocionales é inte-
lectuales del hombre. 
A todos estos factores denominados origina-
rios se agregan otros llamados secundarios ó 
derivados, exigidos por la misma evoluci6n so-
cial, tales como los cambios de clima y los de 
las especies vegetales y animales operados por 
el hombre; el aumento de volumen y de den-
sidad del agregado social; la influencia recí-
proca entre la sociedad y sus unidades, es de-
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cir, la del todo sobre las partes y la de las par-
tes sobre el todo; la aeción y reacción que se 
ejerce entre una sociedad y otras sociedades 
próximas. 
El estudio de todas estas condiciones de la 
evolución superorgánica; desde el hombre pri-
mitivo hasta el hombre de las sociedades civi-
lizadas del presente, suministra los datos ne-
necesarios para establecer las inducciones so-
eiológicas ó leyes relativas al organismo soeial 
en su estructura, funciones y metamórfosis. 
2. Fuerzas de la humanidad y ley 
del progreso.- Las fuerzas que impulsan á 
la humanidad en su evolución progresiva son 
precisamente los factores originarios· internos, 
ó sea la inteligencia, el sentimiento y la volun-
tad ó actividad, consideradas estas facultades 
ya en el individuo ya en el conjunto social. 
Las facultades se asocian y obran diferente-
mente en la evolución superorgánica. En el 
hombre primitivo, al principio de la evolueión 
social, han debido predominar los instintos 
puramente animales y el estado emocional, 
quedando avasallada la inteligencia. Mas tar-
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de esta facultad queda al servicio de los ins-
tintos 80ciales ó facultades morales, y por úl-
timo la inteligencia adquiere la preponderan-
cia con su mayor desarrollo y comienza el im-
perio de la ciencia. 
De la relación Íntima de la inteligencia y el 
sentimiento surge, como dice Lastarria, el ejer-
cicio y la perfección de la actividad humana, 
cuya base es la libertad moral ó libre albedrío, 
que es la facultad que tiene el hombre de do-
minar sus instintos para encaminarlos en el 
sentido de su perfectibilidad y de la de su es-
peCIe. 
En virtud de esta misma facultad, puede el 
hombre dominar y modificar el medio ambien-
te en que vive, para adaptarlo al mismo fin. 
La libertad práctica es el uso del derecho. 
La libertad se manifiesta principalmente por 
la virtud y el trabajo. La v'i?·tud es el hábito 
de obrar bien, es decir, en beneficio de la per-
fección indi vidual y social. Lo contrario, ó el 
hábito de obrar mal es el vicio. 
El trabajo es la aplicación de las fuerzas hu-
manas para dominar los fenómenos naturales 
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y utilizarlos en provecho del hombre mismo y 
de su especie. 
El fin general del hombre es el desarrollo 
íntegro y completo de todas sus facultades pa-
ra conservar y extender la vida. Este mismo 
fin es el de la sociedad. 
Todo lo que tiende á conservar y extender 
la vida se llama bún. Lo que t.iende á des-
truirla ó disminuirla es el ?nal. 
El p'rogreso es la evolución que tiene por ob-
jeto realizar el fin del hombre yel de la socie-
dad. El retroceso es lo contrario del progreso. 
El progreso social es el movimiento comple-
to de la sociedad en todas las esferas que for-
man lo que puede llamarse su interés colecti-
vo. "Los arreglos sociales deben ser confor-
mes al interés colectivo del género humano, 
que exige la conservación, el acrecentamiento 
y la duración de la vida." Todo arreglo social 
que no obedece á esta leyes reaccionario y 
por consiguiente contrario al progreso social. 
( Last.arria. ) 
Considerando algunos que el progreso es 
una evolución necesaria de la naturaleza hu-
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mana, cuyos únicos factores serían la inteli-
gencia y el sentimiento, niegan la libertad co~ 
mo elemento del mismo progreso; pero es un 
hecho que en donde no existen la fuerza mo-
ralllamada virtud y el trabajo, no hay adelan-
to, no hay progreso; y la virtud y el trabajo 
son las principales y primordiales manifesta-
ciones de la actividad humana ósea del libre 
albedrío. 
3. Ley de sociabilidad; la familia; la 
sociedad y el municipio.-La sociabilidad 
es una ley natural, que consiste en la tenden-
cia que tienen los hombres á aumentar y des-
arrollar sus facultades. empleando todos los 
medios de que pueden disponer en virtud de 
su libre albedrío. A este efecto se unen, sin 
previo convenio, y cooperan juntos al logro de 
su fin común, cada cual en su esfera y según 
sus aptitudes. 
El primer vínculo social del hombre es la 
familia ó sea la unidad moral y material for-
mada por los lazos de la sangre entre indivi-
duos nacidos de un mismo tronco. 
N o debe confundirse la idea de sociedad de 
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familia con la de sociedad civil ó política. El 
fundamento de la sociedad de familia es pura-
mente moral. Consiste en la unión de los pa-
dres, en los debt>res que nacen de la paterni-
dad, en el reconocimiento y adhesión de parte 
de los hijos y en el cariüo y el amor que ligan 
á todos los miembros de la familia entre sí. 
Llénanse en la familia todas las necesidadt>s 
mediante la economía y el trabajo, se educa á 
los hijos, y se cumple y realiza el derecho, pe-
ro no domina en esa sociedad elemental la idea 
de cooperación para lograr un fin calculado. 
La sociedad civil, al contrario, formada por 
la reunión de varias familias, tiene por base 
principal el principio cooperativo. Todos los 
asociados trabajan, cada uno según sus apti-
tudes y tendencias, para lograr el fin sociaL 
Las condiciones morales que forman la base 
de la familia, aunque teniendo gran participa-
ción en toda sociedad humana, no se tienen 
en cuenta cuando se trata del fin social. 
Entre la familia y la sociedad hay otra aso-
ciación que es el m:unic1pio ó común, que parti-
cipa del carácter moral de la familia y del co-
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operativo de la sociedad. Así, el municipio 
representa la comunidad y atiende á los inte-
reses morales y materiales de las familias ó 
pueblos. He aquí como caractel'iza Lastarria 
las tres asoeiaciones por sus principios consti-
tutivos: jU1l1ilúl, unión moral constituída por 
el principio simpático; municipio, unión mo-
ral y cooperativa constituída por los dos prin-
cipios; sociedad, unión total de familias y mu-
nicipios ó pueblos ligadós por el principio de 
cooperación social. 
Constituída la sociedad, no por un pacto ó 
contrato previo, como lo entendía Rousseau, 
sino naturalmente, puesto que no se puede se-
ñalar ningún hecho anterior al heeho natural 
de la sociedad de familia, y fundada dicha so-
ciedad en el principio cooperativo y expontá-
neo de los esfuerzos de los asociados, cabe de-
cir que estos esfuerzos se manifiestan en el or-
den especulativo ó de las ideas y en el orden 
material. 
En el orden especulativo la actividad huma-
na se ejercita en las ideas fundamentales del 
derecho, la moral, la religión, las ciencias y las 
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bellas artes; y en el orden material, en toda 
claHe de industrias y en las arteH mecánicas. 
Este ejercicio de la actividad humana es el tra-
bajo, que ya hemos dicho ser la aplicación li-
hre de nuestras facultades para la satisfaeción 
de nuestras necesidades. Mas debe advertir-
se, que el trabajo no sólo refluye en beul'ficio 
propio sino tamhién en el de la comunidad. 
4. Desarrollo de las ideas fundamen-
tales.- Las ideas fundamentales no se han 
desenvuelto al mismo tiempo y aun no han 
adquirido al presente su completo desarrollo. 
La idea que debe haber aparecido la primera 
€S la del derecho, porque, como dice Lastarria, 
donde quiera que haya existido un grupo de 
familias ó una tribu, allí se ha sentido desde 
luego la necesidad de un poder que concilíe el 
interés individual con el interés colectivo, ha-
Diendo respetar todas las condiciones y medios 
dependientes de la voluntad y necesarios al 
cumplimiento del fin general de los asociados. 
Desde este momento, la sociedad humana se 
ha convertido ya en sociedad política, se ha 
organizado independientemente, y el Estado 
ha quedado constituído. 
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N o obstante, la idea del derecho y las otras-
ideas fundamentales han sido dominadas por 
la idea religiosa. Más tarde, cuando esta idea 
es impotpnte para dominar por sí sola, se aso-
cia á la idea del derecho, y ambas marchan jun-
tas, absorviendo á las otras y dominando así 
á la sociedad. 
Hoy día en países avanzados en civilización 
ambas ideas, derecho y religión, forman dos 
entidades eompletamente independientes en-
tre sÍ; hay independencia entre la iglesia y el 
estado, libertad de conciencia y de cultos. 
En cuanto á la idea moral, casi se ha inde-
pendizado de la idea religiosa, y los principios 
de la moral racional tienden á generalizarse 
más y más cada día. 
Se reconoce generalmente respecto á las 
ciencias y las bellas artes que son y deben ser 
independientes de todo dogma, de todo espfritu 
de secta y de toda conveniencia política y so-
cial. 
Por último, las ideas de la industria y del 
comercio han logrado en la época presente, 
principalmente en América, su independencia 
y contribuyen notablemente al progreso social. 
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LECCIÓN IlI. 
Ht'hwiOIll'S voluntarias y eondicionales del homhre pa-
1'11 pI logro de su fin j defilliei6n de la moral; deberes del 
hombre.- Rela(~iones entre la moral y el dereeho, sus di-
ferellei/ts.- Desarrollo de los sentimientos ~ ideas mora-
les.- Sanciones de la moral. 
1. Relaciones voluntarias y condicio-
nales del h o m b re para el logro de su 
fin; definición de la moral; deberes del 
hombre.-Todos los seres de la naturaleza 
tienen un fin. El del hombre, como ser racio-
nal y libre, consiste en la realización del bien 
individual y social ó sea la conservación y ex-
tensión de la vida, mediante el desarrollo ínte-
gro y completo de todas las facultades hu-
manas. 
Para la obtención de este fin existen dos cla-
ses de relaciones: unas voluntarias y depen-
dientes del libre albedrío. que el individuo pue-
de cumplirlas ó no y que son del dominio de 
la moral; y otras condicionales que dependen 
de la cooperación humana y que son del domi-
nio del detecho. Estas últimas tiene el hom-
bre que cumplirlas y respetarlas y le son exi-
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gibles por los demás hombres en los actos que 
entrañan, y él puede á su vez exigirlas, carác-
ter qm' no tienen las primeras, en las que no 
entra la idea de coacción, y cuya sanción es 
nnestra prppia conciencia y la opinión pública. 
Las relaciones voluntarias, dice Lastarria, 
son del dominio de la idea fundamental de la 
moral, y como su base es la libertad moral ó 
libre albedrío, todos los deberes que á ellas se 
refieren Son deberes morales, esto es, deberes 
necesarios al cumplimiento del fin humano, 
pero libres de cumplirse. De esta manera, y 
supuesto que los deberes morales conducen á 
la realización del fin del hombre, la moral abra-
za la vida entera, en todas sus partes y rela-
ciones, pero solamente bajo un aspecto, en 
cuanto el hombre debe obrar sin renunciar á la 
independencia de su juicio en todo aquello que 
depende de su libre albedrío, de su buena in-
tención, porque estos deberes no se podrúm 
bacer cumplir por la fuerza, sin que perdieran 
su valor. La ciencia qlle expone estos debe-
res es la ¡'-'tiea, rama de la sociología, ciencia 
de la vida humana, llamada también l,foral, 
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que trata de las relaciones necesarias y libres 
del hombre. Esta ciencia clasifica los deberes 
morales en tres grupos-deberes para con el 
orden universal, que comúnmente se llaman 
deberes para con Dios, deberes del hombre pa-
ra consigo mismo, y deberes para con sus se-
mejantes, individual y colectivamente. Las 
relaciones condicionales son del dominio de la 
idea fundamental del derecho, y eomo su base 
es la eondicionalidad, todOB los deberes que á 
ellas se refieren son obligaciones de derecho, 
es decir, de necesidad indispensable, y no vo-
luntaria, para la consecución del fin humano. 
2. Relaciones entre la moral y el 
derecho, sus diferencias.- Son, pues, la 
moral y el derecho los elementos indispensa-
bles y necesarios para el cumplimiento del fin 
humano, y ambos tienen relaciones y diferen-
cias notables entre sÍ. Moral y Derecho, dice 
SantamarÍa de Paredes, se relacirman prestán-
dose mutuo apoyo, en tanto el fin moral ya en 
el individuo, ya al organizarse socialmente, 
necesita condiciones jurídicas; y en cuanto el 
Derecho al convertir en hechos prácticos, ne-
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cesita de la Moral para que laR obligaciones se 
cumplan por algo superior á la obediencia ma-
terial de la ley, que es la recta inspiración de 
la conciencia. Moral y Derecho se diferen-
cian: ll!, por razón deljin, en que la Moral di-
rije al hombre para el cumplimiento de su bien 
particular como individuo, y el Derecho se pro-
pone el bien social manteniendo la armonía 
entre los seres racionales para que dentro de 
ella, lejos de oponerE.e, se ayuden mutuamen-
. te con voluntarios servicios; 2?, por razón 
del sujeto, pues mientras la moral se fija en la 
intención exigiendo que el bjen se cumpla sin 
otro móvil que el bien mismo, el Derecho prp-
cura que el bien se cumpla exteriormente pres-
cindiendo del móvil con que se realice y fiján-
dose tan sólo en que el sujeto se halla deter-
minado á obrar por sí mismo con 'vol'/l.lItad libre 
para los efectoR de la imputación y la respon-
sabilidad; BI!, por razón del objeto, en que la 
Moral abarca en su esfera todas las acciones 
humanaR en cuanto indican que el individuo 
sigue ó tuerce su fin particular, y el Derecho 
sólo com.prende los actos que se maniftestan 
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como eOlldieiolles necesarias para manhmer la 
armonía ('11 la vida social; y -!?, por razón de 
la s(f1/ciím que garantiza la ohsernmeia de las 
le~vps, en que los preeeptm; de la Moral sólo se 
saneÍonan por la eoneiencia, y las reglas del 
D{>recho })'//('deu hacerse efectivas mediante la 
('oaceión. 
3. Desarrollo de los sentimientos é 
ideas morales.- La conciencia ó el pensa-
miento moral ha evolucionado como todas las 
ideas y sentimientos humanos. Las ideas de 
bien y mal, de justicia é injusticia, de mérito 
y de demérito. etc., no han sido las mismas en 
las diferentes épocas y en los diferentes pue-
blos de la tierra. 
Durante las primeras etapas de la humani-
dad, los hombres han profesado una moral que 
se confundía con las ideas religiosas más sim-
ples, como lo era el culto de los antepasados. 
Más tarde divinizan el espíritu de un jefe, un 
guerrero, y el bien y el mal consisten en la 
obediencia ó desobediencia á ese espíritu. 
Cuando llegan á establecerse algunos princi-
pios de caráeter moral, la razón que hay para 
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cumplirlos es la obligación de no ofender á los 
espíritus divinizados ó á un dios. Entre los 
hebreos, se tiene la creencia de que el bien y el 
mallo son únicamente por la voluntad de Dios. 
"Ejecutaréis mis decisiones y guardaréis mis 
estatutos, obrando según ellos. Y o soy J eho-
vá, vuestro Dios. Por eso observaréis mis es-
tatutos y decisiolles." (Levítico.) 
En todo el pasado, dice Spencer, y hasta los 
tiempos actuales, la mayoría de los espíritus 
ha asociado directamente la noción del bien y 
del mal á la idea de prescripciones reputadas 
divinas. Han clasificado las acciones como 
buenas ó malas, no por su naturaleza intrínse-
ca, sino por sus orígenes exteriores. La vir-
tud ha consistido en la obediencia. 
Otra moral que ha aparecido desde los pri-
meros tiempos más ó menos caracterizada es 
la del utilitarismo. Lo mismo puede decirse 
de la fundada en los sentimientos de simpatía 
ó antipatía, ateniéndose para el calificativo de 
lo bueno y de lo malo á las inspiraciones del 
sentimiento. 
Estas ideas y sentimientos que se califican 
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de morales y á los cuales da Spencer el nom-
bre de ideas y sentimientos pro-morales, y que 
según él en la gran masa de los hombres oeu-
pan el puesto de los morales propiamente di-
chos, engendran un caos en la noción moral 
aun á la época presente. 
Refiriéndose á las ideas y sentimientos pro-
morales, el mismo autor dice: "Es de adver-
tir, en efecto, que las ideas y los sentimientos 
morales propiamente dichos, son independien-
tes de las ideas y sentimientos que acabamos 
de describir, y que tienen por origen autori-
dades externas, coerciones y aprobaciones, 
religiosas, políticas ó sociales. La verdadera 
conciencia moral no está ligada á esos resul-
tados intrínsecos de la conducta que toman la 
forma de alabanzas ó censuras, recompensas 
ó castigos, venidos de fuera, sino que se liga 
á los resultados intrínsecos de la conducta, 
que algunos conocen en parte por reflexión, y 
los más por intuición principalmente. La 
verdadera conciencia moral no considera las 
obligaciones como impuestas artificialmente 
por un poder exterior, ni se preocupa ante 
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todo de calcular la suma de placeres ó de pe-
nas que pueden producir determinados actos, 
aunque lo prevea más ó menos claramente; 
de lo que se preocupa ante todo es de recono-
eer y apreciar las condiciones, cuya realiza-
ción conduce á la felicidad y evita el infor-
tunio. La conciencia que mira á esas con-
diciones, aunque de vez en cuando se halla en 
conflicto con la conciencia pro-moral, cuya 
composición queda indicada, frecuentemente 
está en armonía con ella; pero, encuéntrese en 
armonía ó en conflicto, siempre la reconoce-
mos, vaga ó distintamente, como el verdadero 
guía, ya que responde, no á consecuencias ar-
tificiales y variables, sino á consecuencias na-
turales y permanentes. 
Importa advertir que cuando el sentimien-
to moral propiamente dicho conquista su su-
premacía, el sentimiento de la obligación,aun-
que subsistente en el fondo de la conciencia, 
cesa de ocupar su primer término, puesto que 
se adquiere el hábito de cumplir las buenas ac-
ciones expontáneamente y como por inclina-
ción natural. Verdad es que en una natura-
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leza moral imperfectamente desenvuelta, la 
obediciencia á la conciencia moral puede na-
cer de un sentimiento de coacción, y que en 
otros casos la desobediencia puede engendrar 
remordimientos ulteriores (por ejemplo, el re-
cuerdo de una falta de gratitud puede ser fuen-
te de sufrimiento, aparte toda idea de castigo 
exterior); pero en una naturaleza moral per-
fectamente equilibrada, no surgirá ninguno de 
esos sentimientos, porque (manto hace lo hace 
por satisfacer el deseo natural en el caso." 
4. Sanciones de la moral.-Indepen-
diente de toda acción del Estado y de toda 
idea religiosa, la moral tiene sus sanciones pro-
pias, que le dan su valor positivo y de inde-
pendencia. 
"Estas sanciones, dice Lastarria, son la na-
tural y la de la opinión pública. La primera 
procede de las leyes físicas y de las morales, 
porque aun cuando nuestro libre albedrío nos 
hace dueños de nuestros actos, no nos da 
poder sobre sus consecuencias, las cuales 
son dañosas físicamente si nuestros actos 
no son arreglados al orden general, ó repug-
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nantes á nuestra convicción íntima, que es 
lo que se llama eOllciencia, si cometemos un 
acto inmoral por neeedad ó debilidad. To-
dos nuestros actos privados, que son los que 
llenan casi nuestra vida entera, no tienen 
otra saneión que la natural, porque la opi-
nión pública les alcanza tanto menos, mien-
tras más atrasada es la sociedad, y mientras 
más escaso sea el poder de la inteligencia so-
bre los instintos. De aquí el motivo por qué 
en los tiempos de atraso se ha creído necesa-
rio buscar á la moral otro apoyo que el de sus 
sanciones, idea que aun tiene consistencia de 
parte de los que encuentran este apoyo en la 
religión, y creen que debe enseñarse una mo-
ral preceptiva é impuesta, porque á sus ojos 
no tiene valor otra sanción que la sobrenatu-
ral ó divina, ni se puede esperar que la ilustra-
ción propague por sí sola el conocimiento de 
la moral racional, dando importancia á las san-
ciones que le son propias." 
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LECCIÓN IV. 
Importancia de la idea religiosa.- Libertad de concien-
cia; la religión y el Estado.--Deberes del Estado respec-
to á la religión, según Lastarria. 
1. Importancia de la idea religiosa.-
Entre las ideas fundamentales de la sociedad, 
ninguna ha ejercido una influencia mayor y 
más descisiya en los asuntos humanos que la 
idea religiosa, que ha dominado y absorvido á 
las demás, pretendiendo referir todos los fenó-
menos á causas sobrenaturales ó haciéndolos 
depender de la influencia de una voluntad su-
prema. Este modo de pensar ha correspondi-
do á las épocas en que han predominado los 
sistemas teológico y metafísico, de suerte 
que aquella idea, como todas las otras ideas 
fundamentales, ha evolucionado, desde las for-
mas religiosas fetiquista y politeista hasta el 
monoteismo ó religión más depurada. 
El sistema positivo reconoce la importancia, 
universalidad y poder de la religión; pero sin 
entrar en investigaciones de las cosas que es-
tán fuera de su alcance, trata de explicar los 
fenómenos por la invariabilidad ó inmutabili-
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dad de las leyes naturales, cualquiera que sea 
la idea que los hombres se formen de la inte-
ligencia suprema que ha creado y gobierna el 
universo. 
A este respecto, Lastarria dice: "Aunque 
el modo positivo llegara á prevalecer comple-
tamente en todas las sociedades civilizadas y 
que todos los hombres creyeran que está fuera 
del alcance de nuestras facultades la investi-
gación de las causas eficientes y finales, y que 
por tanto, en el orden existente del universo, 
en la parte que nos es conocida, la causa direc-
tamente determinante de cada fenómeno es, 
no sobrenatural, sino natural: con todo, es 
compatible con este principio, como dice Stnart 
Mill, la Creencia de que el universo ha sido 
-creado, y aun es continuamente gobernado, 
por una inteligencia; puesto que admitimos 
que esta inteligencia adhiere á leyes fijas que 
no son modificadas ni contrariadas sino por 
otras leyes del mismo origen, esto es, no 80n 
derogadas de una manera caprichosa. "Cual-
quiera que mire los fenómenos como parte de 
un orden constante, cada uno de los cuales es 
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la conseeuenein invariable de una condición 
antecedeJlte ó ele una combinación de condi-
ciones antecedentes, acepta plenamente el mo-
do positivo de pensar, reconózcase ó no un an-
tecedente universal del cual el sistema entero 
de la naturalpza sea una consecuencia origi-
nalmente, y el'l'USe Ó no que este antecedente 
universal haya sido concebido por una inteli-
gencia." 
Por maner? que la idea de la religión no só· 
lo es una idea fundamental de la sociedad, en 
el estado actual de nuestra civilización, sino 
que también debe tomarla como talla política 
positiva aun para el caso de realizarse el ideal 
de que sólo dominara en la sociedad el modo 
positivo de pensar, sin resabio alguno del mo-
do de pensar teológico." 
2. Libertad de conciencia; la religión 
y el Estado.- El hombre por un sentimien-
to casi natural se considera ligado intimamen-
te á un Ser Supremo, creador y conservador 
del Universo. De manera que la religión es 
un asunto de puro interés individual, que de-
pende de nuestra propia creencia ó convicción 
aF\ ~ 
' . . 
FILOSOFÍA POSITIVA 347 
y que ejercemos en virtud de nuestra lihertad 
de conciencia, en la cual ningún poder extraño 
tiene que iutervenir. 
He aquí por qué los publicistas sostienen que 
la religión no puede estar sometida á la acción 
del derecho, y establecen la independencia en-
tre la iglesia y el Estado. 
El Estado no interviene sino para regular 
las manifestaciones que constituyen el culto 
externo, para evitar conflictos ó choques con 
el derecho y tiene, por otra parte, ciertos de-
beres que cumplir respecto á la iglesia, consi-
deradacomo una asociación cualquiera. 
N o obstante ser la religión un hecho de im-
portancia en cuyo progreso se interesa la 
sociedad, el Estado no debe adoptar y prote-
ger una religión nacional, porque esto seria 
atacar las otras creencias. 
3. Deberes del Estado respecto á fa 
religión, según Lastarria.- En una so-
ciedad civil puede haber uno ó varios cultos,. 
y consiguientemente una ó varias iglesias; y 
desde que este hecho se verifica, el Estado pue-
de intervenir para arreglar las relaciones del 
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~mlto y de la iglesia, respecto de las demás es-
feras de actividad social, según t'l principio de 
justicia, esto es, facilitándoles las eondiciones 
dependientes de la corpol'aeión humana que 
son necesarias á la existencia y desarrollo de 
cada una de las ideas fundamentales, de ma-
lll'l'a que todas puedan coexistir en armonía 
sin perturbarse ni dominarse. 
El Estado, cuyo fin es el derecho, no puede 
tener, ni representar creencia de ninguna es-
pecie ni en el orden especulativo ni en el orden 
activo; porque si le fuera dado el poder de im-
poner alguna, en religión, moral, ciencias, artes, 
industria y comercio, se encadenaría á su vo-
luntad el progreso humano, y quedarían suje-
tas á la ley las fuerzas humanas-inteligencia, 
sentimiento y libertad. DI3 consiguiente, en 
la materia religiosa, que es de interés privado, 
la acción del Estado está marcada "por la natu-
raleza de sus funciones y de las que ejerce la 
institución de la iglesia, de manera que sus de-
beres pueden reducirse á los siguientes: 
1? N o imponer ó modificar dogma religioso 
alguno, ni costear uno ó varios cultos con los 
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fondos públicos, que se forman de las contri-
buciones de todos, creyentes ó no creyentes, y 
adherentes á esta ú otra iglesia, que cada cual 
debe costear como un negocio propio y parti-
cuJar. La negación de este deber es un ata-
que á la liberdad de conciencia. 
2~) Mantener la independencia completa de 
la iglesia en su vida interior, para la adminis-
tración de sus propios negocios y para el nom-
bramiento de sus funcionarios. El desconoci-
miento de este deber no sólo ataca la libertad 
de conciencia, sino que esclaviza una de las es-
feras de actividad soeial, alterando la armonía 
general. 
3? Velar sobre que la religión y su culto no 
deroguen el derecho común, sea ejecutando ac-
tos calificados de delito por las leyes, sea coar-
tando la independencia de 108 actos pertene-
cientes á la vida civil, sea haciendo servir la 
creencia religiosa en favor de algún fin políti-
co, sea excitándola contra otro culto ó contra 
los que no profesan ninguno, sea en fin sacan-
do sus ceremonias del recinto de los templos 
á parajes públicos de uso común. Cualquiera 
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omüüún ó alteraci{m de este deber es un ata-
que ú la libertad de los asociados, y una eausa 
de (h':-;úrdenes sociales. 
-l~' Establecer en consecuencia del deber 
<tntt'('('dente, que los ministros de los cultos no 
:-;alg-all del eíl'culo de sus funciones religiosas, 
pal'a illg(>l'il'se ('11 los dominios de otras insti-
Ílwiolles sociales y principalmente de la polí-
tiea, ejerciendo funeiol1es ajenas de su minis-
terio. N o se puede prescindir de esta condi-
ción de libertad y de orden social, sin olvidar 
que los sacerdotes, por la peculiaridad de sus 
funeiones, por]a autoridad moral y religiosa 
que invisten, por la neeesidad que tienen de 
servil' á sus dogmas y á su culto en todas las 
eircunstancias de su vida, no pueden salir de 
la esfera peculiar de su actividad, sin desna-
turalizar sus funciones, ni mezclarse en las 
funciones políticas, que son aceesibles á todos 
los que no hacen de la creencia religiosa una 
profesión, sin dominar la libertad de sus feli-
greses, ó á lo menos sin exponer la creencia re-
ligiosa al choque de Íllteresps extraños, alte-
rando el derecho común. 
aF\ ~ 
FILOSO~'ÍA I'Oi-'ITIVA 351 
Tales SOll los principios á que debt,u ajustar-
se las rpla('iolles de la religión y el Estado en 
la r(,ol'gallización de la sociedad civil. La 
l}lrúetiea de una que otra nación moderna los 
ha ('omprobado como axiomas de la más sana 
filosofía política, pero aun no han sido acepta-
dos en todas las nacionps ('uItas, que han efolta-
do y aun estún sOllwtidas á Ull régimen histó-
rico diametralmente opuesto. La filosofía ne-
gativa que ha dominado en la política ha com-
batido siempre este arreglo histórico, mas no 
es de la incumbeneia de la filosofía positiva 
repetir estos ataques, porque su misión es re-
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168 _ .. _. 7 combinacióu 
.. ·1 combinación 
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Ol\fISIÓN.-En la plÍgina 33 línea 22 diee: princIpIOs 
de la lógica. Debe leerse: prinC"ipios de la mecánica y 
para lo que pueden hacer los pensadores que no poseen 
los principios de la lógica. 
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